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PROBLEMAS ECONÓMICOS DE LA 
PROGRAMACIÓN DE LA 
VIVIENDA 


Por HIGINIO PARIS EGUILAZ 


A política de la vivienda es hoy, en todos los países, una par- 
te muy importante de la política económica y de la política 
social. Desde el punto de vista económico, la construcción 
de viviendas representa un alto porcentaje de la inversión 

total, y es así uno de los factores decisivos para mantener un elevado 
nivel de empleo y, por tanto, de actividad económica, y desde el pun- 
to de vista social, al proporcionar una vivienda adecuada a extensos 
sectores de población, constituye uno de los medios más eficaces para 
influir y mejorar el nivel de vida. 
En 1957 se adoptó en España con carácter oficial el principio 

de la realización de Programas nacionales de inversiones, dentro de 
los cuales, y por las causas indicadas, ha de ocupar un lugar des- 
tacado el Programa de la vivienda. Al servicio de esta política pre- 
sentamos una visión de conjunto de los problemas que consideramos 
más importantes, para que esta Programación se realice con las ma- 
yores posibilidades de éxito y con el máximo sentido social. 

- Se alude también a la experiencia española de 1939-1959, como 
antecedente obligado para comprender mejor el análisis de los pro- 
“blemas de Programación, así como a los Organismos oficiales que - 
intervienen en diversos países. 


8 (288) , e ES Paris Eguilaz 


A 
E 


LA INTERVENCIÓN DE ORGANISMOS OFICIADES EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE VIVIENDAS. 


La necesidad de acelerar la construcción de viviendas y de resol- 
ver este problema para los grupos sociales de menor nivel econó- - 
mico, ha hecho que en casi lodos los países, el Estado haya creado 
entidades u Organismos de carácter oficial, o bien las Municipalida- 
des hap actuado directamente. 

En Inglaterra, la política de la vivienda ha sido uno de los obje-- 
tivos más importantes, tanto de los laboristas como de los conser- 
vadores. Los municipios han construído en los pasados años proba- 
blemente el 75 por 100 de las viviendas, aunque los medios financie- 
ros que utilizan son proporcionados por el Estado en forma de cré- 
ditos. También las Cooperativas han realizado una acción bastante- 
intensa en el sector de la vivienda. 

A pesar de que la vivienda está en gran parte municipalizada y 
se cobra por alquileres solamente el que resulta del coste de la mis- 
ma, el Estado organizó un amplio sistema de subsidios para los usua-- 
rios, que suponía la tercera parte del alquiler y que equivale, por lo 
tanto, a subvencionar la construcción en su tercera parte del coste. 

En Alemania se concede para la vivienda de tipo social el 25 por- 
100 del coste de la misma en forma de crédito sin interés; la canti- 
dad restante se obtiene. el 30 por 100, por primera hipoteca, y otro: 
25 por 100, por segunda hipoteca, con garantía oficial. Aproximada-- 
mente el 20 por 100 lo paga el usúario al adquirir el piso por el sis-- 
tema de propiedad. En algunas ciudades como Wuppertal, el Muni- 
cipio participa con el 75 por 100 de capital en sociedades eonstruc- 
toras de viviendas. Así, en la ciudad indicada, la sociedad “Gmb H.” 
opera con medios financieros concedidos por el Estado mediante hi- 
potecas y sólo en proporción muy pequeña con capital propio. 

Quizá algunos crean que en Estados Unidos, país de economía 
liberal, la construcción de viviendas está totalmente entregada a las 
empresas privadas, pero no es así, ya que existen distintos Organis- 
mos oficiales que se ocupan de este problema. 
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El Organismo oficial que centraliza toda la acción gubernamen- 
tal en el campo de la vivienda es la “Home and Houses Financie 
Agency” (H. H. F. A.), que tiene las siguientes secciones: 

1. La “Federal Housing Administration” (F. H. A.). Su función 
es estimular los préstamos de particulares para la vivienda median- 
te la garantía que concede el “seguro hipotecario”. El número total 
de viviendas construídas bajo esta modalidad de préstamos no es 
limitado y depende del volumen de peticiones recibidas, y las opera- 
ciones del seguro hipotecario no se conciertan con el promotor, sino 
con el prestamista. Como contrapartida de la garantía que concede 
- 2 los prestamistas el seguro, se les obliga a que los plazos sean más 
largos y los tipos de interés más bajos que los habituales. Los pla- 
zos de los préstamos garantizados por el F. H. A. son de treinta años, 
mientras que los plazos de los préstamos a largo plazo en el mercado 
libre son más cortos. También el tipo de interés que se aplica a di- 
chas operaciones suele ser menor que el habitual en las operaciones 
de préstamos a largo plazo. El porcentaje que garantiza el F. H. A. 
puede llegar hasta el 95 por 100 del coste total de la vivienda. Este 
Organismo limita sus operaciones a las viviendas para clase media 
y modesta. 

2. La “Public Housing Administration” (P. H. A.). A diferen- 
cia de la H. P. A., en que la intervención del Gobierno es mínima, en 
la P. H. A. la tutela es permanente, desde el momento de la redac- 
ción de los proyectos de adquisición de los terrenos, cuando se otor- 
gan préstamos a los municipios y a los Organismos locales creados 
por ellos para construir nuevos barrios en zonas declaradas insalu- 
bres. Aprobados los proyectos por las oficinas del P. H. A., se auto- 
riza la emisión de bonos a los Ayuntamientos y Organismos locales, 
con plazo máximo de amortización de cuarenta. años, y se les con- 
cede la gran ventaja de exceptuar a los adquirentes de los citados 
bonos del impuesto sobre la renta, procedente de los intereses corres- 
pondientes. Al contrario de lo que ocurre en los países europeos, en 
que se determinan rentas bajas para las viviendas construídas con 
ayudas oficiales, en Estados Unidos se procura establecer una renta 
que no exceda del 20 por 100 de los ingresos del usuario. Con esta 
finalidad, los Organismos locales que han construído las viviendas 
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bajo tutela del P. H. A. reciben tomo prima de compensación la 


cantidad necesaria para cubrir la diferencia entre el 20 por 100 de los 
ingresos del usuario y la renta resultante del coste de la vivienda. 
Los beneficiarios de estas “viviendas públicas” son los que no alcan- 
zan más que un nivel de ingresos determinado. 

3. La “Urban Renewal Administration” (U. R. A.). Esta enti- 
dad tiene a su cargo la realización de los programas de mejora in- 
terior de las poblaciones en donde existen barrios antiguos que, por 
la superpoblación y falta de condiciones higiénicas adecuadas, con- 
tienen un porcentaje de viviendas declaradas oficialmente insalubres. 
La U. R. A. adquiere las viviendas antiguas, las derriba y vende a 
los constructores privados los nuevos solares, recibiendo oficialmente 
una compensación por las pérdidas, ya que por los solares percibe 
precios más bajos que los que ha pagado por las viviendas insalu- 
bres. Los solares se han de dedicar a viviendas y no a centros co- 
merciales. 

4. La “Federal National Mortgage Association”. Es la entidad 
oficial que compra las hipotecas y luego las revende a los bancos y 
a las sociedades de seguros. 

5. La “Flood Indamnity Administration” (F. 1. A.). Se ocupa 
de la realización del seguro de inundaciones. 

6. “Veterans Homes Administration” (V. H. A.). Se encarga de 
facilitar la adquisición de viviendas propias a los ex combatientes. 
Su funcionamiento financiero es muy parecido al del P. H. A., con la 
diferencia de que el tipo de interés que aplica es un 1% por 100 más 
bajo que aquélla. 

En este sistema de Organismos oficiales de la vivienda de Esta- 
dos Unidos hay tres puntos que merecen ser destacados. 1) Que a 
pesar de ser Estados Unidos un país liberal, hay un tipo de viviendas 
llamado “viviendas públicas” que se construyen por un Organismo 
oficial. 2) Que los préstamos para viviendas pueden llegar hasta el 
95 por 100 del valor de las mismas, y que aunque los préstamos se 
realizan por entidades particulares, hay una organización oficial que 
garantiza el pago de las mismas a través de un seguro hipotecario; 
y 3) Que los plazos de amortización de los créditos son muy largos, 
hasta cuarenta años. 


y 
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Conviene tener en cuenta estos antecedentes al considerar los pro- 
blemas de la política de la vivienda en España. 


I 
LA EXPERIENCIA DE 1939-1959. 


La historia de la política de la vivienda en España durante los' 
últimos veinte años, es en realidad la historia de los esfuerzos por 
lograr un desarrollo de la construcción de viviendas adecuado a las 
exigencias sociales de nuestro tiempo, sin disponer de la organiza- 
ción institucional financiera necesaria para alcanzar ese fin. No ha 
existido una acción paralela y sincronizada de la organización finan- 
ciera al servicio de los programas de la vivienda y el resultado ha 
sido que esos programas sólo se han cumplido en parte, contribu- 
yendo así a crear y aumentar el déficit de la vivienda. 

“La legislación que el régimen ha ido ofreciendo al problema 
de la vivienda a lo largo de sus veinte años de existencia ha tenido 
la virtud de saberse colocar ante la realidad y amoldarse a las cir- 
cunstancias de cada momento. La Ley de Viviendas Protegidas pri- 
mero, y la de Bonificables después, respondían admirablemente a la 
situación y al clima político y social de cada instante. La Ley de Vi- 
viendas Protegidas nació en un momento de generosidad del Esta- 
do, y el Estado se ofrecía a aportar el 90 por 100 del esfuerzo econó- 
mico que requería la vivienda. La Ley de Bonificables nació en la 
Dirección General del Paro, y no cabe duda que para resolver el paro 
el camino más indicado es el que nos lleva a construir viviendas de 
mejor categoría, como aquellas que en tiempo de la República fo- 
mentó la Ley Salmón, porque son las que emplean más oficios y más 
materiales y más mano de obra. 

Luego vino la Ley de Renta Limitada, que tuvo la gran virtud 
de unificar la legislación española del hogar, haciendo que el Gru- 
po 1.? responda al objetivo de dar continuidad a las Viviendas Boni- 
ficables y el Grupo 2.? a las Protegidas. Esta Ley hubiera sido per- 
fecta si hubiera nacido suficientemente dotada; es decir, si para hacer 
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frente al número de viviendas al año que propugnaba el Plan Na- 
cional y dar a cada una la ayuda prometida, hubiera recibido el nú- 
mero de millones necesario. Pero, desgraciadamente, no fue así, y al 
crearse el ministerio resultó que para atender a las viviendas aco- 
gidas hasta entonces al amparo de la legislación vigente, necesitá- 
bamos recibir del ministerio de Hacienda 18.948 millones de pesetas, 
sin contar las revisiones de precios que se fueran produciendo en 
virtud de la subida de los salarios decretada tres meses antes y que 
suponía una repercusión cercana al 40 por 100 en los precios gene- 
rales de la construcción. En 1957 nació el ministerio de la Vivienda 
en un momento en que la preocupación máxima era establecer una 
serie de restricciones económicas para llegar luego a la nivelación 
presupuestaria, después a la limitación de las inversiones y por úl- 
timo a la estabilización de la moneda, y por ello el problema de la 
vivienda tuvo que someterse no sólo a renunciar a la ilusión de ob- 
tener una ayuda supletoria, sino incluso a dejar de percibir durante 
todo el año 1957 la ayuda legal que cada año se dedicaba al Instituto 
Nacional de la Vivienda. El problema se afrontó mediante la cons- 
trucción de un nuevo tipo de viviendas subvencionadas que, reducien- 
do las ayudas del Estado y las superficies de cada vivienda, permitía 
a partir de 1958 atender el pasado y el futuro. El resultado fue que 
en 1959 se alcanzó la cifra anual de 131.838 viviendas, cifra la más 
alta conseguida, reduciendo la deuda inicial antes aludida a 6.077 
millones de pesetas. Esta labor se realizó a través de los Planes de 
Urgencia Social, que fueron el de Madrid y los de Barcelona, Astu- 
rias y Vizcaya, y en los cuales se actuaba a través de tres clases de 
medidas, una subvención fija por vivienda construída, unos créditos 
complementarios y el establecimiento de la escala móvil de rentas, si 
la vivienda se'entregaba al usuario en régimen de alquiler, con arre- 
glo a las variaciones de los índices oficiales del coste de vida” 1. 

Los planes de urgencia social y el sistema de viviendas subven- 
cionadas han permitido establecer un hecho fundamental, y es que 
la capacidad de construcción de viviendas es muy superior a la que 
se estimaba en algunos sectores, y, por consiguiente, el déficit actual 


1 Del discurso del ministro de la Vivienda al constituirse el Consejo Nacio- 
nal de Vivienda, Arquitectura y Urbanismo, el 27 de febrero de 1960. 
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de la vivienda puede ser resuelto en pocos años si se establece la po- 
lítica adecuada. Ha puesto también de manifiesto el hecho, ya cono- 
cido por la experiencia de los años anteriores, de que sin una acción 
sincronizada entre la promoción en la construcción de las viviendas y 
la acción financiera, las dificultades que se presentan en la ejecución 
de los programas y los problemas que se crean son muy grandes y 
comprometen todo el éxito de esa política. 


Cambios operados después de 1939.—Para abordar con éxito la 
realización de programas de construcción de viviendas durante pla- 
zos largos, hay que tener una clara idea de las transformaciones 
que se han producido en la dinámica económica y social española 
después de 1939 y no pretender que con los principios y las institu- 
ciones anteriores a ese año, se pueda abordar con éxito su ejecución. 

Antes de 1939 no existía una verdadera preocupación por la vi- 
vienda de la población de menores ingresos, ni se conocía en Es- 
paña lo que hoy llamamos “vivienda social”; el obrero vivía en vi- 
viendas muy reducidas, sin condiciones higiénicas, hacinado y olvi- 
dado de toda clase de medidas de protección; ningún partido político 
se preocupó de esa situación, y de ahí que los que la sufrían la acep- 
tasen con resignación. En realidad no había problema de vivienda 
para estos grupos sociales, porque no la exigían y aceptaban una 
situación que hoy resulta intolerable. Para los grupos de nivel medio 
tampoco había problema porque el ahorro privado se encauzaba como 
inversión definitiva hacia la construcción de viviendas en régimen 
de alquiler, y como no había escasez, el tipo de este alquiler era apro- 
ximadamente el tipo de rentabilidad de cualquier otra inversión de 
cierta seguridad, lo que favorecía igualmente al usuario y al inver- 
sionista. Prácticamente el sistema de propiedad por pisos no existía. 

Después de 1939, y como consecuencia de la congelación de al- 
quileres y de la inflación, los propietarios de viviendas vieron que 
sus ingresos reales se reducían continuamente y que el interés efec- 
tivo, a precios anteriores a 1936, era muy bajo, e incluso no existía 
en muchos casos; en consecuencia, la inversión de las viviendas en 
alquiler se fue reduciendo rápidamente, mientras se generalizaba 
simultáneamente el sistema de venta por pisos. Pero al no ser la 
construcción de viviendas una inversión final para el inversionista, 
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estas construcciones se realizan en su mayor parte por sociedades 
que utilizan un pequeño capital propio y cuyos recursos financieros 
les son proporcionados por subvenciones oficiales, créditos también 
oficiales a largo plazo y préstamos bancarios; terminada la cons- 
trucción, es obligada la venta para que la sociedad no pierda liquidez 
y pueda seguir actuando en nuevas construcciones. Así se ha llegado 
a una situación en que, si bien el promotor es una empresa privada 


y el usuario de la vivienda es también privado, la financiación se hace 


en su mayor parte con recursos oficiales y bancarios regulados tam- 
bién por acción oficial, o lo que es igual, la financiación se puede 
considerar en gran parte como financiación pública. De otra parte, el 
usuario actual, aunque sea persona de pocos ingresos, no acepta el 
tipo de viviendas, si es que merecían tal nombre por su falta com- 
pleta de condiciones, anteriores a 1939, ni la conciencia social que 
se ha formado en la actual sociedad española lo permitiría, y esto 
significa que, sin una ayuda oficial, concedida de una u otra forma, 
una gran parte de los usuarios no podrían pagar el coste de la vi- 
vienda. m7 

Estos tres hechos: financiación en gran parte pública de la vi- 
vienda, necesidad de subvencionar de una u otra forma las vivien- 
das de tipo social y cambio del sistema de alquiler al sistema de 
propiedad, son los tres hechos que imponen una organización insti- 
tucional diferente para abordar con éxito la política de la vivienda 
y deben siempre ser tenidas muy en cuenta al estudiar todos los 
problemas, tanto en su aspecto técnico como financiero. 


HI 


PROBLEMAS DE LA PROGRAMACIÓN DE LA VIVIENDA. 


Desde los tiempos más antiguos la construcción de ciudades se 
ha realizado con arreglo a normas, en algunos casos muy detalladas, 
y en otros a través de Reglamentos u Ordenanzas, que condiciona- 
ban la iniciativa privada, pero la realización de planes o programas 
de extensión nacional, sólo desde hace pocos años se ha generalizado 
en los diferentes países. A 
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Estos programas plantean numerosos problemas, cuyo examen 
en forma muy resumida hacemos a continuación. Los principales son 
los siguientes: 

1. La capacidad nacional de construcción desde el punto de vis- 
ta de los recursos reales. 

2. La capacidad nacional de financiación. 

3. El ritmo en el volumen anual de construcciones. 

4. La distribución de la construcción en los distintos tipos de 
viviendas. 

5. La distribución de las viviendas en las diversas provincias. 

6. La promoción de las construcciones. 

7. Influencia de las ayudas a través de las subvenciones y cré- 


8. La organización institucional de la acción financiera. 
9. El sistema fiscal y la programación de la vivienda. 

10. La capacidad adquisitiva de los usuarios en relación con las 
viviendas construídas. 

11. La legislación sobre alquileres. 

12. La conservación de las viviendas construídas. 

Algunos problemas jurídicos referentes al suelo y a otros aspec- 
tos diversos, así como los de la técnica de la construcción, exceden 
de los límites de este estudio. 


1. La capacidad nacional de la construcción de las viviendas des- 
de.el punto de vista de los recursos reales.—Con frecuencia se con- 
sidera el examen de las necesidades como punto de partida para la 
preparación de programas económicos, generales o de un sector, pero 
el concepto de “necesidad” es muy elástico y por consiguiente im- 
preciso, y es preferible, por ser un criterio más realista, tomar como 
punto de partida el de los recursos nacionales disponibles, porque en 
definitiva estos recursos impondrán el límite en la satisfacción de 
aquellas necesidades. 

En relación con los recursos reales se debe considerar el suelo, la 
mano de obra disponible, así como su productividad y los materia- 
les de construcción. 

El suelo es un factor real al cual no se le ha concedido en nuestro 
país la importancia debida; la urbanización de los terrenos para con- 
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vertirlos en solares aptos para la, construcción presenta problemas 
técnicos y económicos a veces difíciles, en cuanto a abastecimientos 
de agua, alcantarillado, trazado de calles, pavimentación, transpor- 
tes, etc., de gran importancia, pero en un sistema de propiedad pri- 
vada existe además el grave problema de los enriquecimientos sin 
causa, por efecto del desarrollo de los programas de vivienda; los 
propietarios de los terrenos han influído siempre por cuantos medios 
están a su alcance para que las nuevas calles, vías de comunicación 
y planes de ensanche de las poblaciones se hagan en las zonas en las 
que poseen sus terrenos para lograr una revalorización de los mismos 
y enriquecerse sin ningún esfuerzo. De ahí la necesidad de una le- 
gislación adecuada para que la urbanización se realice efectivamente 
con arreglo a criterios técnico-económicos, sin interferencias de nin- 
guna clase de los intereses privados, expropiando con anticipación 
todos los terrenos de una zona para después transformarlos en so- 
lares y venderlos con la obligación de dedicarlos a construcciones en 
un plazo mínimo por los particulares, pasando así toda la plusvalía 
a los Organismos oficiales, que dispondrán de esta forma de recur- 
sos suplementarios y en muchos casos suficientes para la urbaniza- 
ción. La actual Ley del Suelo significa un avance sobre la legisla- 
ción anterior, pero en nuestra opinión es insuficiente y debe ser mo- 
dificada con toda la amplitud necesaria. 

En relación con la mano de obra disponible, “según los datos del 
Sindicato Nacional de la Construcción, existían en 1958 en nuestro 
país 391.014 albañiles. Cada albañil supone 52,5 metros cuadrados 
de superficie construída al año, y admitiendo que se dediquen a la 
construcción de viviendas afectas a los programas 200.000 albañi- 
les, la capacidad de construcción anual sería de 10 millones y medio 
de metros cuadrados, y si se considera una superficie media de 75 
metros cuadrados por vivienda, esta capacidad sería de 140.000 vi- 
viendas anuales” ?. 

La cifra indicada tiene un valor relativo, ya que si la superficie 
media de la vivienda es menor, su número se elevará, y lo mismo si, 
manteniendo la misma superficie, aumenta el rendimiento del tra- 
bajo por el empleo de materiales normalizados o prefabricados, o 


2 J. L. DE ARRESE: Política de la vivienda. Madrid, 1959; págs. 192 y 193. 
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aplicando en la mayor escala posible un sistema de salarios en fun- 
- ción del rendimiento. Pero además hay que tener en cuenta que la 
Cifra de albañiles dada por el Sindicato de la Construcción tiene en 
la práctica un valor relativo, pues en este sector existe un número 
importante de trabajadores no especializados, o semiespecializados, 
de carácter eventual, y, por tanto, fluctuante, y de ahí que el censo 
de mano de obra en la construcción sea impreciso y elástico y dentro 
de ciertos límites puede ser ampliado según la demanda. En fin, si se 
adoptan medidas para reducir otro tipo de construcciones se podrá 
disponer de mayor volumen de mano de obra para dedicarla a vivien- 
das. Por consiguiente, es posible elevar las disponibilidades de mano : 
de obra en una fuerte proporción, sobre todo si se utilizan escuelas 
de formación profesional acelerada, y de ahí que consideremos que 
la capacidad de la mano de obra puede ser elevada fácilmente a 300.000 
albañiles, lo que permitiría, si no hubiera ningún otro problema, 
construir un número superior a las 200.000 viviendas anuales, 
con una superficie media aproximada de 75 metros cuadrados por vi- 
vienda. 

En cuanto a los materiales, el consumo para 200.000 viviendas 
anuales de las dimensiones indicadas sería el siguiente: ' 

Hierro, 550 kilos por vivienda, lo que representan 110.000 tone- 
ladas al año. 

Cemento, 5,6 toneladas por vivienda, lo que representa un 1.120.000 
toneladas anuales. : 

En otros materiales como yeso y ladrillo y material cerámico, no 
hay problemas importantes. 

La producción de acero se ha elevado considerablemente en los 
últimos años, como puede verse en el cuadro de la página siguiente. 

Vemos, por consiguiente, que las necesidades siderúrgicas para la 
construcción representan sólo el 7 por 100 de la producción total, 
aunque se debe tener en cuenta que puede existir incluso un ex- 
ceso de producción total y simultáneamente una escasez de re- 
dondos para la construcción, si no se dispone de las instalaciones ade- 
cuadas. 

Respecto al cemento, la producción es fuertemente creciente, ha- 
biéndose duplicado en pocos años, según los datos siguientes. 
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Xx 
PRODUCCIÓN DE ACERO 


A A A A A A a a a a a DT 


Producción Índice base 

AÑOS 1.000 toneladas media 1953-54 
MONO ad E adas 776 77,6 
A A AR OOO. 818 81,8 
EPA O O O A ES 904 90,4 
Y E AOS LOSE 896 89,6 
A A A o RN oa 1.104 110,4 
ES qu 1.209 120,9 
NO A INEA CO 1.234 123,4 
A A A 1.345 134,5 
OA A A E E PEE 1 1.574 157,4 
A a ASA COSSA 1.830 183,0 


PRODUCCIÓN DE CEMENTO 


Producción Indice base 
AÑOS 1.000 toneladas media 1953-54 
LODO Aoi 2.103 69,0 
O a acia a 2.323 76,2 
A A E E 2.457 80,6 
A 2.773 90,9 
A AAN A A 3.323 109,0 
MONO SO Uan de 3.754 123,2 
LA io ode 4.000 131,2 
OA A E ON O A 4.471 146,7 
Oe AUS dE 4.817 158,0 
LIDIA danna 5.200 173,2 


La proporción que representa la demanda de cemento para las 
viviendas indicadas sería alrededor del 22 por 100, y dada la capa- 
cidad de producción de las fábricas españolas, así como sus progra- 
mas de expansión, no habría problemas importantes en relación con 
el cemento. 

Aunque pudieran presentarse dificultades transitorias en rela- 
ción con la madera y algunos materiales de menor importancia, des- 
de el punto de vista de los recursos reales, se podría alcanzar una 
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cifra incluso superior a las 200.000 viviendas anuales, si se dispone 
de solares suficientes y se acelera la especialización de la mano de 
obra. 


2. La capacidad nacional de financiación.—En cualquier progra- 
ma de un sector, el primer problema que se presenta es qué fracción 
de la inversión total se ha de dedicar a ese programa parcial. La 
principal dificultad consiste en que la cifra de inversión total no es 
un porcentaje fijo de la renta nacional, pues si bien influye funda- 
mentalmente el volumen de renta en el volumen de ahorro, y condi- 
ciona así el nivel de inversiones, para un mismo nivel de renta na- 
cional, el ahorro y, por tanto, el volumen de inversión en equilibrio, 
puede ser mayor o menor, según que se adopten medidas financieras 
desde el ministerio de Hacienda para estimular o frenar el ahorro 
y la inversión, tanto voluntario como forzoso. De ahí que esta polí- 
tica financiera sea el factor que dentro de ciertos límites condicione 
el ahorro y la inversión total, permitiendo así que las inversiones en 
los distintos sectores puedan ser mayores o menores. 


-NVERSIÓN EN VIVIENDAS EN DISTINTOS PAISES 


(En porcentaje de la inversión total) 


PAISES 1956 PAISES 1956 
E A 18 o E 16 
EXCIOICaS rr da ae eo 20 NOLUCTVA A O 17 
PARAMIEArCS Mir ota elas 15 DORA cora 23 
EEROACIA ai aos ii od 24 SUCIA 25 
CUACIAAO dio o aaa Sa 33 TURQUÍA Lena cada oa iaa 17 
E A cos (AAN 26 Inglaterra... mar 21 
TA o deoegads 13 Alemania occidental ......... 25 


Fuente: Le financement du logement en Europe. Publicación de las Naciones 
Unidas. Ginebra, 1958. 


Como se ve en el cuadro indicado, los porcentajes de la inversión 
de viviendas en relación con la inversión total son variables. En el 
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Programa Nacional de Ordenación de las Inversiones de España de» 
1959, la inversión dedicada a viviendas representaba un 22 por 100 
de la inversión total. Esta proporción puede ser elevada hasta una- 
cifra de un 25 por 100, y aunque en algunos años pudiera ser forza- 
da, no consideramos prudente sobrepasarla para que las demás aten- 
ciones de los sertores de inversión: industria, agricultura, obras pú- 
blicas, transportes, etc., puedan ser también atendidos. 

En los años 1956, 1957 y 1958 la inversión bruta total media anual 
representó en nuestro país, según las estimaciones que hemos rea- 
lizado y que si tienen algún error es más por defecto que por ex- 
ceso, un 18,2 por 100 de la renta nacional. Aplicando este porcenta- 
je a la renta de 1960, la inversión total debería alcanzar, teniendo en 
cuenta que la inversión debe seguir una tendencia anual creciente en 
una economía de desarrollo, un nivel por lo menos de 90.270 millones 
de pesetas, y el 25 por 100, que es el porcentaje de inversión en vi- 
viendas que podría ser realizado, supone 22.567 millones de pesetas, 
a precios actuales. En años sucesivos el porcentaje sería más bajo, . 
porque la renta y la inversión total seguirían aumentando. 

Según los cálculos realizados por el ministerio de la Vivienda, el 
coste de 200.000 viviendas, con una superficie media construída de 
75 metros cuadrados por vivienda, representa 19.000 millones de pe- 
setas aproximadamente. Aun admitiendo que una parte de los gas- 
tos de urbanización se hiciera por las entidades constructoras de la 
vivienda, y que el coste fuera también algo superior, el porcentaje 
de la inversión en viviendas sobre la inversión total está dentro de 
los límites admitidos en otros países y que son también posibles en 
el nuestro. Por consiguiente, desde el punto de vista de la capacidad 
de financiación, la cifra de 200.000 viviendas anuales no desborda las 
posibilidades financieras, aunque este cálculo tiene valor en princi- 
pio y para que tenga significación práctica se han de cumplir nume- 
rosas condiciones, a que nos referimos más adelante. 


3. Elritmo en el volumen anual de construcciones.—Como la de- 
manda normal de viviendas es función del aumento de población y 
del coeficiente de desaparición anual por vejez de las viviendas exis- 
tentes, es fácil calcular el número anual de las viviendas necesarias 
para atender a esa demanda y programar su construcción y el ritmo 
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y 


anual de la misma. Pero este problema se hace difícil cuando se pre- 
sentan circunstancias extraordinarias; en unos casos se trata de des- 
trucciones accidentales por guerra, terremotos, etc.; en otros, el dé- 
ficit se provoca porque durante ciertas etapas el volumen anual de 
construcciones es menor que el necesario para atender a la demanda 
normal, y cualquiera que sea la causa, hay que determinar el ritmo 
de las construcciones adicionales que se han de realizar simultánea- 
mente a las que cubren la demanda normal. Si el déficit es grande 
y se quiere acabar con él en un plazo breve, se puede presentar un 
paro importante, y así ocurrió en el Japón con motivo de los terre- 
motos de 1923; la reconstrucción de las ciudades destruidas se rea- 
lizó rápidamente, pero al final de la misma se produjo un paro obre- 
ro de gran extensión; si por el contrario, se prefiere cubrir el déficit 
en un plazo largo, entonces los problemas sociales que crea la exis- 
tencia de ese déficit se mantendrán durante muchos años. 


En España, según declaraciones oficiales, existía en 1959 un dé- 
ficit superior al milión de viviendas, pero además posiblemente una 
cuarta parte o más de la población española, dispone de viviendas de- 
ficientes, en unos casos por ser demasiado reducidas y en otros por 
no reunir condiciones higiénicas, y ello hace posible establecer pla- 
nes de construcción en gran escala y a largo plazo, con separación 
de períodos a los efectos de reajuste en cada etapa. Sobre la base 
de los programas para terminar con el déficit actual y de otros adi- 
cionales para la demolición sistemática de los sectores viejos de las 
ciudades, así como para cubrir la demanda normal por aumento de 
población y conservación de las viviendas existentes, convendría es- 
tablecer un programa nacional de viviendas a largo plazo, de veinte 
años de duración, para un total de tres y medio a cuatro millones de 
viviendas, con un ritmo anual de unas 200.000, y realizado a través 
de planes quinquenales con reajustes anuales para que tenga la ne- 
cesaria flexibilidad de adaptación a las circunstancias; así se supri- 
miría todos los efectos desfavorables que las grandes fluctuaciones 
en el nivel de construcción y en el volumen de inversiones en vivien- 
das provocan sobre el sistema económico. 

Forzosamente se ha de pasar por un período de transición para 
alcanzar ese ritmo constante aproximado de 200.000 viviendas anua- 


22 (302) Higinio Paris Eguilaz 


les, ya que no es posible pasar inmediatamente desde un ritmo de 
130.000 a otro de 200.000; este nivel podría alcanzarse en el tercer 
año, después de poner en práctica todas las medidas necesarias. 

El plazo de veinte años a que aludimos y el número de viviendas 
que se deberían construir en ese plazo, sólo tiene un valor estimativo 
y si lo damos es para penetrar mejor en el problema del ritmo de 
la construcción, ya que el número definitivo dependerá de numerosas 
circunstancias ?. 

La necesidad de establecer estos planes de larga duración se fun- 
damenta en que sólo así es posible mantener un ritmo constante que 
evite los efectos desfavorables sobre el nivel de empleo con todas 
sus consecuencias. Estos planes a largo plazo, cuando se preparan 
adecuadamente dentro de las posibilidades que señalan los recursos 
reales y cuando se crea un clima psicológico adecuado, tienen en sí 
mismo un poder creador, porque crean y mantienen expectativas fa- 
vorables para los empresarios de materiales de construcción y de los 
numerosos artículos que se utilizan en las viviendas, y estos empre- 
sarios pueden, así, planear la expansión que sus instalaciones pro- 
ductivas, ya que el riesgo se reduce al desaparecer la incertidumbre 
respecto al volumen de la demanda futura. Por el contrario, si los 
planes o programas son de corta duración, los empresarios vacilan 
antes de expansionar su producción, creando problemas como con- 
secuencia de esa escasez, y por ello, aunque parezca paradójico, puede 
resultar más fácil realizar los grandes programas que los pequeños. 
Si somos partidarios de una economía expansionista y de progra- 
mas al servicio de la misma, es porque un análisis del funcionamien- 
to dinámico de los sistemas demuestra el poder creador que en sí 
mismo lleva toda política de expansión. 


4. La distribución de la construcción entre los distintos tipos de 
viviendas.—La distribución del total anual de viviendas entre los dis- 
tintos tipos de superficie debe ser un reflejo de la estructura de la 
distribución de la renta en los diferentes grupos sociales para que 


3 En relación con las necesidades de viviendas, véase Estudios hispánicos de 
desarrollo económico, fascículo III, publicados por el Instituto de Cultura His- 
pánica. Madrid, 1956. 
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el tipo de vivienda guarde relación con la capacidad adquisitiva del 
usuario. 

Según estudios realizados en el ministerio de la Vivienda para la 
preparación de un segundo Plan Nacional, esta proporción sería la 
siguiente: 


E Superficie Tanto por ciento 
GERUPOS construída del total 
o E iS Ri METI 112,80 12,50 
SESION A 5 82,80 25,00 
E OTCCLO e AR curia e 67,80 50,00 
CUATE e AS las 0 45,50 12,50 


Estas superficies deben ser variables en el curso de los años, a 
medida que las posibilidades en recursos reales y financieros aumen- 
tan, y de ahí la conveniencia de que los programas de larga duración 
se fraccionen en períodos más breves para realizar estos reajustes. 


3. La distribución de las viviendas en las distintas provincias.— 
La demanda total de viviendas se produce como consecuencia de la 
demanda por diferencia de población, por reposición de las que se van 
destruyendo por vejez y de las que se realizan para atender el défi- 
cit existente. Con frecuencia se sigue el criterio para la distribución 
de las viviendas de adaptar el número de éstas a la demanda total 
para cada provincia, según los factores indicados; pero éste es un cri- 
terio insuficiente, pues no tiene en cuenta el hecho de que la política 
de programación de la vivienda puede ser un factor activo para orien- 
tar la distribución de los movimientos de población. 

De ahí la necesidad de que en la distribución de las viviendas pro- 
gramadas se actúe en forma coordinada con la política de localiza- 
ción industrial y agrícola. 

El establecimiento de nuevas industrias da lugar a modificaciones 
en la distribución de la población del territorio nacional; cada nue- 
va zona industrial provoca la creación de un núcleo de población, tan- 
to por las exigencias de mano de obra, como por las actividades se- 
cundarias relacionadas con las necesidades de la misma, tales como 
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construcción de viviendas, medios Me transporte, actividad comer-- 
cial, etc. 

El desarrollo de nuevos regadíos, que en realidad equivale a una. 
industrialización del campo, produce el mismo efecto, y de ahí que: 
si se examina en cada nación la densidad de población en sus dis- 
tintas regiones, se observa que las zonas más densas coinciden con 
las áreas industriales, o con aquellas donde existen grandes regadíos. 

Por la acción combinada de la creación de nuevas industrias y 
zonas de regadío, se puede ejercer una gran influencia sobre las co- 
rrientes interiores de distribución de la población nacional. 

El crecimiento que experimentan las grandes ciudades se debe, lo 
mismo en España que en otros países, a estos dos hechos simultáneos: 
a) La localización de industrias en las grandes poblaciones. 

b) El traslado a las grandes ciudades de una parte del exceden-- 
te de población de las regiones campesinas. 

Si se compara el crecimiento de Madrid, Barcelona, Bilbao y otras: 
grandes ciudades españolas con el crecimiento medio de toda la po-- 
blación española, se comprueba que en las grandes ciudades la tasa 
de crecimiento es mayor que la tasa media para todo el país, y ello- 
se debe a las dos causas indicadas. 

Frente a esta realidad surge esta pregunta: ¿son convenientes 
y, por tanto, deseables esas grandes aglomeraciones urbanas, o por- 
el contrario, es preferible una distribución más equilibrada de la po-- 
blación en todo el territorio nacional? 

El problema es complejo y deben tenerse en cuenta consideracio-- 
nes de tipo económico, político, social, moral y biológico, a corto: 
y largo plazo, y pueden encontrarse argumentos a favor y en contra 
de estas grandes concentraciones de población. Desde el punto de: 
vista biológico, social y político, estas grandes concentraciones urba-- 
nas deben ser rechazadas, y sólo pueden tener justificación por ra- 
zones de tipo económico cuando surgen por las ventajas que para: 
la industrialización supone su proximidad a las fuentes de materias: 
primas. 

Pero el gran desarrollo de las capitales sólo en contadas ocasio- 
- nes ha obedecido a esta causa, y más bien ha sido la consecuencia de- 
la centralización de los servicios administrativos gubernamentales y 
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de las grandes empresas, del atractivo que ejercen sobre un gran nú- 
mero de pequeños rentistas procedentes de las provincias y del deseo 
de instalarse en la capital, a toda costa, de una parte de ese excedente 
de población procedente de zonas rurales a que antes nos hemos re- 
ferido. 

La creación de nuevas zonas industriales y la extensión de rega- 
díos, al promover una gran demanda de mano de obra, pueden ser 
el argumento para encauzar esos excedentes de población. 

El principal argumento económico en contra de los grandes nú- 
cleos de población es que los costes de los servicios: agua, transpor- 
tes, etc., crecen más que proporcionalmente el número de habitantes, 
lo que obliga a subvenciones oficiales del Estado, que significan sub- 
venciones de los habitantes de pueblos y provincias a los que viven 
en la capital, lo cual es totalmente injusto. Recientemente el minis- 
terio de la Vivienda ha iniciado una política de desconcentración de 
la población con las finalidades que acabamos de exponer. 


6. La promoción de las construcciones programadas.—En este 
problema es donde se debe reflejar el cambio que se ha provocado 
en la situación que existía antes de 1939 y en la actualidad. Antes 
de la guerra española la construcción de viviendas y su financiación 
era estrictamente privada, salvo en la parte de créditos concedidos 
por el Banco Hipotecario, y era el propietario el que aportaba e in- 
movilizaba de una manera permanente el capital invertido en la vi- 
vienda para ser dedicada al alquiler. En la actualidad, si bien el usua- 
rio de la vivienda sigue siendo privado, la financiación es en gran 
parte una financiación pública, realizada a través de subvenciones 
y créditos destinados a la vivienda; el promotor sólo utiliza un pe- 
queño capital, en rotación continua por venta sucesiva de las vivien- 
das construídas. En estas circunstancias no puede ser solamente el 
promotor privado quien promueva y realice las construcciones. Con- 
viene distinguir entre promoción y ejecución en la construcción de 
las viviendas; los promotores son los que planean el negocio, pero 
en la ejecución de las obras las encargan en muchos casos a contra- 
tistas especializados en esas construcciones. Hay dos razones para 
que la promoción de las viviendas se realice en los programas na- 
cionales en un volumen importante a través de Organismos oficiales; 
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la primera es que, como hemos indicado, la financiación se hace con 
recursos y erédito público, y la segunda, es que por lo menos en cierta 
proporción las viviendas construídas deben entregarse en régimen de 
alquiler, cuando se trata de los grupos socialés de ingresos muy ba- 
jos, lo que obliga a una inmovilización de capital, que no se adapta 
bien a las empresas privadas si estos alquileres se han de mantener 
bajos. 

En cambio, la ejecución de las obras debe ser como norma ge- 
neral, cuando se trata de construcciones promovidas por Organis- 


mos oficiales, realizada por contratistas privados por el sistema de- 


subasta o concurso, como se realiza con las obras públicas. Así se ar- 
moniza las ventajas de la ejecución privada con las de la promoción 
por Organismos oficiales. 


Entre estos Organismos oficiales tenemos en España la Obra Sin- 
dical del Hogar de la Organización Sindical, la Organización de Po- 
blados dirigidos del ministerio de la Vivienda, las Mutualidades y 
Cooperativas, Cajas de Ahorro Benéficas y Ayuntamientos y Dipu- 
taciones entre las más importantes. 


En determinadas circunstancias, y aunque a título excepcional, 
la ejecución debe ser también pública. El sistema de subasta o con- 
curso es el mejor procedimiento para obtener el coste más reducido 
cuando hay una relación adecuada entre el precio de adjudicación de 
las obras y su coste real, pero no lo es si los empresarios que acuden 
a los concursos o subastas presentan todos ellos unos precios exage- 
rados. Es en estos casos cuando puede estar indicada la construc- 
ción por gestión directa. 

Es difícil establecer previamente los porcentajes de realización 
de programas nacionales de viviendas, que deben ser promovidos por 
Organismos oficiales o empresas privadas, ya que, en parte, es un 
problema de tipo político y sólo a los Gobiernos corresponde, por tan- 
to, esa fijación, aunque sí es aconsejable que la ejecución de las obras 
sea realizada por contratistas privados como norma general. 


7. Influencia de las ayudas oficiales a través de las subvenciones 
y créditos.—El carácter social de una política de la vivienda con- 
siste en que una parte del coste no es pagada por el usuario, sino por 


A 
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toda la sociedad, a través de un mecanismo de ayudas, subvenciones 
o créditos a bajo tipo de interés. 

En Inglaterra, después de la Segunda Guerra Mundial, la ayuda 
se ha realizado en forma de subvenciones al usuario de la vivienda, a 
fin de que pueda pagar el alquiler, a pesar de que la mayor parte 
de esas viviendas eran municipalizadas. En Alemania, la principal 
ayuda se realiza a través de la concesión de créditos sin interés, cuyo 
volumen es el 25 por 100 del valor de la vivienda, y en España, por 
medio de subvenciones a los constructores de viviendas, cuya super- 
ficie no exceda de cierto límite, y créditos complementarios. 

La elección de uno u otro método de ayuda, o de varios de ellos 
combinados, es un criterio de Gobierno y depende de diversas cir- 
cunstancias. Sí es necesario insistir en que el volumen de créditos 
dedicados a viviendas debe ser suficiente y el tipo de interés bajo 
por las razones que indicamos en el epígrafe 10. 

La clave del éxito en la programación de viviendas de tipo social 
está precisamente en el volumen de la ayuda y en su modalidad, pues 
si ésta no es adecuada, no puede tener éxito suficiente, como se de- 
mostró bien claramente en España con la legislación de viviendas 
anteriores a 1957. 

Los diversos métodos de ayuda financiera que se utilizan en dis- 
tintos países, tienen la misma finalidad, que es reducir el coste de la 
vivienda para el usuario. Estos métodos son: 


1. Subvenciones para el pago de una parte del alquiler. 

2. Concesión a los constructores de créditos a bajo tipo de in- 
terés. 

3. Concesión de una parte del crédito sin interés, y el resto al 
tipo de interés normal. 

4. Subvenciones oficiales a fondo perdido a los constructores. 

En nuestro país se han utilizado sucesivamente los tres últimos 
procedimientos de ayuda financiera, pero lo importante no es sólo 
el método que se adopte, sino la forma en que se aplique, que puede 
ser facilitando la misma cantidad de crédito, o de subvención, por 
cada una de las viviendas que se construyan, cualquiera que sea su 
superficie, o bien por cada metro cuadrado de superficie construída. 
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En España, la concesión de créditos por cada metro cuadrado de 
superficie, tuvo el inconveniente de que como ésta dependía en gran 
parte de la decisión de los empresarios de la construcción, las peti- 
ciones de crédito fueran tan elevadas que no pudieron ser atendidas, 
ya que los constructores preferían hacer viviendas que no fueran las 
de pequeña superficie de tipo social, porque en estas viviendas ob- 
tenían menores beneficios. 

Por ello el sistema de viviendas subvencionadas, en el cual se 
concede una subvención fija por cada vivienda, cualquiera que sea la. 
superficie, hace que el constructor prefiera edificar las viviendas de 
tipo social, porque como la subvención es la misma, gana más para 
la misma cantidad de capital invertido y a ello se debe el éxito que 
se consiguió con ese sistema en el que se combinó la subvención fija 
por vivienda, con los créditos complementarios en función de la su- 
perficie. ñ 


A 


8. Laorganización institucional de la acción financiera.—La apli- 
cación de programas de construcción de viviendas de tipo social exi- 
ge una adaptación de las instituciones, pues éstas son simples ins- 
trumentos al servicio de determinadas finalidades, y la creación del 
ministerio de la Vivienda fue un progreso muy importante en esta 
transformación institucional. Pero lo importante es que las numero- 
sas instituciones que actúan en relación con la vivienda se coordi- 
nen adecuadamente, ya que si la legislación de alquileres depende 
del ministerio de Justicia, la importación de materiales de construc- 
ción del de Comercio, la autorización para nuevas empresas y los 
programas de expansión de materiales del de Industria y las normas 
e instituciones de crédito para la vivienda del ministerio de Hacien- 
da, e incluso algunos aspectos de la política de urbanismo dependen 
del ministerio de la Gobernación, resulta evidente que al ministerio 
de la Vivienda le faltará aquel grado de autonomía, dentro de la coor- 
dinación obligada de toda acción de Gobierno, para realizar su polí- 
tica. En lo que se refiere al crédito, la experiencia ha demostrado su 
influencia decisiva y la necesidad de utilizar el instrumento crediti- 
cio como uno de los más importantes para estimular las construccio- 
nes. En una política de desarrollo económico realizada a través de 
planes o programas, corresponde al Gobierno determinar cada año, 
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y 


previos los estudios y asesoramientos técnicos adecuados, los límites 
del volumen total de créditos para todos los sectores, de fcrma que 
movilizando al máximo los factores de producción disponibles, no 
provoque una presión inflacionista que se refleje en alzas del nivel 
de precios o una reducción en la inversión total que dé lugar al paro 
forzoso, e igualmente corresponde al Gobierno la distribución del cré- 
dito por sectores. Pero una vez que se determine anualmente por el 
Gobierno el volumen de créditos para viviendas, debe ser el ministe- 
rio de la Vivienda quien fije las condiciones, concesión y distribución 
de los créditos, ejerciendo su autoridad en estas materias. 

- El ministerio de la Vivienda debería tener en relación con el 
crédito las siguientes funciones, a través del servicio especial corres- 
pondiente: 

1. La centralización de todos los recursos que se consignan en 
los Presupuestos Generales del Estado, Letra C, para viviendas. 

2. Los recursos que en la actualidad se obtienen por emisión 
de Deuda con destino al Instituto de Crédito para la Reconstrucción 
Nacional, en la parte dedicada a créditos para la vivienda, o cualquier 
otra clase de recursos del mismo Instituto dedicados a esta finalidad, 
deben ser también centralizados en el ministerio de la Vivienda. 

3. La asignación de créditos con cargo al incremento de recur- 
'sos ajenos de las Cajas de Ahorro Benéficas, de la Caja Postal de 
Ahorro y libretas y cuentas de Ahorro de la banca privada, que se 
señalen por acuerdo del Gobierno. 

4. El Banco Hipotecario de España y Banco de Crédito Local 
pueden mantener su carácter de Bancos Especiales Autónomos, ya 
que sus funciones se extienden a otros muchos sectores, pero los cré- 
ditos destinados a Vivienda y Urbanismo deberían seguir las direc- 
trices que les señale el ministerio de la Vivienda. 

5. La fijación de las condiciones generales de los créditos en cuan- 
to a su cuantía, tipos de interés, plazos de amortización y distribu- 
ción para las distintas clases de viviendas, debe ser también, como 
ya lo es en gran parte en la actualidad, función del ministerio de la 
Vivienda. 

Esta adaptación institucional es esencial si se quiere asegurar el 
éxito de los programas de construcción de viviendas, y de ahí la con- 
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veniencia de que se realice simultáneamente a la adopción de pro- 
gramas de gran extensión y de plazo largo. 


9. El sistema fiscal y la programación de la vivienda.—El siste- 
ma de impuestos puede ser de gran eficacia como instrumento para 
orientar la construcción de viviendas y, por tanto, para facilitar la 
ejecución de los programas. Debe actuar en dos direcciones; de una 
parte, suprimiendo los impuestos que gravan las inversiones de este 
sector, como es el “impuesto de obra nueva”, y debe dejar exento 
del impuesto sobre la renta los ingresos personales que se dediquen 
a la construcción de viviendas; de otra parte, debe imponer. dentro 
del grupo de impuestos sobre el lujo, fuertes impuestos progresivos 
sobre las viviendas, a partir de una superficie mínima exenta, que 
podría ser la de 150 metros cuadrados, para hacer prácticamente im- 
posible la construcción de viviendas de gran superficie y para que 
las que ya existen en la actualidad de tipo lujoso paguen lo que en una 
política tributaria de signo social deben pagar. En la actualidad exis- 
ten numerosas viviendas que por su superficie constituyen un lujo 
evidente y que no sólo no pagan impuestos especiales, sino que por 
diversas Leyes están exentas del 90 por 100, o del total, de la con- 
tribución urbana; es, por tanto, urgente que, respetando las exen- 
ciones fiscales concedidas por las leyes vigentes sobre contribución 
urbana, se impongan los correspondientes impuestos sobre el lujo en 
función de su superficie. 

Aunque parezca extraño, todavía existen en nuestro país perso- 
nas que defienden el lujo con los mismos argumentos que se vienen 
empleando desde Mendeville hasta nuestros días. Para este grupo 
de personas la construcción de edificios y viviendas suntuarios es uno 
de los resortes más importantes del progreso y aun de la elevación 
del nivel de vida de las clases trabajadoras que colaboran en esas 
producciones de lujo. Esas ideas son completamente equivocadas, y 
tanto la teoría como la experiencia demuestran lo contrario. La sola 
existencia de lujo implica tres anomalías: a) distribución antieconó- 
mica de los factores productivos y, por consiguiente, de la satisfac- 
ción total de la población; b) se dificulta el progreso económico como 
consecuencia de una distribución excesivamente desigual de la renta; 
c) conduce a la corrupción de la sociedad y a la disolución de la mis- 
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ma. Defender el lujo equivale a defender la injusticia social, el retra- 
so económico y la corrupción e inmoralidad, lo que conduce directa- 
mente a la desaparición de los valores humanos fundamentales. Es 
la negación mismo de toda política social. 


El objeto de toda política económica de signo social es la satis- 
facción del máximo número de necesidades de la colectividad, o lo 
que es igual, el bienestar del mayor número de personas. Dado que 
el lujo sólo puede ser disfrutado por una minoría, la satisfacción que 
produce es menor que si los recursos se aplican a satisfacer nece- 
sidades de una mayoría, pero además hay un orden de jerarquía 
en las necesidades; el bienestar que se proporciona a una persona 
que carece de alimentos, vestido o vivienda mínima indispensable, es 
mucho mayor, para la misma unidad de gasto, que el que obtiene 
una persona de alto nivel de vida al que se le proporciona un lujo 
adicional, y de ahí que toda política social implica como condición 
absolutamente necesaria el empleo de los recursos productivos para 
la masa de población y no para una minoría. 

Desde el punto de vista económico, la producción de lujo para 
una minoría limita el mercado de los artículos, impide la producción 
en serie y, por tanto, el abaratamiento de los costes, y frena así todo 
el proceso de racionalización de la producción, por aplicación del pro- 
greso técnico; por ello la producción de lujo es opuesta al progreso 
económico, y la producción para la mayoría de la población favorece 
ese progreso. 

En fin, desde el punto de vista político-social, la experiencia de- 
muestra que los sistemas que permiten un lujo ostentoso y una gran 
miseria simultáneamente, no son duraderos. La historia moderna es 
precisamente una confirmación de lo indicado y de la imposibilidad 
de que un sistema se mantenga si no se organiza con vistas a sa- 
tisfacer el mayor número posible de necesidades de la población. Los 
sistemas de los países orientales, en los que el lujo era una de sus 
características má destacadas, o han desaparecido o desaparecerán 
en breve plazo. 

Como en la práctica no es posible evitar un cierto grado de lujo, 
de ahí la necesidad de establecer los citados impuestos progresivos, 
si se quiere que el sistema tributario tenga un sentido social. 
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10. La capacidad adquisitivade los usuarios en relación con las 
viviendas construídas.—En una economía no monetaria, las decisio- 
nes de una autoridad central pueden ordenar los desplazamientos de 
la mano de obra de unos a otros sectores, así como la distribución 
de los recursos; pero en una economía monetaria la continuidad en 
el desarrollo del proceso expansivo sólo se puede alcanzar cuando se 
logra mantener un nivel suficiente de demanda efectiva, y en toda 
economía de mercado este problema de la demanda efectiva es el 
esencial para que la expansión se realice dentro de los límites que se 
pretende alcanzar. 

Toda expansión en el plano real es un fenómeno de elevación de 
las inversiones y de aumento de producción, pero insistimos en que 
el mecanismo expansivo no puede continuar sin la creación simultá- 
nea de una demanda efectiva suficiente. Cualquier actuación para 
elevar el ingreso nominal total que implique alzas inflacionistas de 
precios equivalentes no significa ningún aumento de la demanda efec- 
tiva, sino la expresión de la misma demanda anterior en cifras dis- 
tintas. 


Las equivocaciones al calcular la demanda de los diferentes tipos 
de vivienda por las empresas privadas de construcción en España se 
han puesto de manifiesto, ya que numerosas viviendas encuentran di- 
ficultades para su venta porque su superficie, su coste y su precio son 
desproporcionados en relación con la demanda de las mismas, y así 
resulta que hay exceso de ciertos tipos de viviendas y escasez de 
otros, y ésta es una de las razones por las cuales es necesario la pro- 
gramación si se quiere que la política de la vivienda tenga éxito. 


Es muy importante considerar los coeficientes de relación entre 
el coste de las viviendas de tipo social y el salario de los obreros 
industriales. En España ese coeficiente sería aproximadamente del 
3,5, cifra bastante parecida a la de los países de Europa occidental; 
pero se debe tener en cuenta que cuando los ingresos absolutos del 
obrero aumentan, es más fácil dedicar el mismo porcentaje de su 
presupuesto familiar a vivienda, mientras que en niveles de ingresos 
bajos, la alimentación, vestido y otros gastos absorben la casi tota- 
lidad del ingreso. En un sistema de alquiler, y admitiendo que el 
tipo de alquiler bruto fuera del 7,5 por 100 del capital invertido, para 
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que, después de pagar impuestos y gastos de conservación, el inver- 
sionista pudiera obtener alrededor del 5 por 100 de renta, ese alqui- 
ler supondría para el usuario un porcentaje superior al 15 por 100 
de su presupuesto de ingresos, por lo menos en sectores sociales bas- 
tante extensos, y éste es uno de los motivos principales que impone 
un sistema de ayudas directas o indirectas a la vivienda social. 
Pero además hay que considerar que por un conjunto de razo- 
nes y de circunstancias, los usuarios han de adquirir en una gran 
parte de casos su vivienda en propiedad. Esta adquisición exige que 
el esfuerzo económico que se le pide al usuario guarde relación con 
su nivel de ingresos y sus posibilidades de ahorro. En Alemania, la 
aportación inicial en general no excede del 25 por 100 del precio to- 
tal de compra y el resto se paga en forma de créditos hipotecarios de 
hasta cuarenta años de duración. Si se quiere asegurar la continui- 
dad en la venta de las viviendas de tipo social en España, la apor- 
tación inicial del usuario no debería ser mayor que la indicada y el 
resto se pagaría a través de créditos a largo plazo, cuyas cuotas 
medias anuales por intereses y amortización no deberían exceder del 
5 por 100. A medida que el esfuerzo económico que se exija del usua- 
rio se separe de las cifras indicadas, la adquisición de las viviendas 
se irá haciendo difícil y comprometerá la continuidad en la realiza- 
ción de los programas. | 


11. La legislación sobre alquileres.—La congelación de alquile- 
res ha provocado los problemas bien conocidos y a los que se ha he- 
cho alusión en uno de los capítulos anteriores, y por ello la nueva 
legislación de viviendas subvencionadas ha establecido un sistema 
de corrección periódica en función de los aumentos del coste de vida. 


Puede parecer extraño que, a pesar de las numerosas razones, tan- 
to de tipo económico como de justicia, que existen para reajustar los 
alquileres de viviendas de renta antigua, este reajuste no se haya rea- 
lizado. Ello se debe a que afecta a una gran parte de la población, y 
aunque este reajuste se hiciera escalonadamente en varios años, 'el 
efecto inmediato para obreros y asalariados sería una reducción del 
nivel de vida, al tener que pagar un porcentaje mayor de su presu- 
puesto familiar por alquiler de la vivienda, lo que provocaría una 
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demanda general de aumentos dexsalarios, con los correspondientes 
efectos sobre el sistema de precios. Resulta así que, lo que en prin- 
cipio es un acto de justicia, se transforma en un factor de pertur- 
baciones y de perjuicio para extensos grupos sociales. 


El problema habrá que abordarlo, pero las condiciones serán más 
favorables cuando se hayan suprimido la escasez actual de vivien- 
das y cuando el que ocupa viviendas de renta antigua pueda tener 
la alternativa de pasar a una vivienda de nueva construcción, de tipo 
social, en la que el precio de adquisición o del alquiler sea moderado. 
Ciertamente que este argumento no es aplicable a las viviendas de 
renta antigua de mayor lujo y superficie ocupadas por personas de 
altos niveles de ingresos, y es en este sector donde puede iniciarse el 
reajuste, pero para abordar el problema con carácter general es con- 
veniente terminar con la mayor parte del déficit de viviendas ac- 
tuales. 


12. La conservación de las viviendas.—No es suficiente realizar 
extensos planes de construcción de viviendas, sino que además es ne- 
cesario conservar las viviendas construídas. Cuando se trata de cons- 
trucciones baratas, hay el peligro de que sean defectuosas, por lo 
cual deberían adoptarse ciertas medidas legales. La garantía contra 
los defectos de construcción corresponde a los constructores y debe 
ser obligatoria para las viviendas subvencionadas por el ministerio 
de la Vivienda. Con independencia del problema anterior, existe el 
de la conservación, ya que toda construcción tiene un desgaste y exi- 
ge las correspondientes reparaciones para que se conserven en buen 
uso, y estos gastos de conservación deben ser pagados por los pro- 
pietarios individuales de cada vivienda por un sistema reglamentado 
de cooperación o de seguro. 

La conclusión a que se llega, después de examinar los principales 
problemas económicos de la programación de la vivienda, es que el 
éxito de los mismos dependerá de que se cumplan las condiciones ex- 
puestas y que este cumplimiento es posible, lo que permitiría resol- 
ver el problema de la vivienda, contribuyendo así a la realización 
de una política de signo social. 


NGUSTIA Y ESPERANZA DE LA 
ENERGIA NUCLEAR 


Agradecemos a la revista holandesa “De Ruim- 
te” la gentileza de permitirnos reproducir en la 
versión española este trabajo publicado en holan- 
dés en dicha revista. 


de control *. El general Groves y el doctor Oppenheimer con- 
sultaron a los meteorólogos. Se tomó la decisión de hacer la 
prueba, a pesar de que no era seguro un tiempo favorable. Se fijó 
la hora en las 5,30 de la mañana. A todos los presentes se les orde- 
nó que, en tiempo oportuno, se echasen sobre el terreno con la cara 
mirando a tierra y sus cabezas en dirección opuesta a la de la onda 
explosiva. : 
La tensión nerviosa era tremenda y alcanzó su máximo tono en 
el cuarto de control al aproximarse la hora fijada. Los puntos de 
observación en el área estaban unidos con el cuarto de control por 
radio, y veinte minutos antes de la hora prefijada el Dr. Samuel K. 
Allison, de la universidad de Chicago, anunciaba periódicamente el 
paso del tiempo. Las señalas de “faltan veinte minutos”, “faltan quin- 
ce minutos” y así sucesivamente hicieron todavía crecer la tensión 
hasta límites insospechados. Todo el grupo que se encontraba en el 
cuarto de control, y que incluía al Dr. Oppenheimer y al general 
Farrell, contuvieron la respiración de acuerdo con la intensidad que 
exigía el momento a venir, que no olvidarían jamás. Cuando se anun- 
ció que faltaban euarenta y cinco segundos, un mecanismo automá- 
tico se puso en marcha, y en el instante prefijado un relámpago des- 
lumbrante iluminó toda la región con mucha más intensidad que en 
el día más soleado. Una cadena de montañas a tres millas del punto 
de observación apareció con todo su relieve. 
Luego vino un tremendo y sostenido trueno y una onda de pre- 
sión muy fuerte que derribó a los hombres que estaban fuera del cuar- 


A las 3 de la mañana, un pequeño grupo se dirigió a la estación 


1 Del “War Department Release on New Mexico Test”, julio 16, 1945. 
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to de control. Inmediatamente dipiés, una emperñáchada y deslum- 
brante nube policromada subió a una altura de más de 40.000 pies, 
haciendo desaparecer las nubes que encontraba en su camino. Pron- 
to los vientos de la subestratosfera dispersaron la masa luminosa 
que se había hecho gris. La € era atómica había nacido. Era el 16 de 
- julio de 1945. 

Las especulaciones de los físicos nucleares de aquella llamada 
humorísticamente “No clear Physics” del Congreso de Londres de 


1934 habían producido el arma más fantástica que jamás había for- 


jado la mente humana. 

Era una hazaña, pero su origen, como tantos actos humanos, ha- 
bía sido el temor y tal vez el deseo de venganza. Temor de que los 
¿énemigos alemanes, que habían descubierto el fenómeno de la fisión 
por los trabajos de Hahn y Strassmann, hubieran podido tomar la 
delantera. Temor que provocó que los atómicos europeos que habían 
huído de los Estados totalitarios hiciesen todo lo posible para que las 
autoridades americanas se lanzasen a esta fantástica Do de 
los 2.000 millones de dólares. 


Y no logrando convencer a las autoridades militares, su tenacidad 
hizo que tratasen de alcanzar al propio presidente Roosevelt, lo que 
consiguieron merced al extraordinario prestigio de Einstein. que en- 
“vió la famosa carta al presidente usando como intermediario al 0 
ciero Sachs, íntimo de Roosevelt. : 


De entre los físicos exilados, el verdadero motor de este movi- 
miento fue el físico húngaro Szilard, cuya tenacidad en lograr con- 
vencer a las autoridades americanas sobre la necesidad de construir 
la bomba atómica para no verse desbordados por los alemanes, que 
seguramente la estarían ya construyendo, tuvo su fruto en la entre- 
vista de Sachs con el presidente Roosevelt celebrada el 11 de octubre 
de 1939. 


, Al principio, el presidente no hizo demasiado caso al explicarle 
Sachs detalladamente el trasfondo de la carta de Einstein redactada 
por Szilard, en la que se decía que: “una sola bomba de este tipo 
llavada por un barco y hecha explotar en un puerto, podía muy bien 
destruir el puerto y todo el territorio adyacente”. 

Roosevelt consideró el asunto como todavía demasiado prematu- 
ro, pero tenazmente Sachs se aseguró una nueva entrevista hacién- 
dose invitar al almuerzo del día siguiente. Allí, muy a la americana, 


Angustia y esperanza de la energía nuclear 37 (317) 


en' lugar de' usar argumentos científicos, le contó al presidente la 
siguiente historia: 

Durante las guerras napoleónicas, un joven inventor americano 
fue recibido por el emperador francés y le ofreció construir una flo- 
ta de barcos de vapor, con la cual Napoleón, a pesar de un tiempo 
poco favorable, podría desembarcar en Inglaterra. 

“¿Sin barcos de vela?”, dijo el Gran Corso, y la idea le pareció 
tan extraña, que despidió a Fulton. 

Lord Acton, el gran historiador británico, pone este hecho como 
ejemplo de cómo Inglaterra a veces se salva por la cortedad de vista 
de sus adversarios. Si Napoleón hubiera mostrado más imaginación 
y humildad, la historia del siglo xIx hubiera tenido un curso total- 
mente distinto. 

La historia de Sachs dejó al presidente perplejo durante varios 
minutos, y resumió su pensamiento diciendo: “Alex, lo que usted de 
tende es que los nazis ne nos hagan volar.” 

“Precisamente”, fue la respuesta. 

Roosevelt llamó a su ayudante, el general Watson, y dijo simple- 
mente señalándole los documentos que había traído Sachs: “Watson, 
esto requiere acción inmediata.” 

Lo demás es historia bien conocida: El “Manhattan Project”, la 
primera pila de Fermi en diciembre de 1942, la carrera loca para lo- 
grar simultáneamente los dos explosivos atómicos previstos teóri- 
camente (el U-235 y el Plutonio 238), la idea obsesiva de que los ale- 
manes iban a lanzar la bomba antes que los americanos, el lanza- 
miento de la misión “Alsos”, dirigida científicamente por el físico 
holandés Goudsmit, tratando de despejar esta incógnita al ir avan- 
zando las tropas aliadas después del desembarco en Normandía; la 
evidencia de Goudsmit de que los alemanes apenas habían avanzado 
en el camino de la bomba después de recoger en Estrasburgo los pa- 
peles científicos de Von Weizsácker ? y la máxima evidencia al inte- 
rrogar a Heisenberg, capturado por el grupo Goudsmit y considerado 
justamente como el máximo físico atómico alemán. 

Todos estos pensamientos vendrían a la mente de los máximos 
actores de este drama en el momento del éxito de Alamo Gordo: Op- 


2 Según el periodista Robert Junk, los físicos alemanes no pusieron el me- 
nor entusiasmo en la tarea por razones morales. De mis conversaciones con los 
más representativos deduzco que, aparte de ello, no recibieron los «mínimos me- 
dios indispensables para poder demostrar la viabilidad técnica de la bomba. 


38 (318) José M. Otero Navascués 


-penheimer, el científico que había dirigido la construcción de la bom- 
ba, y el general Groves *, el férreo responsable de todo el formidable 
conjunto industrial que hubo que lanzar para cubrir los objetivos. 

Buen amigo el que esto escribe de varios de los actores de este 
drama, he preguntado a algunos de ellos sus reacciones inmediatas. 

Groves enfocaba el asunto desde el punto de vista estrictamente 
militar: le habían encomendado fabricar un arma y allí estaba. 

El profesor Allison, el que contaba los minutos y los segundos 
para la primera explosión atómica, me dijo que cuando los científi- 
cos comprobaron que habían forjado un arma tan fantástica, varios 
de ellos pensaban que, fuera de combate Alemania, y con la certeza 
de que el Japón no podía poseer tan terrible arma, no encontraban 
que el lanzamiento de las bombas sobre el Japón estuviese justificado. 
, Esta fue la reacción primaria de (Goudsmit al descubrir los pa- 
peles de Von Weizsácker, y así se lo comunicó al que le acompañaba, 
un comandante del Ejército. “Si los alemanes no tienen la bomba, no 
hay por qué usar la nuestra.” El militar contestó con lógica castres- 
se: “Si la tenemos y nos ha costado tanto trabajo obtenerla; hay que 
usarla.” 

El problema moral se había planteado con toda su crudeza desde 
tiempo atrás. Singularmente, porque los científicos, con certera vi- 
sión del futuro, se daban perfecta cuenta de lo que representaba una 
carrera en el armamento atómico. El grupo de Chicago constituyó 
primero un comité y después otro, este último dirigido por el físico 
alemán escapado de la Alemania nazi James Franck, que con su me- 
morándum pudo llegar hasta el secretario de Guerra, Stimson. 

Bohr pudo llegar a Roosevelt y a Churchill, pero no hizo efecto 
sobre el primero, y el segundo le dejó con la palabra en la boca. 

Szilard, que tan tenazmente había influído para el lanzamiento del 
proyecto, volvió otra vez —y ahora con miras totalmente opuestas— 
a recurrir a su amigo Sachs, entregándole un memorándum para que 
no se usase la bomba contra el Japón, sino previa una demostración 
pacífica de su potencia destructiva. La muerte repentina de Roose- 
velt llevó a vía muerta esta gestión. 

Todos estos intentos se intensificaron por buen número de cien- 


3 El general Groves me explicaba su separación de los desarrollos posterio- 
res diciendo que el protagonista no puede sobrevivir después del quinto acto de 
la tragedia. Hoy es vicepresidente de la “Remington Rand”, entidad que fabrica 

máquinas de. calcular electrónica. 
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tíficos después de la explosión del 16 de julio en Alamo Gordo. Sin 
embargo, todo fue en vano, y el calendario marca implacablemente 
las fechas de las grandes decisiones. 

El 17 de julio, Stimson, secretario de Guerra, va expresamente a 
Potsdam, y allí se reúnen Truman y sus principales asesores, y el 
presidente decide usar la bomba. El 24 informa meramente a Stalin 
de la existencia de “un arma nueva de fuerza destructiva extraordi- 
naria”, y el mismo día da instrucciones al Departamento de Guerra 
de que el jefe supremo de la Aviación general Spaatz, ordene se arro- 
je la bomba sobre el Japón a partir del 3 de agosto, de acuerdo con 
las condiciones meteorológicas más favorables. 

El 26 de julio, los aliados radian desde Potsdam una declaración 
pidiendo la inmediata rendición del Japón para escapar a la destruc- 
ción. No se cita expresamente la nueva arma. 

El 6 de agosto es bombardeado Hiroshima, y el 9, Nagasaki. 

La reacción de los científicos que habían construído la bomba fue 
muy variada después de los dos bomhardeos, que ocasionaron dece- 
nas de millares de víctimas. Según el testimonio de Allison, el con- 
senso de la mayoría en Los Alamos (Nuevo Méjico), donde se había 
fabricado la bomba, al conocer la explosión de Hiroshima —y aun- 
que lamenta el decirlo—, fue de satisfacción al comprobar que habían 
hecho algo muy importante para el fin de la guerra con sus traba- 
jos científicos, pero no se les dijo la cantidad de gente que había 
perecido. Cuando pocos días más tarde apareció con toda su crudeza 
la terrible cifra de muertos en la población civil, los más sensibles 
pensaron que el público americano, al conocer estos hechos, reaccio- 
naría contra los científicos de alguna forma. Emilio Segré, reciente- 
mente galardonado con el Premio Nobel, pensó hasta en una reacción 
pública violenta y preparó su marcha del país. 

Cuando les llegó la noticia de la segunda bomba lanzada sobre 
Nagasaki, lo ocurrido les llenó de estupor e indignación. Pensaron 
que debía haberse dado más tiempo a los japoneses para reflexionar 
y rendirse una vez que habían sufrido los efectos de la primera bomba. 

Y, sin embargo, estas primeras bombas no eran más que un juego 
de niños comparadas con los progresos subsiguientes. Siguiendo con 
el motor del miedo que había hecho realizar las bombas por el temor 
de que los alemanes pudiesen poseerlas antes, también el temor, esta 
vez mejor fundado, forzó la decisión de construir la bomba de hidró- 
geno, decisión que se debe en primer lugar a la tenacidad y talento 
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del físico húngaro eliciola menda eh América Edward Teller, apoyado 
por los físicos californianos Lawrence y Alvarez, y en la esfera ad- 
ministrativa por el almirante Strauss, miembro a la sazón de la Co- 
misión de Energía Atómica Americana y su presidente más tarde. 

Muchos científicos se opusieron tenazmente a esta decisión *, pero 
las circunstancias de la política mundial y, singularmente, el impac- 
to causado por los asuntos de espionaje atómico de Klaus Fuchs ayu- 
daron mucho a tomarla. La guerra de Corea hizo el resto, y de nuevo 
febrilmente los americanos se vieron embarcados en un proyecto 
de gran envargadura que no hubieran podido resolver sin la extra- 
ordinaria ayuda de las máquinas computadoras proyectadas por otro 
genial húngaro de nacimiento, Von Neumann, muerto hace poco más 
de dos años. s 

De aquí surgió la explosión de la primera bomba de hidrógeno, 
que tuvo lugar en un atolón de las islas Marshall en la noche del 31 

de octubre al 1 de noviembre de 1952, es decir, casi tres años más 
tarde de la declaración de Truman del 31 de enero de 1950 anuncian- 
do la decisión del Gobierno americano de construir la bomba H o de 
fusión. 

Los rusos no se habían dormido y posiblemente habían tomado 
la decisión antes que los americanos, de tal forma, que el 8 de agosto 
de 1953 pudo anunciar Malenkof la explosión de la primera bomba 
de hidrógeno, bomba técnica en sus principios superior a las ameri- 
canas, superioridad que duró muy poco tiempo. 


+. En una reunión del Comité Asesor General de la Comisión de Energía. 


Atómica Americana, celebrada el 29 de octubre de 1949, se desaconsejó el cons- - 


truir la bomba de hidrógeno por razones de tipo moral. Los miembros presentes 
del Comité presidido por el Dr. Oppenheimer fueron: James B. Conant, presiden- 
te de Harvard; Lee Du Bridge, presidente del “California Institute of Technolo- 
gy”; Enrico Fermi, de la universidad de Chicago; I. I. Rabi, de la universidad 
Columbia; Hartley Rowe, presidente de la “United Fruit Company”; Oliver Buck- 
ley, presidente de la “American Telephone and Telegraph Co.”, y Cyril S. Smith, 
de la universidad de Chicago. 

Particularmente tajante es un voto particular de Rabi, Premio Nobel, y Fer- 
mi, que dice así: “El hecho de que no existan límites en la capacidad de des- 
trucción de esta arma hace que su misma existencia y el conocimiento de su 
construcción constituya un peligro para la humanidad en total. Desde cualquier 
punto de vista que se le considere, es una cosa mala. Por estas razones creemos 
importante para el presidente de los Estados Unidos de América que se diga al 
pueblo americano y al mundo que consideramos equivocado, por razones funda- 
mentalmente éticas, iniciar el desarrollo de tal arma.” 
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- En este progreso incesante pronto surgió el tercer tipo de bom- 
bas que superan en mucho a la de hidrógeno: la bomba de fisión-fusión- 
fisión que, en última instancia, y por el extraordinario calor desarro- 
llado en la fusión, hace explotar el U-238, abundante y barato. El ce- 
loso secreto de estas bombas se difundió por el “fall-out” caído sobre 
un barco de pesca japonés con muerte de su radiotelegrafista. El pes- 
quero estaba situado fuera de la zona peligrosa prevista, pero un 
cambio súbito del tiempo le situó en la zona de peligro. 

La potencia destructiva de las bombas ha multiplicado por un 
factor de 1.000 las de Hiroshima y Nagasaki, y singularmente ha he- 

cho aparecer el terrible espectro de la muerte radiactiva, ya que la 
zona infectada por cada explosión de estas bombas (cuya potencia 
se mide ya por millones de toneladas de trilita equivalente) alcanza 
más de 300 millas cuadradas. 

La decisión sobre las bombas de hidrógeno y FFF está indisolu- 
blemente unida al nombre de Edward Teller, y su fabricación en gran= 
des cantidades, al de Lewis L. Strauss. Me honro con la amistad de 
este último y puedo decir que pocas veces he encontrado un hombre 
tan profundamente religioso en su fe como el almirante Strauss y 
tan consciente en su actuación de sus responsabilidades frente al To- 
dopoderoso como este hombre fuerte. 

El mal arrancó de mucho antes. El mal arrancó de la primera 
decisión de construir este arma. Una vez tomada tal decisión, las 
consecuencias siguen con el rigor de un teorema matemático, y ahora 
el mundo se encuentra frente a un destino enigmático y oscuro, ya 
que hasta la fecha los finales de las carreras de armamento siempre 
han sido las guerras. ES 

Es un hecho poco conocido que Su Santidad el Papa Pío XII, cuan- 
do la ejecución del programa de bombas por los americanos estaba 
en un estado de desarrollo muy incipiente (febrero de 1943) y: con- 
tadísimas personas conocían exactamente qué era lo que se estaba 
haciendo, aprovechó un discurso ante la Academia Pontificia de Cien- 
cias, pronunciado el 21 de febrero de 1943, para poner en guardia 
al mundo sobre el uso de la energía atómica con fines guerreros. 

Entonces el Santo Padre, como supremo Pastor de la Iglesia Ca- 
tólica, pidió a todas las naciones del mundo que jamás usasen la ener- 
gía atómica con fines destructivos. Pero esta voz no fue escuchada. 

Es terrible comprobar cómo las personas que más influyeron para 
comenzar esta aventura trataron después de buscar atenuantes a su 
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actitud. Así Einstein, cuya inmensa autoridad decidió a Roosevelt al 
ser inquirido por su biógrafa y colaboradora Antonina Vallentine, se 
disculpó diciendo que actuó exclusivamente como buzón de correos, 
asegurando que si él hubiese sabido que los alemanes fracasarían en 
sus intentos, jamás hubiese movido un dedo en favor de la bomba 
atómica. Ya al final de su vida firmó un conmovedor manifiesto, pero 
que cayó en el vacío ?. 

Es emocionante el comprobar que Szilard, que junto con Fermi 
desde su plano de físicos nucleares fueron los que más trabajaron 
para convencer al Gobierno americano, aprovecha los últimos días 
de su vida, fatalmente minada por un cáncer, para enviar mensajes 
tratando de llegar a un desarme general atómico. 

Fermi, cuya talla en la Física es solamente comparable a la de 
Newton, se negó siempre rotundamente a hacer declaración alguna 
sobre si la primera bomba después de la prueba de Alamo Gordo debió 
lanzarse o no. Sobre ello nunca se le pudo sacar palabra del cuerpo. 

Pero es preciso tener comprensión con los científicos. Ellos inves- 
tigaron sobre las posibilidades de construir bombas atómicas y las 
realizaron como un excitante tema científico más. Es muy difícil para 
un científico renunciar a resolver un problema difícil y que suponga 
un avance para la ciencia. Es el caso de Hans Bethe, que después 
de muchas dudas se negó a colaborar con Teller cuando éste lanzó 
la idea de la bomba de hidrógeno, y después ha sido uno de los cere- 
bros teóricos que más contribuyeron a su realización. 

El científico puro ve el desarrollo de cualquier problema como 
una especie de desafío y trata humanamente de resolverlo. Es dis- 
tinto el caso de aquellos científicos que entran en el campo de la po- 
lítica e influyen sobre los políticos en tomar decisiones de esta clase. 
En este caso, su responsabilidad ante la historia y ante Dios es grande. 

Las bombas constituyen el lado tenebroso de la energía atómica. 


pa 
, 


; . “Este es el problema que se nos presenta, fuerte, terrible e inexorable: o 
acabar con la raza humana, o que ésta renuncie a la guerra, Y la gente no quiere 
afrontar este dilema, porque sabe... que es tan difícil acabar con las guerras...” 

“Ante nosotros está, si lo escogemos, el progreso, con la felicidad, el cono- 
cimiento y la sabiduría. ¿Escogeremos en vez de esto la muerte, porque no po- 
demos olvidar nuestras querellas? Apelamos como seres humanos a seres hu- 
manos: Recuerda tu humanidad y olvida el resto. Si puedes hacerlo, los cami- 
nos están abiertos para un nuevo paraíso. Si no lo puedes hacer, piensa que surge 
ante ti el riesgo de una muerte universal.” 


, 
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Es un hecho terrible que los humanos, que tienen la posibilidad de 
usar las fuerzas de la naturaleza para el bien y para el mal, siempre 
han comenzado por el mal, usando de esta libertad y de este terrible 
libre albedrío, atributo glorioso de nuestro ser. 

El gran físico ruso Kapitza, semisecuestrado ya en 1934 hacia su 
tierra natal desde el “Cavendish Laboraty” de Cambridge, donde des- 
arrolló buena parte de su vida científica, y que, al parecer, cayó en 
desgracia de Stalin por negarse a colaborar en el desarrollo de las 
grandes armas atómicas, decía que evocar las bombas cuando se ha- 
bla de energía nuclear es lo mismo que evocar la silla eléctrica cuando 
se habla de electricidad. 

El mundo actual puede considerar para siempre resueltos sus 
problemas energéticos gracias a la energía nuclear, sin contar con 
la extraordinaria contribución del uso de los isótopos radiactivos 
para la medicina, la agricultura y la industria. No menos de 500 mi- 
llones de dólares ahorraron los Estados Unidos en su industria du- 
rante el año 1957 por el uso de los isótopos radiactivos, según cifras 
dadas por el miembro que fue de la Comisión de Energía Atómica, 
profesor Libby. 

Pero también tienen sus aspectos inquietantes los usos pacíficos 
de la energía nuclear. El primero de ellos es que es mucho más fácil 
hacer un reactor que produzca únicamente plutonio (explosivo ató- 
mico primario) que un reactor que produzca calor para generar elec- 
tricidad. Con ello, las grandes potencias atómicas con sus espadas en 
alto, ven con extrema inquietud cómo el desarrollo de la energía nu- 
clear puede hacer accesible, no tan sólo a las otras grandes poten- 
cias, sino a los países medianos y pequeños, la obtención de plutonio 
y, con él, de bombas, tratando por ello de tomar medidas que impi- 
dan que estos pequeños países puedan jamás usar la energía nuclear 
para otros fines que los pacíficos. 

Esto es prácticamente imposible de conseguir. Ya Francia ha en- 
trado por sus propios méritos en el Club Atómico, y muchos otros 
países pueden seguirla. Por otra parte, aun prescindiendo de este 
aspecto de la cuestión, no hay que olvidar que en una central nuclear 
productora de electricidad que esté funcionando a régimen, están al- 
macenados en los combustibles de su reactor productos letales de 
fisión equivalentes a los que lanzaría una bomba de potencia destruc- 
tiva de millones de toneladas de trilita. 

Las precauciones para que estos productos letales no puedan cau- 
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sar daño han sido extraordinarias, y es una gloria de la industria 
nuclear, tanto guerrera como pacífica, el que el número de víctimas 
que han perecido por efecto de la radiación se puedan contar en el 
mundo libre con los dedos de la mano, y ello casi siempre debido a 
imprudencia temeraria. 

Sin embargo, ahí están las leyes de los Estados Unidos que pre- 
vén indemnizaciones superiores a 500 millones de dólares a terceros 
perjudicados, dando una medida de la extensión del riesgo. 

¿Hemos por ello de renunciar a los usos pacíficos de la SIerBIa 
nuclear? En modo alguno. 

El progreso ha ido casi siempre unido al riesgo, y porque haya 
catástrofes de aviación y a veces se hundan los embalses, con cientos 
de víctimas inocentes, no por ello dejamos de viajar en avión ni ce- 
jamos en la construcción de mayores, nuevos y más arriesgados em- 
balses. 

Hay que tomar todas las precauciones razonables y usar sabia- 
mente de esta nueva fuente de energía que la Providencia ha puesto 
en manos del hombre. Pero quedan como terrible amenaza los enor- 
mes depósitos de bombas de las tres fatídicas F, almacenadas por 
rusos y americanos. 

- ¿Se llegará a un desarme previendo los terribles resultados de la 
guerra atómica? ¿O llegaremos al hecho casual provocador de una 
guerra nuclear puesto de manifiesto en la obra On the beach, que ha 
servido de base a un film que ha estremecido al mundo? 

“Onicamente cuando la humanidad logre sujetarse a una única nor- 
ma moral se habrá alejado el peligro, que sin ser tan apocalípticamen- 
te grave como en la novela y el film antes citado, ya que mucho antes 
que las explosiones atómicas lleven a la estratosfera los productos 
de fisión en cantidad necesaria para acabar con su paulatino descen- 
so con toda posibilidad de vida humana, los efectos puramente ex- 
plosivos de las bombas habrán ocasionado que el menos preparado 
o el más sorprendido de los rivales en juego sucumba. 


Hombre generosos como Thomas Murray, compañero que fue du- 
rante muchos años del almirante Strauss en la Comisión de Energía 
Atómica Americana y hombre de sólida fe religiosa católica, ha pro- 
puesto últimamente un programa de desarme en el sentido de des- 
truir por potencias iguales, rusos y americanos, sus depósitos de ar- 
mas F-F-F, y ello empezando por las armas de máxima potencia, que 
se destruirían simultáneamente, una por cada lado. 
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Murray pretende que el: número de megatores q que cree capaces, 
caso de ser usados con propósitos guerreros, de crear un peligro de 
desaparición de nuestra civilización, es de 3.500, y propone que tanto 
los Estados Unidos como Rusia destruyan previamente 1.750 cada uno. 

Esta proposición en su generosidad tiene algo de ingenua también, - 
€es decir, que el concebir que, suponiendo que exista una superioridad 
americana, tanto en calidad como en cantidad, de armas nucleares, 
los soviéticos destruyan una cantidad tal de su armamento que les 
deje inermes frente a sus enemigos es pura utopía. 

Murray, uno de los católicos más distinguidos de los Estados Uni- 
dos, piensa que, aunque los escrúpulos morales no impidan al comu- 
nismo proseguir sus objetivos, de ello nc es forzoso deducir que el 
comunismo no reconozca freno alguno en el uso de la fuerza para 
la prosecución de sus fines. 

Aquí está el nudo de la cuestión. La experiencia ha demostrado 
que el temor no ha impedido las guerras ni las impedirá en el fu- 
turo, aunque sean tan apocalípticas como las guerras nucleares. UÚni- 
camente el reconocimiento de una ley moral única en los hombres 
de buena voluntad de las diferentes confesiones e ideologías puede 
llevar a estos resultados. 


, JOSÉ M. OTERO NAVASCUÉS. 
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RANCISCO DE VITORIA EN PORTUGAL 


cas, iniciamos en 1955 nuestras investigaciones sobre la en- 

señanza del derecho de gentes en las universidades de Portugal 
durante los siglos XVI y XVII. Mucho nos sirvieron las orientaciones 
de Federico Stegmiiller*, Vicente Beltrán de Heredia? y José M. 
Díez Alegría * sobre los manuscritos existentes en la biblioteca na- 
cional de Lisboa, biblioteca pública de Evora, biblioteca de Ajuda, 
biblioteca municipal de Oporto y biblioteca universitaria de Coimbra. 
Por el dinamismo de la investigación, y gracias a la amabilidad de 
los jefes administrativos, que nos proporcionaron los catálogos re- 
servados, encontramos una colección completa de manuscritos sobre 
la paz y la guerra. 

Ya entonces nos fue posible reconstruir la enseñanza del dere- 
cho de gentes en la Facultad de Teología de la universidad de Évora. 
y Coimbra hasta la publicación del genial tratado De Legibus de 
Francisco Suárez en 1612. Todo este rico material manuscrito o mi- 
crofilmado pudo ser estudiado cuando la Institución “Juan March” 
nos concedió una beca que nos permitió relacionarlo con la enseñan- 
za del derecho de gentes en otras universidades españolas. 

Pensionados de nuevo por la Institución “Juan March”, volvimos 
a estudiar los manuscritos de los archivos y bibliotecas portugueses. 
Descubrimos algunos nuevos códices, aunque secundarios, en la bi- 


p ENSIONADO por el Consejo Superior de Investigaciones Científi- 


1 Zur Literaturgeschichte der Philosophie und Theologie an den Universi- 
táten Evora und Coimbra im XVI Jahrhundert (Spanische Forschungen der 
Goerresgesellschaft, serie II, 385). 

2 Los manuscritos de los teólogos de Salamanca (Rev. “La Ciencia Tomis- 
ta”, 1930; pág. 343). 

3 El desarrollo de la doctrina de la ley natural en Luis de Molina y en los 
maestros de la universidad de Évora de 1565-1591. Barcelona, 1951. 
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blioteca nacional de Lisboa y nos fue posible identificar algunos otros 
considerados como anónimos. Gracias a las facilidades del doctor 
Jorge Peixoto pudimos estudiar los nuevos fondos catalogados y has- 
ta ahora desconocidos (pasan de tres mil) en la biblioteca universi- 
taria de Coimbra. Ello nos llevó a descubrimientos importantes para 
la historia del derecho de gentes en las Facultades de Leyes y Dere- 
cho Canónico. 

Es sorprendente la irrupción de la doctrina de Francisco de Vi- 
toria en las universidades de Portugal. No sólo fue decisiva en las 
Facultades de Teología, a donde llegó con Martín de Ledesma y Luis 
de Molina, cuyas primeras lecturas permiten reconstruir fielmente las 
clásicas Relecciones salmantinas. Si Francisco de Vitoria tuvo que 
defenderse en Salamanca de los legistas que se resistían a aceptar 
sus tesis revolucionarias y le acusaban de invadir campos ajenos, en 
Coimbra fueron incorporadas rápidamente en la Facultades de Leyes 
y Derecho Canónico. 

Fenómeno tan significativo pudo tener su explicación en que las 
principales cátedras jurídicas de la universidad de Coimbra, que en- 
tonces renacía, eran ocupadas por Martín de Azpilcueta y Arias Pi- 
nelo, profundos conocedores y entusiastas del maestro salmantino. 
También el prestigio indiscutible del gran jurista lusitano Pedro Bar- 
bosa contribuyó eficazmente a aquella incorporación oficial. Muy pron- 
to el pensamiento de Vitoria llegó a ser doctrina común en aquella 
universidad y constituía el fondo ideológico de las consultas que de 
la corte llegaban a los profesores universitarios. 

Se estableció así un comercio ideológico entre Évora, Coimbra y 
Salamanca como existía en España entre Salamanca, Valladolid y 
Alcalá por ejemplo. Si en las universidades portuguesas eran reci- 
bidas casi instantáneamente las enseñanzas manuscritas explicadas 
por los maestros de Salamanca, también a las universidades españo- 
las llegaban rápidamente los manuscritos de Évora y Coimbra. Si en 
la biblioteca universitaria de Coimbra es posible encontrar hoy una 
de las colecciones más ricas de los maestros salmantinos, también 
entre los fondos "españoles procedentes de Colegios Mayores de Sa- 
lamanca se descubren las lecturas más importantes de Coimbra. Esta 
comunicación constante de ideas contribuyó al progreso de la escuela 
y a estrechar más su unidad doctrinal. 

Este hecho puede haber sido desconocido hasta ahora y haber 
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sorprendido a escritores recientes como Lewis Hanke * esta falta de 
“preocupación portuguesa por los problemas internacionales. Pero 
Francisco de Vitoria ejerció un magisterio eficaz en las universida- 
des de Portugal. Sus maestros contribuyeron a la elaboración de nues- 
tro pensamiento clásico. No se puede desconocer su aportación a la 
teoría española de la paz. 


- 1.—VITORIA, EN LA UNIVERSIDAD DE ÉVORA. 


La universidad de Évora, con su Facultad de Teología fundada 
en 1559, fue el centro de irradiación intelectual de la Compañía de 
Jesús en Portugal. Por sus claustros pasaron ilustres maestros de 
Derecho internacional. 

Con sus lecciones sobre las leyes (1570-1571) y el derecho de guerra 
(1575) despertaba Luis de Molina * la preocupación de la Academia 
“por los problemas internacionales. Y hecho significativo, sus lectu- 
ras sobre la guerra, tal como han sido recogidas por Lamadrid pri- 
mero y por Manuel Fraga después y algunos otros nuevos manus- 
critos que nosotros hemos identificado, son —salvo escasas diferen- 


cias— una. glosa exacta de las Relecciones de Francisco de Vitoria. | 


-Con ellas sería posible reconstruir número por número el ideario de 
las Relecciones De Indis y De Jure Belli. Con la que hizo Melchor 
Cano en Alcalá (1544-1546) es la síntesis más completa que conoce- 
mos de la doctrina internacionalista de Francisco de Vitoria. 

Pedro Simoens * demostró (1575) : ¿Con qué derecho vinieron las 
Indias Orientales y el Brasil a manos de los portugueses? Nada nuevo 


4 El principio racial en el nuevo mundo. Aristóteles y los indios de Hispano 
América, Colección América Nuestra, Editorial Universitaria, S. A. Santiago 
de Chile, 1958; pág. 111. 


5 Catedrático primero de Vísperas (1568-1571), ocupó después la cátedra de 


Prima (1571-1584). Desde 1955 poseemos tres manuscritos sobre la enseñanza 
del derecho de gentes de Luis de Molina, uno de ellos perteneció a A 
Suárez. V 
6 Ocupó primero una cátedra de Filosofía en la universidad de Évora (1569- 
1570). Según C. Sommervogel (Bibliotheque de la Compagnie de Jesus. Bruseles- 
Paris, 1895, t. 7, pág. 1216) pasó poco después al Colegio de la Compañía de 
Jesús en Lisboa para enseñar Teología Moral. Hemos encontrado lecturas su- 
. yas entre los profesores de Évora de este período. Desde 1955 poseemos un ma- 
nuscrito muy extenso sobre el derecho de gentes. 


IN 
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añadió a su modelo De Indis que aplica a las reivindicaciones de la po- 
lítica portuguesa. Repite literalmente sus proposiciones y recoge exac- 
tamente las fórmulas fundamentales. No obstante, plantea por pri- 
mera vez el problema de los tratados que el Estado atacado acepta 
del agresor. 

Las lecciones de Pedro Luis” sobre la intervención en América 
(1579) no son más que una síntesis de “relectio de indis insulanis”. 
A pesar de que Vitoria le presta los principios y las fórmulas claves 
de su tratado de guerra (1585), ha sido más preciso y en esto com- 
pletó al maestro al señalar la fundamentación de la guerra en el de- 
recho natural y las condiciones de justicia como la probabilidad de 
la victoria, el consentimiento del pueblo y el bien común de la cris- 
tiandad. La atención que dedicó al derecho de comercio y de emba- 
jadas es una síntesis “ut late probat Victoria”. Aplicó literalmente 
los principios de Vitoria a la interpretación de la Bula de partición 
del Orbe hecha por Alejandro VI entre españoles y portugueses. 

Fernando Pérez * recogió (1588) en quince capítulos toda la doc- 
trina sobre la paz y la guerra. Parte de los mismos escritos de Vito- 
ria, a quien reconoce como el gran maestro, pero le llegaron también 
las lecciones más recientes de Salamanca a través de Domingo Báñez. 
Por la amplitud de sus lecturas, su originalidad y su influencia debe 
ser considerado como uno de los maestros que más contribuyeron 
a la evolución de la doctrina que recibió de Salamanca. 

La circunstancia histórica agrupó alrededor de su tratado todos 
los problemas de convivencia europea. Para interpretar la situación 
política entre Inglaterra y España dedicó un capítulo a estudiar el 
concepto de guerra, vísperas de la Invencible. La guerra era una re- 
lación entre Estados. No podría reducirse a la mera sucesión de ba- 
tallas o encuentros militares. Estaba más bien definida por la volun- 
tad mutua de agredirse por medio de las armas. Duraba desde que 
era declarada y solemnemente promulgada hasta que se ponía fin 
formalmente en los tratados de paz. 


7 Valenciano de nacimiento, ocupó la cátedra tercera (1574-1579), de Vís- 
peras (1579-1584) y de Prima (1584-1594). Desde 1955 poseemos tres códices . 
sobre este autor que después completamos en 1959 con un cuarto códice. 

g Fernan Pérez (Farnáo Peres para los portugueses) era español, pues ha- 
bía nacido en Córdoba, y regentó la cátedra de Vísperas (1559-1565) y Prima 
(1565-1571) en la universidad de Évora. En 1577 marchó al Colegio jesuítico de 
Coimbra, donde enseñó hasta 1595. Desde 1955 poseemos siete códices sobre sus 
lecturas del derecho de gentes que completamos en 1959 con otro nuevo códice. 
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Volvió a actualizar las citas de Vitoria sobre la intervención y la 
ocupación en los días en que Alonso Sánchez defendía públicamente 
en Madrid los derechos de España a apoderarse de China. Le preocu- 
pó muy especialmente la solución pacífica de conflictos. Después de la 
intervención española en Portugal definió con trazos exactos la ne- 
cesidad del arbitraje. Estudió el problema de la alianza de los prín- 
cipes cristianos con los infieles, cuando Felipe II trataba de llegar 
'a un acuerdo con los turcos. Su estudio sobre la obligación de guar- 
dar los tratados no hizo más que repetir las fórmulas de Vitoria. 

Luis de Molina ? denunciaba ante el General de su Orden que Fer- 
nando Pérez utilizaba sus manuscritos para sus lecciones sobre los 
contratos. Pero las lecturas del cordobés sobre el derecho de gentes 
en nada tienen que envidiar y en algunos puntos superan a los ma- 
nuscritos de Luis de Molina sobre la guerra, que después publicó muy 
corregidos y aumentados en 1594. Fernando Pérez, con su influencia 
excepcional en las universidades de Évora y Coimbra, significa uno 
de los maestros que más contribuyeron en Portugal a actualizar y 
completar el pensamiento de Francisco de Vitoria. 

Si Fernando Rebello ** no cedió en amplitud a sus predecesores, 
a ellos debe, sin embargo, casi toda su originalidad. Su tratado com- 
pletísimo sobre la guerra (1589) es un estudio ecléctico de los textos 
de Luis de Molina, Pedro Luis y Fernando Pérez. Abrió, sin embargo, 
a finales del siglo xvI, uno de los cauces más profundos para perpe- 
tuar en Évora las ideas de Vitoria. El tema central por su originali- 
dad lo constituye las alianzas con los infieles y la coexistencia con el 
imperio turco, como la crítica que hizo de Tomás Illysius para de- 
fender el derecho del soberano a ser juez en su propia causa a tra- 
vés de la guerra. Pero aun entonces acudió a la autoridad de Fran- 
cisco de Vitoria para fundamentar su tesis. 

Si ninguna novedad científica significaron para el derecho de gen- 
tes las lecciones de Gaspar Goncalvez (1577), Luis Cerqueira (1590), 
Lorenzo Portel (1592), Diego Cisneiros (1593), Pedro Novais (1595), 
Nicolás Pimenta (1596), Domingo Juan (1593 y 1598), Baltasar Al- 


e FEDERICO STEGMULLER: Geschichte des molinismus. Miinster, i. W., 1935; 
552. LUCIANO PEREÑA: Circunstancia histórica y derecho de gentes en Luis de 
Molina. “Rev. Española de Derecho Internacional”, vol. X, núms. 1-2, 1957; pá- 
gina 137. 

10 Catedrático de Moral de 1584 a 1596. Desde 1955 poseemos tres códices 
sobre el derecho de gentes. 


Francisco de Vitoria en Portugal 51 (331) 


varez (1604 y 1608) y Jorge Cabral (1609 y 1611), constituyen, sin 
embargo, un argumento más para probar la presencia de Vitoria al 
que se remiten con frecuencia *. Su magisterio en la universidad de 
Evora fue permanente desde que llegó a sus aulas Luis de Molina. 

Después de la publicación de los tratados De Justitia et Jure de 
Luis de Molina (1593-1609) y del tratado De Legibus de Francisco 
Suárez (1612) fueron estos dos grandes maestros —tan lusitanos como 
españoles—, con sus obras impresas, los que dominaron en la ense- 
ñanza de la universidad de Évora, como lo demuestran las lecturas 
de Gonzalo Morais, Manuel dos Reys y Francisco Ribeyro ”. 


2.—VITORIA, EN LA UNIVERSIDAD DE COIMBRA. 


Las ideas de Francisco de Vitoria hicieron época en la universi- 
dad de Coimbra. Su magisterio intelectual empieza con su discípulo 
Martín de Ledesma, que fue llamado por Juan IM para ocupar una 
cátedra en la Facultad de Teología. Consigo llevó las Relecciones que 
él mismo había oído en Salamanca a Francisco de Vitoria. El padre 
Vicente Beltrán de Heredia ** ha demostrado que los párrafos más 
importantes de las Relecciones fueron incorporados casi literalmen- 
te en sus lecturas de Coimbra publicadas en 1555 y 1560. Esta: pre- 
sencia constante de su maestro viene confirmada por sus explicacio- 
nes sobre las Leyes que quedaron inéditas **. 

Pero la orientación netamente vitoriana de la enseñanza del de- 
recho de gentes en la universidad de Coimbra se debe muy principal- 
mente a un ilustre dominico, Antonio de Santo Domingo, que ocupó 
la cátedra de Prima durante más de veinte años y fue el predecesor 
de Francisco Suárez. Siguiendo el método de Vitoria fue explicando 
cíclicamente la Suma Teológica de Santo Tomás. La propagación de 
sus lecturas, de las que poseemos varias copias, demuestra la impor- 


11 Para sus lecturas sobre el derecho de gentes tenemos desde 1955 doce 
códices. 

12 Desde 1955 poseemos siete códices. 

138 Las Relecciones y Lecturas de Francisco de Vitoria en su discipulo Martín 
de Ledesma, O. P. Rev. “La Ciencia Tomista, 1934; pág. 5. 

14 Catedrático (1540-1572) de Sagrada Escritura, de Vísperas y de Prima, 
asistió al Concilio de Trento. Poseemos un manuscrito sobre su tratado De Le- 


gíbus. 
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tancia que le dieron sus discípulos **. En ellas recogió no sólo el es- 
píritu, sino que muchas veces se convertían en una verdadera glosa 
o síntesis de las Relecciones. 

.Sus comentarios a la paz y a la guerra (1579-1580) forman uno 
de los tratados más completos que conocemos. La guerra aparece 
en la categoría de las acciones moralmente buenas, cuando se cons- 
tituye en un medio indispensable para la paz. Por razón del orden 
concede sólo al soberano la función de declarar la guerra. Y tiene la 
soberanía todo Estado y principado, porque ni el Papa, ni el empe- 
rador tienen poder efectivo sobre el orden temporal. Todos los pue- 
blos son igualmente libres. Únicamente el crimen gravísimo contra 
el derecho de sociedad puede ser causa de la guterra. Antonio de Santo 
Domingo traza un cuadro completísimo de los títulos justos para 
tomar las armas, entre los que sobresale el incumplimiento de los 
tratados de paz que pusieron fin a una guerra justa, La guerra se 
convierte así en un medio cruel a veces inevitable. La justicia debe 
dominar por encima de todas las pretensiones y a pesar de todos los 
Males. 

Pero sólo cuando se hayan agotado todos los medios de paz es 
lícito el recurso a las armas. Señala las embajadas pacíficas, la in- 
vestigación del derecho por peritos, el arbitraje internacional. La gue- 
rra no podía ser declarada ante la duda del derecho o la eventualidad 
de la paz justa. 

El concepto de Jus Gentium (expuesto en enero de 1580) descu- 
brió el fundamento de esta tesis de paz. Sintetiza y expone los argu- 
mentos de Francisco de Vitoria, pero más lógico con los principios 
de Santo Tomás, identifica el derecho de gentes con una forma del 
derecho natural. 


Antonio de Santo Domingo pretendía fundamentar la convivencia 
internacional únicamente sobre principios del derecho natural, inmu- 
table o histórico. Le asustaba el peligro que para la paz suponía ad- 
mitir la positividad del derecho de gentes; porque el consentimiento . 
de los pueblos no podía obligar a los que se resistían. 


Nada podía extrañar que fuera invocada la autoridad de Vitoria 
en las cátedras de Vísperas, Gabriel, Scoto y Durando de la Facul- 


15 Fue catedrático de Prima de 1574 a 1596. Desde 1955 poseemos cuatro 
manuscritos sobre su enseñanza del derecho de gentes. 
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tad de Teología. por los profesores Francisco de Cristo (1579), Fran- 
cisco Rodríguez (1594) y Manuel Tavares (1591 y 1595) **, 

Pero lo que fue verdaderamente insólito para los juristas espa- 
ñoles de aquel tiempo es la rapidez con que se adhirieron unánime- 
mente a las doctrinas de Vitoria y la frecuencia con que citaban la 
autoridad de las Relecciones los principales maestros de las Facul- 
tades de Leyes y de Derecho Canónico. Tenemos documentos tras- 
cendentales. 

En la Facultad de Derecho Canónico sobresalió Manuel Soares 
(1563-1581), que continuó el espíritu de Vitoria que Martín de Az- 
pilcueta prendió en sus famosas Relecciones pronunciadas en Coim- 
bra en 1548 sobre el poder político. No se puede olvidar que el doc- 
tor Navarro citaba con veneración a su antiguo compañero de cá- 
tedra en Salamanca, aunque no siempre estuviera de acuerdo con él 
en todos los detalles. 

En 1574 empezó Manuel Soares * la explicación del tratado De 
Legibus, que no terminó hasta 15/8. Las Relecciones de Vitoria cons- 
tituyen la fuente moderna más importante. En la segunda parte del 
tratado, que empezó el 10 de marzo de 1575, estudió la naturaleza y 
cualidades del derecho natural para plantear inmediatamente el pro- 
blema, entonces tan discutido, del derecho de gentes. Hay que con- 
fesar que Soto y Arias Pinelo son los autores más citados en la evo- 
lución de esta tesis. 

El derecho de gentes ha sido constituído por la razón para el bien . 
común de la humanidad. Es universal, porque es bueno y convenien- 
te para todos los pueblos; es histórico porque evoluciona según las 
circunstancias que necesariamente cambian a través del tiempo. Pero 
no cambia en su esencia, sino que se modifica en su interpretación. 
Su coacción jurídica y su obligación moral estriba en la misma ra- 
zón humana. El derecho de gentes es una forma de derecho natural. 
No son principios intuitivos y de inmediata evidencia, sino que se 
llega a su conocimiento después de un largo raciocinio. Derecho de 
gentes es el comercio internacional que coactivamente puede ser de- 
fendido por medio de la guerra. El soberano no puede dispensar en 


16 Hemos podido estudiar las tesis de estos maestros en diez manuscritos 
sobre el derecho de gentes, * ; 

17 Fue catedrático de Prima (1563-1581) en la Facultad de Derecho Canóni- 
eo, donde explicó derecho pontificio. En 1955 encontramos un manuscrito de su 
extenso tratado. De Legibus, que completamos en 1959 con otros cuatro. . 
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lo que es derecho de gentes. El derecho político está subordinado a 
la ley universal de la humanidad. Si no había llegado a las últimas 
conclusiones de Vitoria, Manuel Soares incorporó alguno de sus ele- 
mentos al derecho de gentes, apartándose así de la tradición jurídica. 

Pero cuando trató de aplicar sus principios a los problemas de 
política internacional, el magisterio de Vitoria se hace indiscutible. 
Así sucede en sus referencias a la guerra y al derecho de interven- 
ción, Victoria in relectione de indis insulanis. Pero, sobre todo, cuan- 
do planteó la polémica entonces suscitada por las Cortes extranje- 
ras sobre el monopolio del comercio español con las Indias. 

¿Pueden los reyes de España prohibir a otros príncipes que na- 
veguen y comercien con las Indias? Y más concretamente. ¿Con qué 
derecho nuestro rey D. Sebastián puede impedir a los súbditos de 
otras naciones que naveguen hacia los pueblos bárbaros? Contra los 
que invocaban la libertad de comercio según el derecho de gentes, a 
Manuel Soares no se le ocurre ni autoridad más decisiva que Fran- 
cisco de Vitoria, ni argumentos más importantes que los principios 
contenidos en las Relecciones: Comprobat multis Victoria de indis 
insulanis. 


Para él no existe otro argumento que la división del Orbe por 
Alejandro VI que prohibe a los demás príncipes comerciar con Amé- 
rica. ¿Hasta qué punto podía ser válida aquella división que dañaba 
a otros reyes cristianos que habían estado ausentes, porque no ha- 
bían sido llamados? ¿En virtud de qué principio se podría legítima- 
mente derogar el derecho de gentes de comercio? Eran preguntas 
que se hacía Soares y respondía con las fórmulas sacadas de Vitoria. 


El Papa tenía poder indirecto sobre los bienes temporales con el 
fin de conservar la paz y para hacer más eficaz la misión espiritual 
de la Iglesia: Observat in specie Victoria. Alejandro VI legítimamen- 
te comisionaba a los reyes de España con exclusión de los demás, 
porque nadie como ellos había demostrado su industria para cumplir 
aquella misión universal y nadie como ellos merecía por sus esfuer- 
zos y el hecho del descubrimiénto que fueran preferidos a los demás. 


Su interpretación apoyado en Francisco de Vitoria aparecía verissi- 
ma sententia. 


, Las Relecciones De Indis, De Potestate Ecclesiae y De Potestate 
Civili constituyeron fuentes decisivas para los catedráticos de dere- 
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cho canónico que llenaron aquella centuria. Francisco Díaz ** evo- 
caba la autoridad de Vitoria en su importante tratado De Legibus 
(1595), aunque ya es el tratado de Molina recientemente publicado 
el que más influye sobre él. Cristóbal Juan **, en su estudio comple- 
tísimo sobre la soberanía del Estado (1579), hace un verdadero ex- 
tracto de las Relecciones, tradit late Victoria. 

Si en la Facultad de Leyes la vinculación al pensamiento de Sa- 
lamanca se inicia con Arias Pinelo * desde su cátedra de Prima (1544- 
1559), su consagración definitiva se realiza a través de la enseñanza 
de Pedro Barbosa * que se proyecta después en Alvaro Velasco, Luis 
Correa y Francisco Rebello ??. 

El año 1573 abordó el mismo problema entonces vaionañta en 
Europa. ¿Con qué derecho los españoles y los portugueses dicen que 
han prescrito los mares de las provincias por ellos descubiertas? ¿Es 
que el mar puede prescribir? En realidad su estudio no es más que 
una crítica a la tesis de Fernando Vázquez de Menchaca de la que 
hace un extracto. Y hecho excepcional. En Francisco de Vitoria bus- 
ca los argumentos para su tesis, que interpreta y completa con tex- 
tos del derecho romano y de los glosadores medievales, Victoria in 
relectione De Indis. 

Los reyes de España tienen un título justo en la concesión de 
Alejandro VI que les cencedió la adquisición de aquellas provincias. 
El Papa podía imponer a un rey la defensa de la fe católica concedien- 
do si fuera necesario el derecho a intervenir por medio de la guerra. 
Los reyes de España poseían legítimamente las tierras del nuevo mun- 
do. Bastaba que hubieran ocupado alguna de sus provincias y tu- 
vieran poder para apoderarse de las demás, para que no pudiera en- 
trar otro rey dentro de los límites que se le habían señalado. En vir- 


18 Catedrático de Prima de 1583-1608. Son siete los manuscritos descubier- 
tos en 1959 sobre su enseñanza de su derecho de gentes. 

19 En 1959 encontramos el único manuscrito que poseemos. 

20 Catedrático de Prima en la universidad de Coimbra (1544-1548 y 1555- 
1559), fue después catedrático de Leyes en la universidad de Salamanca. Sus 
lecciones manuscritas sobre el derecho de gentes las tenemos recogidas en dos 
códices. 

21 Catedrático de la Facultad de Leyes de 1557 a 1577. En 1959 encontra- 
mos cinco copias manuscritas de este tratado fundamental. 

22 Entre la riquísima colección de códices de estos maestros que recogen año 
por año sus lecturas manuscritas, encontramos en 1959 únicamente cuatro que 
abordan directamente el problema del derecho de gentes. 
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tud de esta donación y ocupación tenían los reyes de España títulos 
justos para prohibir a otras naciones que comerciaran con las Indias, 
aunque el comercio fuera de derecho de gentes. 

El derecho de gentes prescribe cuando hay una causa justa para 
ello. Y en el caso de América ésta es suficiente cuando se teme con 
toda probabilidad que los súbditos de otras naciones puedan invadir 
aquellas tierras y poner en peligro el espíritu de sus pueblos. Los 
extranjeros que traspasaran aquella prohibición debían ser consi- 
derados como delincuentes y castigados por esta lesión del derecho. 
Por primera vez hemos visto oponer Francisco de Vitoria a Fernan- 
do Vázquez de Menchaca. Un argumento más de confusión para los 
que intentan barajar en una misma escuela los nombres de Vitoria 
y Soto con los de Sepúlveda y Menchaca. 

Así el pensamiento de Francisco de Vitoria había llegado a ser 

doctrina común en la universidad de Coimbra, cuando fue llamado 
Francisco Suárez (1597) a ocupar la cátedra de Prima en la Facul- 
tad de Teología que dejaba Antonio de Santo Domingo. Y sólo en 
virtud de esta conciencia jurídica es lícito valorar su obra monu- 
mental De Legibus, que muchas veces no hizo más que captar en fór- 
mulas exactas aquella realidad científica que vivían ya los alumnos 
y profesores de las universidades en que enseñaban ”. 

Es también muy significativo que la colección de códices teoló- 
gicos salmantinos que existe en la biblioteca universitaria de Coim- 
bra corresponden a los años en que Francisco Suárez fue discípulo 
de Teología en Salamanca. Si pertenecieron personalmente al doctor 
eximio, no lo hemos podido averiguar, aunque su encuadernación 
idéntica en piel a veces con el anagrama IHS en su portada pudiera 
indicar origen jesuítico. Lo que nos importa subrayar es que el pen- 
samiento de Vitoria y su escuela, bebido directamente en las fuentes 
impresas O manuscritas, o aceptado indirectamente a través de la 
conciencia jurídica favorable a las doctrinas vitorianas creada en 
las Facultades universitarias, constituyen la fuente principal de la 
que hay que partir para interpretar la doctrina del derecho de gen- 
tes elaborada por Francisco Suárez. 

A petición precisamente de los juristas de aquella universidad, el 
catedrático de Prima se dedicaba en 1602 al estudio de las leyes que 


23 Nuestras conclusiones sobre Francisco Suárez están basadas en el es- 
tudio de siete códices que pretenden recoger lecciones sobre el derecho de gentes 
del doctor eximio en la universidad de Coimbra. 


y 
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constituyó su preocupación principal hasta 1612, en que aparece la 
publicación de su edición definitiva. Hemos podido seguir la evolu- 
ción lenta en la elaboración de los capítulos que dedicó al derecho 
de gentes a través de dos anteproyectos que hemos estudiado. 

Si en 1602 únicamente dedicó dos páginas a la definición del con- 
cepto que en nada se diferencia de los estudios dedicados en aque- 
llos últimos años por cualquiera de los profesores de Évora y Coim- 
bra, cuyos manuscritos poseía —hemos podido ver algunos de Moli- 
na que pertenecieron a Suárez—, desde 1603 es posible seguir las 
fuentes que van enriqueciendo su concepto por medio de los libros 
que le compraba la universidad y que él mismo reseñaba para su cons- 
tancia. 

Fue el estudio de ciertos libros del derecho, que no vamos a re- 
señar aquí, los que le determinaron a la evolución del concepto del 
jus gentium. Pero, sobre todo, el tomo de Gabriel Vázquez que ad- 
quirió después de 1605 y recogía una doctrina que le pareció revolu- 
cionaria, constituye el centro de su crítica. 

Pero ni aun esta misma meditación podría comprenderse sin una 
referencia muy exacta 'a las doctrinas del jus gentium que entonces 
dominaba en la universidad y de una manera especial al concepto 
que había elaborado Antonio de Santo Domingo y era acerbo común 
de sus discípulos. En función de estas lecturas es posible comprender 
algunas teorías y críticas que deja anónimas en el texto De Legibus. 


3.—-APORTACIÓN A LA TEORÍA ESPAÑOLA DE LA PAZ. 


Todavía no se ha dicho lo mucho que a Évora y Coimbra debe el 
pensamiento clásico español. Penetrados de un profundo amor a la 
tesis de la libertad y de un sentido muy agudo de la conciencia his- 
tórica, aquellos maestrgos fueron creando una conciencia jurídica muy 
definida. Quien no comprenda este clima espiritual de Évora y Coim- 
bra, difícilmente podrá valorar con exactitud la obra de Luis de Mo- 
lina y Francisco Suárez. Y quien no esté dispuesto a aceptar este 
dinamismo del pensamiento, no comprenderá la realidad de esta es- 
cuela jurídico-teológica que culmina en la universidad de Coimbra 
con el tratado sobre las leyes del eximio profesor español. 

Casi todas las ideas de los maestros de Évora y Coimbra sobre 
el derecho de gentes arrancan fundamentalmente del magisterio de 
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Vitoria en Salamanca. Pero vitalmente insertos en su circunstancia 
histórica supieron en la medida de su genio actualizar, completar y 
superar algunos principios de sus maestros. No intentaron ser ori- 
ginales en el pensamiento español. Se sentía estrechamente solida- 
rios con la doctrina de sus maestros y tenían conciencia de la escue- 
la jurídico-teológica de la que formaban parte. 

Si buscaban por todos los medios no traicionarla, forzando a ve- 
ces algunos textos de sus maestros para eludir todo aspecto de no- 
vedad, procuraron, sin embargo, enriquecer la teoría convencidos del 
dinamismo que implicaba la tesis que había sido arrancada de la 
historia y sólo para orientarla tenía sentido y valor. Desde este án- 
gulo será exacto estimar el significado científico de los maestros que 
enseñaron derecho de gentes en Portugal. 

En Francisco de Vitoria encontraron el concepto del derecho de 
gentes como ley de pueblos: su carácter institucional, histórico y po- 
sitivo. En sus lecturas descubrieron también el fundamento de la 
obligatoriedad del derecho de gentes en el derecho natural y su vi- 
gencia para la convivencia de todos los pueblos. No obstante, llevaron 
las fórmulas de Vitoria a las últimas consecuencias. El derecho de 
gentes se constituye en ley específica de la humanidad históricamen- 
te estructurada en comunidad de pueblos. Son leyes que evolucionan 
con las circunstancias históricas a través de costumbres universales 
- que manifiestan la voluntad de los pueblos. El derecho de gentes vo- 
luntario como relación interestatal actualiza y completa el derecho 
natural de la sociedad universal. La opinión común comprende to- 
davía en el derecho de gentes las instituciones con vigencia univer- 
sal, aunque no sean interestatales. Para bien o para mal fue Fran- 
cisco Suárez —y sólo en su última época contra lo que defendieron 
sus anteproyectos— quien divorció el concepto del jus gentium como 
relación inter-nacional y el concepto más ce de jus gentium como 
ley universal de pueblos. 

Valoran en consecuencia el poder del Estado para derogar cier- 
tos derechos de gentes y su incapacidad para anular otros. Con ello 
pretendían demostrar —ciertamente no lo hicieron todos con la mis- 
ma claridad— que el derecho de gentes no podía depender de la ar- 
bitrariedad del Estado, pero que tampoco podía ser algo inmutable 
e imprescriptible. Podía ser derogado por la voluntad de todos los 
pueblos y por una causa justa aun contra la voluntad de otros pueblos. 

A. su teoría de la guerra hay que aplicar el paradigma de Vito- 
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ria, Precisan, sin embargo, algunos de los principios, fundamentan 
nuevas instituciones de paz y moderaron los derechos del vencedor. 
En el concepto de guerra como relación interestatal terminan defini- 
tivamente con la validez jurídica de las guerras privadas. Este capí- 
tulo no tiene ningún precedente en las lecturas de sus maestros. Cons- 
tituye una de sus aportaciones más importantes a la teoría de la paz. 

El imperio del derecho y de la justicia universal fundaron —sobre 
todo en Évora— la posibilidad de que un Estado soberano hiciera 
la guerra legítimamente a otro Estado. Fueron originales en señalar 
el proceso jurídico que en la práctica hiciera de la guerra la ultima 
ratio. Para ello insinuaron una serie de instituciones de paz entre 
las que merecieron atención especial la mediación, las negociaciones 
y el arbitraje. 

En las causas de guerra repitieron exactamente los títulos de Vi- 
toria, si bien valoraron la injuria a través de su proyección histórica 
como lo hacían los últimos códices de Salamanca que utilizaban. Al 
problema de la duda sobre la causa de la guerra añadieron la teoría 
sobre la probabilidad del derecho, ya esbozada por los maestros de 
Alcalá al informar sobre el derecho de Felipe II a la sucesión en el 
trono de Portugal. De aquí arranca el probabilismo en la guerra. 

Con claridad hasta entonces desconocida expusieron cómo por 
falta de organización internacional el soberano ofendido podía ser 
juez y parte de la causa. Para la teoría de las alianzas con los infie- 
les partieron del esquema de Vitoria y Azpilcueta, pero su tesis acotó 
todas las posibilidades políticas. Fue perdiendo fuerza la tesis de la 
responsabilidad colectiva hasta ser negada rotundamente por Luis 
de Molina. 

El derecho de sanciones de guerra se humaniza y modera a través 
de la caridad y la equidad en proposiciones que no había previsto 
Francisco de Vitoria. Fueron muy solícitos en definir siempre las 
obligaciones de justicia y las obligaciones de caridad, indicando con 
más claridad que Vitoria la diferencia entre guerra lícita y guerra 
justa, entre moral internacional y justicia internacional. Si en la teo- 
ría general sobre los tratados avanzaron muy poco sobre Francisco 
de Vitoria y Cano, fueron los primeros en señalar las obligaciones 
del Estado ofendido que se ve en la necesidad de firmar tratados de 
paz con el agresor. 

¿Y qué nuevo podían añadir ya al derecho de intervención de 
Vitoria? Aquí su identidad es casi absoluta. Es cierto que algunos 
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maestros no hicieron más que adaptar las Relecciones a las exigen- 
cias de la política internacional portuguesa. Pero desde el principio 
sujetaron los títulos de conquista a revisión y fueron enriquecidos 
con nuevos datos y con nuevas precisiones doctrinales. : 

Existe, por tanto, una verdadera aportación de las Universida- 
des portuguesas del xVI y XVII al pensamiento clásico español. Más 
que precisiones a la doctrina de Vitoria constituyen a veces verda- 
deras creaciones científicas. Por su origen, su influencia y significado 
la enseñanza del derecho de gentes en la universidad de Evora y Coim- 
bra sólo puede ser valorada en función del pensamiento total español 
del que son una continuación y al que enriquecieron de manera muy 
importante. Todo estudio que desconozca estas relaciones con los gran- 
des maestros de la península, no hará más que minimizar esta ense- 
ñanza y dará siempre una visión parcial y muy provisional de los 
códices que recogen sus lecturas. 


RE Q¿$ 


Y esta es la razón por la que no hemos publicado todavía nuestro 
estudio ya completo sobre la enseñanza del derecho de gentes en las 
universidades de Évora y Coimbra en el que venimos trabajando des- 
de 1955. Cierto que podemos ya reconstruir la génesis del derecho 
de gentes en las universidades de Salamanca y Alcalá como también 
en otros centros culturales de la península. Pero la falta de algunos 
documentos existentes en archivos y: bibliotecas que todavía no he- 
mos podido estudiar a fondo ha retardado la publicación de una obra 
definitiva sobre la enseñanza del derecho de gentes en las universi- 
dades españolas del siglo xvI. 

Esta obra puede ser la introducción a un estudio sobre la Escue- 
la Española del Derecho Internacional. Porque la enseñanza del de- 
recho de gentes constituye el cauce fundamental a través del cual 
se fue creando la conciencia jurídica y la opinión común sobre los 
problemas de convivencia, que entonces preocupaban a los pueblos 
europeos. 

Esta enseñanza cristaliza en los tratados básicos que no siempre 
fueron tan originales como se cree, porque como este estudio demos- 
trará, a veces no hicieron más que sintetizar y hasta copiar las lec- 
ciones que habían escuchado en la cátedra a sus maestros que han 
quedado anónimos hasta ahora. 
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En función de esta enseñanza es posible también valorar y apre- 
ciar la doctrina que fundamentaba los informes que el rey y los go- 
bernantes pedían entonces con tanta frecuencia a las universidades, 
como también será posible interpretar las decisiones de los políticos 
que se habían formado en aquellas universidades. La enseñanza del 
derecho de gentes en las universidades españolas del siglo XVI influ- 
yó decisivamente en la política y en la evolución del derecho, 

Por la importancia que pudieran tener las nuevas conclusiones de 
esta obra agradecemos sinceramente cualquier sugerencia y la cola- 
boración de todos aquellos que pueden contribuir al esclarecimiento 
de un pensamiento que tanta importancia puede tener hoy para la 
teoría cristiana de la paz ”. 


24 Cuando teníamos en prensa este artículo nos llega la noticia que un pro- 


fesor de la universidad de Lisboa prepara un estudio sobre alguno de los códices 
por nosotros descubiertos en 1955. 
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de tres grandes sectores, cada uno de ellos portador de sus pe- 
culiares características. Veamos de referirnos sucesivamente a 
cada uno de ellos. 

Ante todo, el sector sobre el cual convergen las miradas de una 
humanidad acentuada y explicablemente atónita: el mundo hegemó- 
nico, que alcanzó tal condición de preeminencia, más que por sus, 
propias virtudes o por su acertada visión, merced a una alteración 
de fuerzas, determinada por una circunstancia tan aleatoria como lo 
fuera una contienda armada, pugna confusa en lo que atañe a los 
designios que animaban a quienes ocupaban en la misma un primer 
plano y, en el curso de la cual, luchaban en coalición quienes sabían 
que su acción conjunta había de sobrevivir difícilmente a la fase 
epilogal de la contienda. Esta realidad engendraba una consecuen- 
cia, reiteradamente contrastada a lo largo de los años que arrancan 
de 1945 y llegan hasta nuestros días: que la acción bélica de los que 
se alinearon en el mismo frente dio paso a una disparidad a la vez 
previsible y después recrudecida a medida que los años de la post- 
guerra se sucedían. Así, de la contienda de 1939 a 1945, no se des- 
prendió como fruto una preeminencia singular, sino que la consecuen- 
cia radicó en la aparición de dos entidades internacionales, sabedoras 
ambas de que la hegemonía relativa alcanzada por cada una de ellas 
no podía transformarse en preeminencia absoluta e incompartida, 
sino a expensas de malograr las aspiraciones cosmocráticas del opo- 
nente. 

El otro facto postbélico, es preciso referirlo a aquella porción del 
mundo integrada por naciones que tradicionalmente monopolizaban 
el factor iniciativa en materia de problemas internacionales, y de cuyo 
dirigismo plurisecular se vieron repentinamente apartadas. Entre las 
posibilidades que se brindaban a esos Estados preteridos, se desta- 
caban las siguientes —ninguna de las cuales encerraba demasiados 
atractivos—: o resignarse con la práctica de una actividad apendicu- 
lar o alcanzar la condición de brillante segundo. En cualquier caso 
el área de elección se había reducido considerablemente, y ello por 


i | N el área de este mundo postbélico creemos notar la presencia 
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la dislocación de lo que fuera elemento determinante de la política 
internacional europea durante cuatro siglos: el sistema del equilibrio 
político, improrrogable, desde el momento en que ni la vieja Europa 
continental, ni la Gran Bretaña —consumado artífice del sistema de 
la Balance of Power— disponían de elementos de poder para inten- 
tar una posible compensación frente a la aparición en la escena po- 
lítico-internacional de dos astros de primera magnitud. Así, la vieja 
Europa, tanto la continental como la insular, debía reconocer el ad- 
venimiento de una dislocación que requería la puesta en práctica 
de una táctica con vistas al problema de readaptación a nuevas rea- 
lidades, estas últimas en gran proporción, de tipo inédito. 

El referido fenómeno de readaptación explica aquello que de otro 
modo sería de muy difícil interpretación: la actitud de las naciones 
euoropeas, que un día parecen decididas a seguir el camino de las 
conjunciones y después acusan síntomas evidentes de ser alcanza- 
das por tentaciones disociadoras. Ese sucederse de agregaciones y dis- 
tanciamientos constituye fruto específico de las exigencias de readap- 
tación postbélica, a las cuales venimos prestando atención. Sólo así 
se explica la coetaneidad, en el seno del mundo europeo, de movi- 
mientos integradores que, limitados en el orden del espacio, nece- 
sariamente habían de estimular la aparición de reacciones por parte 
de los situados en posición marginal. Por ello se habla de la Europa 
séxtuple, vaciada en el sistema del mercado común, y de la Europa 
séptuple, referida al sistema del comercio libre, e igualmente se alu- 
de al cisma de Occidente. ¿Quiere ello decir que Europa se encamina 
irremediablemente hacia la dispersión? ¿No se tratará más bien de 
la fase máxima de una crisis de solidaridad europea, antesala de una 
conjunción que, alcanzada, pudiera reinstalar en el viejo mundo un 
protagonismo condicionado y atenido a las posibilidades y exigencias 
del actual período postbélico? La actual Europa “de los seis” y “de 
los siete”, ¿desenlazará en la Europa “de los trece”? A este propó- 
sito se nos ofrecen síntomas reveladores de que Europa, pese a sus 
esfuerzos, no ha logrado encontrar todavía el aglutinante que pueda 
manumitirla de su actual crisis de dispersión, y que el sedicente re- 
medio armónico puede vincularse a la acción de dos naciones extra- 
europeas, en este caso Canadá y Estados Unidos de Norteaméri- 
ca. Confesemos que tal posibilidad no deja de despertar en nosotros 
cierta inquietud, habida cuenta de que esa conjunción, asentada en 
ambas orillas del Atlántico, equivaldría al desdibujamiento de aque- 
llo que ha constituído hasta 1945 peculiaridad del viejo mundo. ' 

Finalmente, debemos contar con un tercer factor que, por su con- 
dición de experiencia inédita, debe ser enjuiciado con extremada' cau- 
tela; aludimos a ese inmenso sector de la tierra donde habitan 1.720 
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«millones de almas, de los 2.738 millones a que se eleva actualmente 
la población mundial, y que algunos incluyen en lo que se ha dado 
«en rotular como inmenso sector afroasiático, con cuya beligerancia 
es preciso contar en estos años de tan honda crisis internacional. Se 
trata, en parte, de pueblos hasta no hace mucho supeditados a me- 
trópolis europeas y, al propio tiempo, de naciones de viejo abolengo, 
con centenares de siglos de inmovilismo a sus espaldas y que en la 
actualidad han emprendido una desenfranada carrera contra reloj. 
Hasta 1945, salvo contadas excepciones, ese mundo afroasiático sólo 
se mencionaba por su impresionante volumen demográfico, factor 
más cuantitativo que cualitativo; pero, en la actualidad, una parte 
de ese denominado mundo interpuesto está librándose de la hipoteca 
colonialista y otra porción del mismo, a marchas forzadas, aspira a 
crear una plétora demográfica que, tarde o temprano, amenazará en 
cuanto factor de expansión a la minoría humana integrada por lo 
que se denomina mundo privilegiado. En el seno de ese mundo que 
irrumpe ahora en la escena internacional se alían el resentimiento, 
el afán de desquite y el ansia de manumisión no diferida, ingredien- 
tes que, hermanados, pueden incluso generar una crisis explosiva. 
Frente a esa inquietante realidad, Europa, de un lado, aspira a en- 
<auzar armónicamente esas ansias de manumisión política, especial- 
mente en lo que al mundo africano atañe, y constituiría evidente in- 
justicia el no reconocer cuanto hay de buen propósito en esos afanes 
de readaptación, visibles en lo que atañe a lo que fuera mundo europeo, 
sobre el cual se cargaba la acusación de colonialismo. 


I.—Dos MUNDOS EN EL ORDEN DEL TIEMPO. 
El mundo postbélico está alcanzado por un ecuménico achaque 

de dispersión. Ello es consecuencia de una fenómeno no siempre diag- 

nosticado con la deseable diafanidad, a saber, que a partir del año 

de 1945, lo que se denominaba comunidad internacional, está some- 

tida a un proceso de reajuste. Esta angustia determinada por la bús- 

queda de una estructura, llamada a suceder a la desactualizada. no 

debe sorprendernos, ya que la apuntada alteración constituye epí- 

“logo inevitable después de una guerra que alcanzó proporciones uni- 
versales. El mal puede personalizarse en el desajuste registrado y 

claramente perceptible desde 1945; el antídoto insustituíble se cifra 

en el reajuste. En otras coyunturas históricas ese problema de re- 

adaptación a nuevas realidades y a exigencias a veces inéditas, fue 

resuelto con mayor o menor fortuna, habida cuenta de que Europa, 

al advenir el problema epilogal planteado por contiendas de amplio 

5 


- 66 (346) Camilo Barcia Trelles 


volumen, no había enajenado la atribución de dirigismo hasta en- 
tonces incompartido por sectores extraños al viejo mundo. Por ello, 
más o menos acertadamente, en torno a una mesa redonda podía 
restaurarse el mapa político internacional del mundo, e incluso pro- 
veer lo acordado de posibilidades de vigencia, y si bien es cierto que, 
por vía excepcional, en determinadas coyunturas, la diplomacia del 
viejo continente debió hacer frente a problemas generados fuera del 
ámbito europeo, esas cuestiones, en cuanto problemas meramente 
apendiculares, se resolvían fácilmente. Hoy presenciamos una inver- 
sión de términos, ya que, si bien es cierto que los problemas europeos 
ocupan situación de primacía (baste pensar en el destino asignable 
a la Alemania hoy escindida), los llamados a pronunciar la última 
palabra no son Estados del viejo mundo, sino pertenecientes a sec- 
tores de la Tierra que, hasta el presente, no se habían vinculado a un 
protagonismo incompartido. Abstracción hecha de lo consignado en 
la actualidad, el problema de dispersión es tan acentuado y la alte- 
ración en el modo de establecerse el reparto del poder sobre la Tie- 
rra es tan evidente, que dialogan los discrepantes repartidos en dos 
grupos, uno de los cuales conserva sus dimensiones subsiguientes al 
epílogo bélico y otro ha logrado ampliar su radio de acción. 

Dialogan de modo intermitente, sin que, hasta el presente, ha- 
yan logrado, no ya desenlazar en un acuerdo, pero ni siquiera cons- 
truir una especie de modus vivendi capaz de reinstalar sobre la Tie- 
rra una mínima estabilidad. Si es cierto que como secuela de todo 
conflicto bélico de amplias proporciones la paz que logre instaurarse 
no puede evadirse de una inevitable inestabilidad, no lo es menos que 
ese problema de indeterminación se agrava cuando no se ha conse- 
guido, como acontece en el caso presente, eliminar la incógnita ale- 
mana instalada en el corazón de Europa. 


TT.—EL EQUILIBRIO Y SU INESTABILIDAD. 


Si queremos explicarnos de modo satisfactorio el porqué de la 
vigencia de esa incertidumbre postbélica, debemos otorgar belige- 
rancia a una serie de factores, la mayoría de los cuales, precisamente 
por el ineditismo de que son portadores, siembran la confusión en 
aquellos que tratan vanamente hasta el presente de diagnosticarlos, 
debidamente primero y de intentar ponerles remedio después. A este 
propósito suele argilirse del siguiente modo: no todo lo que está acon- 
_ teciendo en este mundo postbélico tiene la condición de ineditismo 
que se le asigna. Es más, esencialmente estamos presenciando, des- 
orientados y atónitos, el desarrollo de una crisis internacional que, 
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fundamentalmente, ha sido inevitable realidad y secuela de toda gue- 
rra de proporciones ecuménicas, y ese fenómeno no ha sido otra cosa 
que la alteración registrada respecto a lo que ingleses han rotulado 
de Balance of Power. Digamos de pasada que esa denominación án- 
glica, no obstante haber sido aceptada universalmente, no es britá- 
nica en su génesis, ya que, como nadie ignora, se debía a la penetra- 
ción política de Nicolás Maquiavelo el desentrañar lo que significa- 
ba ese fenómeno del equilibrio político, asignándole por el pensador 
florentino, la condición de artilugio portador de un inevitable acha-- 
que: su inestabilidad y la necesidad de proceder periódicamente a su 
revisión, reajuste que, a su vez, desentrañaba cuanto porta de dina- 
mismo la política internacional. Este fenómeno puede, a su vez, cla- 
rificar algunos que de otro modo resultarían ser difícilmente expli- 
cables. La paz habitualmente se perfilaba al dictado de los vence- 
dores; por ello los triunfantes se convertían en elemento preponde- 
rante cuando llegaba la hora de trazar las fronteras. Ahora bien, una 
vez concluído el tratado de paz, y después del transcurso de un es- 
pacio de tiempo más o menos dilatado, vencedores y vencidos se re- 
partían en dos campos polémicos; aquellos que habían alcanzado la 
victoria se adscribían siempre a la tesis del inmovilismo; en contras- 
te, los vencidos, a cuya penetración no se ocultaba que la política in- 
ternacional es indefectiblemente dinámica, hacían suya la tesis re- 
visionista, entablándose así una batalla polémica entre los que pug- 
naban por prolongar el statu quo postbélico y aquellos que deman- 
daban su revisión. De tal modo se asentó en las prácticas internacio- 
nales el sistema de la tesis y de la antítesis, que el pacto de la So- 
ciedad de las Naciones debió hacerse eco de esa plural y divergente 
inclinación, y a tenor de lo dispuesto en el artículo 19, el covenant 
facultó a la Asamblea para que ésta, de tiempo en tiempo, invitase 
a los miembros de la Sociedad de las Naciones a “proceder a un nue- 
vo examen de los tratados considerados como inaplicables, así como 
las situaciones internacionales cuyo mantenimiento pudiera poner 
en peligro la paz del mundo”. Constituyendo el sistema del equilibrio 
político signo y eco del dinamismo de la política internacional, ne- 
cesariamente sobre la técnica de la Balance of Power, tenía que pro- 
yectar su influencia esa nota de inestabilidad inherente a toda situa- 
ción de facto o de iure en las relaciones internacionales. 


JII.—LOS DESPLAZADOS Y LOS PROTAGONISTAS. 


Sobre el mundo postbélico proyecta su influencia un fenómeno 
de emergencia, cuya caracterización fue estimada fácil por algunos 
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diagnosticadores, los cuales argijían del siguiente modo: por vez 
primera, en el decurso de la guerra moderna, los beneficiarios del 
poder hegemónico en la esfera internacional, han sido dos Estados, 


“ambos extraeuropeos (Rusia y los Estados Unidos de Norteamérica). 


Tal fenómeno hegemónico no podía advenir tan sólo como consecuen- 
cia del fortalecimiento de los dos grandes protagonistas postbélicos, 
sino que a esa ascensión en el camino de la hegemonía debía incor- 
porarse otra condición: el visible descenso de poder y la postración 


—postbélica padecidos por los Estados que, hasta 1945, habían vincu- 


lado el dirigismo a su acción internacional, aminoramiento de for- 


taleza que pareció relegarlos, por contraste, a un marginalismo evi- 
dente. De ahí nació una situación que podía servir de punto de apoyo 
para explicar el porqué del planteamiento, en 1945, de una crisis in- 


ternacional, aún en la actualidad pendiente de solución: de un lado, 
dos naciones concebidas y construidas a escala continental, ninguna 


de las cuales había realizado el necesario aprendizaje para hacer fren- 
te a la difícil e ingente tarea que se les planteaba en cuanto titulares 
de una visible hegemonía, no compartida por los otros Estados eu- 
ropeos relegados; de otro, parecida dificultad referida a los que pu- 
diéramos denominar Estados desplazados de la esfera hegemónica, 
que tras varios siglos de usufructo de poder omnimodo no podían re- 


“pentinamente adaptarse o resignarse al desempeño de una misión 


meramente apendicular. Es decir, de un lado, la improvisación, con 


todos los riesgos que ella implica referida a la dinámica política in- 


ternacional; de otro, una necesaria labor de readaptación a nuevas 
exigencias y a inéditas tareas, todo ello llevado a cabo con la ex- 
plicable nostalgia respecto de un dirigismo que se evadía de las ma- 
nos de quienes lo habían retenido a lo largo de cuatro centurias. Si 
no la solución del problema planteado, cuando menos la atenuación 
del mismo podía lograrse si los relegados aportaban su experiencia 


plurisecular, en cuanto rectores del mundo, y contribuían de ese modo 


a proporcionar una brújula a los dos grandes navegantes postbélicos 
que, cada uno de modo más o menos acentuado, no sabían de manera 
precisa hacia dónde dirigían sus pasos, y de qué modo les sería da- 
ble modelar el mundo que nace cuando declina la guerra de 1939 
a 1945. 

Ahora bien: esa deseable conjunción de poder material y sentido 
de orientación no resultaba de fácil realización, habida cuenta de 
que las dos potencias, hoy hegemónicas, aun dentro de su vaguedad 
finalista, portaban cada una de ellas designios de imposible acopla- 
miento y aparecían situadas en posición de tan acentuada discrepan- 
cia polémica que su tesis respectivas, aún más que disconformes, re- 
sultaban antitéticas. Enmarcados por esas circunstancias, nacían a 
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la vida dos astros de primera magnitud que, incapaces de establecer 
entre ellos, ya que no una armonía duradera, cuando menos un mo- 
dus vivendi, consideraron que no les restaba más posible tarea que 
la búsqueda de coadyuvantes más o menos supeditados, unos provi- 
nientes del mundo libre, otros reducidos a impulsos de la coacción a 
la melancólica misión de apéndices. 

Así es como hizo acto de presencia en la esfera internacional un 
fenómeno que se ha denominado política internacional de bipolaridad, 
a cuyo examen y crítica hemos dedicado anteriormente adecuada, 
atención ?. 


TV.—LA IRRUPCIÓN DEL MUNDO INTERPUESTO. 


Si nosotros, alineándonos polémicamente en la interpretación que 
reduce todo el problema del mundo postbélico a la acción recíproca 
y discrepante de Rusia y Norteamérica, y a la posición, expectante o 
indecisa, de las naciones europeas relegadas, partiésemos de esos 
únicos supuestos, animados por el propósito de penetrar en las esen- 
cias de la cuestión planteada, desdeñaríamos elementos de juicio que 
dislocarían nuestra interpretación. La transformarían en notoriamen- 
te inadecuada, y ello porque no debemos olvidar que, juntamente con 
los dos protagonistas postbélicos y con las naciones europeas redu- 
cidas a un inaceptado marginalismo, es preciso otorgar debida be- 
ligerancia a un factor no sólo trascendente en los instantes presen- 
tes, sino llamado a desempeñar un papei, acaso decisivo, en un pe- 
ríodo histórico, más o menos alejado en el orden del futuro. Aludi- 
mos a lo que los norteamericanos y, entre ellos de modo especial, 
George F. Kennan, denominan in-between countries, versión que nos- 
otros hemos vertido al castellano, asignándole la denominación de 
mundo interpuesto. 

Algunos han creído preferible reemplazar la citada mención por 
otra que consideran más afortunada, y a este propósito nos hablan 
del mundo indeciso, dando a entender que se trata de un área terri- 
torial de enormes proporciones, inédita en cuanto a sus auténticas 
preferencias internacionales (que acaso no logró aún captar), y en 
alguno de cuyos sectores fructifica lo que se denomina neutralismo 
activo. Esta posición polémica de desentendimiento que, por atenerse 
a un marginalismo básico carece de posible y duradera vigencia, y en 


1 Véase CAMILO BARCIA TRELLES: La bipolaridad como fenómeno internacio- 
nal postbélico. Publicaciones del Seminario de Estudios Internacionales “Alvaro 
Pelayo”, Zaragoza, 1959. 
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este sentido concurre en el sentido de facilitar la prórroga de inde- 
cisiones, respecto de cuya proyección perturbadora no parece ade- 
cuado abrigar dudas, habida cuenta de que, siendo la política in- 
ternacional hermana gemela del dinamismo, toda reacción expecta- 
tiva ha de tener un límite en el orden del tiempo y, tarde o tempra- 
no, será preciso pasar de la perplejidad a la acción, con todos los 
riesgos que implica un cambio, in extremis, de tal naturaleza. Al pro- 
pio tiempo debe tenerse presente, en lo que atañe al mundo inde- 
ciso, que a éste no le alcanzan los beneficios de la inacción, referida 
a los dos grandes protagonistas. Antes bien, tanto Rusia como los 
Estados Unidos aspiran a la adscripción de ese mundo indeciso, la 
primera incluyéndolo en su política internacional proselitista, y los 
segundos tachando de inmoral esa postura, como lo hiciera el en- 
tonces secretario de Estado, John Foster Dulles. Olvidaba que, si 
su reproche encerraba consistencia dialéctica, en realidad tal acu- 
sación se tornaba en contra de los Estados Unidos, ya que no fuera 
otra que la del neutralismo la política internacional norteamericana 
inspirada en la práctica de un aislacionismo, que se prolongó duran- 
te cerca de dos siglos, consumiendo prácticamente la trayectoria his- 
tórica de los Estados Unidos, vigencia no determinada por la pro- 
yección de factores biológicos, sino a impulsos de una obsesión, de 
cuyos efectos perniciosos despertaron los Estados Unidos con noto- 
rio retraso ?. 

- Antes de proseguir en nuestro análisis, estimamos indicado for- 
mular la siguiente interrogante: ¿Cuál es ese tan reiteradamente ci- 
tado mundo indeciso o interpuesto y en qué medida afecta su inne- 
gable proyección a los problemas internacionales postbélicos? Re- 
cientemente, Arnold Toynbee, en un artículo publicado en “The Ob- 
server” londinense (27 de diciembre de 1959), trabajo titulado The 
nineteen-fifties, aludía a lo que denominaba The cars and the Babies, 
expresándose en esencia del siguiente modo: en los últimos diez años 
se alteró sustancialmente la balanza de poder económico. La mino- 
ría acaudalada del mundo se ha enriquecido visiblemente y la mayo- 
ría menesterosa se ha empobrecido aún más. La producción cre- 
ciente de vehículos mecánicos amenaza con la paralización de dicha 
industria. En contraste, las naciones pobres son ricas a su vez, no 
en automóviles, sino en niños. La higiene y la medicina preventiva 
han rebajado acentuadamente el índice de mortalidad infantil en esos 
países menesterosos. Por ello, la población de los dos tercios de la 


2 Respecto a este fenómeno de retracción internacional norteamericana pue- 
de consultarse CAMILO BARCIA TRELLES: Origen, evolución y destino del aisla- 
cionismo norteamericano, en “Estudios de Derecho de Géntes y Política Inter- 
nacional”. Madrid, 1948; 585 págs., especialmente págs. 179 a 255. 
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humanidad corre el riesgo de no conocer otro epílogo que la explo- 
sión. En esas tierras del mundo subalimentado, donde se ha regis- 
trado una elevación en la producción per capita, ésta es insuficiente, 
habida cuenta del ritmo de crecimiento de la población. Si el empo- 
brecimiento de esa mayoría no es detenido, todo hace suponer el 
advenimiento de una catastrófica colisión entre estos dos tercios de 
la humanidad doliente y la minoría de naciones privilegiadas. Por 
ello, Toynbee considera necesario que la minoría privilegiada destine 
su exceso de producción, ahora dedicado a nutrir la carrera armamen- 
tista, a ayudar a esos dos tercios de la humanidad menesterosa. Pero 
para Toynbee no sólo debe tenerse en cuenta el siniestro problema 
del incremento de la población del mundo, sino otra cuestión no me- 
nos grave: el modo de conducir las actividades humanas en el senti- 
do de no menguar el bienestar individual. Dos peligros, según Toyn- 
bee, se ciernen sobre nosotros, que parecen empujarnos hacia la des- 
humanización: la organización industrial y la urbanización; ambas 
amenazan transformarnos en criaturas subhumanas, en hormigas o en 
abejas. En los Estados Unidos ha hecho acto de presencia un tene- 
broso síntoma social: el de las llamadas “muchedumbres solitarias”, 
fenómeno que puede alcanzar proporciones universales. No sólo en 
Norteamérica se aglomera el pueblo en monstruosas ciudades, viendo 
aplastada su individualidad por la demanda de empleados dóciles al 
“servicio de mastodónticas organizaciones. Lo propio está acontecien- 
do a ambos lados del telón de acero, tanto en los dos tercios del mun- 
do menesteroso como en el tercio del mundo privilegiado. El éxodo 
del campesino hacia las ciudades es un fenómeno que se registra en 
Norteamérica, en Australia, Indonesia, Pakistán, Perú, Méjico y Ara- 
bia Saudita. 


“V.—UN DRAMA DEMOGRÁFICO A LA VISTA. 


Si la anteriormente sumarizada interpretación de Toynbee no se 
considera recusable, resultará que el drama hacia el cual inexora- 
blemente camina el mundo postbélico está determinado por un mas- 
todóntico cáncer que alcanza pluralmente a los dos tercios de la 
humanidad doliente y al tercio de los Estados privilegiados, pero 
conviene referirse ahora a ese mundo mayoritario, interpuesto y va- 
cilante, cuya pavorosa presión demográfica está proyectándose so- 
bre otro, incuestionable y acentuadamente atónito. Aludimos al dra- 
ma demográfico, y tal mención debe interpretarse en un plural sen- 
tido; primero, en lo que afecta a la posibilidad de atender al sustento 
de esa masa humana en inquietante período de progresivo y acele- 
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Edo As después, en lo que hace relación a un desequilibrio: 
potencial, que necesariamente se traducirá en beneficio de lo que se- 
denomina mundo interpuesto. Ambas consideraciones quisiéramos va- 
lorarlas en relación con su significado numérico, aun cuando dema- 
siado se nos alcanza que las estadísticas, por su maleabilidad, suelen: 
ser engañosas y que fijar cifras respecto de pueblos que no disponen 
de elementos técnicos de evaluación demográfica implica siempre un 
evidente riesgo, pero aun exponiéndonos al peligro de la indetermi-- 
nación, no vacilamos en ofrecer al lector unas cifras, reveladoras del 
enorme drama que se cierne sobre el mundo, encuadrado cronológi- 
camente entre los años 1960 y 2000. 

Actualmente la población del mundo asciende a 2.738 millones de- 


habitantes, distribuídos del modo siguiente: 


Millones 
í 

América del Norte ......coooccccccccccco- 185 

Sudamérica siii da os 189 

io A MS asa 419 

Di E A e 220 

RUSS AAA A o e TR 210 

ARA a aa E TUNES 1.500 

E A AI 15 

TOTAL OO NOTO 008, ESA 2.738 


Se calcula que la población del mundo ascenderá el año 2000 a la: 
suma de 6.297 millones, así repartidos: 


Millones 

DNOTFTUSADMIBTICA Ta 312 
SUdAMeniCa nerds A CON 592 
TUPODA O e Aaa 668 
ALCA E E UI IEA 517 
Rusia nas e o aL es ocn 319 
AAA Ad NES RENTAS: 3.900 
Ocean ÓN 29 

POFAD Y AbLoa: 5402 Qe EN. Td DUNAS 6.297 


De las citadas cifras, pueden deducirse, entre otras, las dos si-- 
guientes consecuencias: 1.2 Que Europa —sin Rusia— está en pro-- 
porción demográfica con el resto del mundo, en la actualidad, en la 
cifra de 419 millones, frente a 2.319 millones, y que en el año 2000: 
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ese desequilibrio se acentuará, no sólo en números totales, sino rela- 
tivamente, acusando la cifra de 568 millones, frente a 5.729 millones. 
Aun suponiendo que un día fuese realidad la constitución de la tan 
citada Euráfrica, la proporción sería de 1.085 millones de almas, fren- 
te a 5.212 millones correspondientes a los mundos extraeuropeo y 
extraafricano; pero como quiera que tarde o temprano se impondrá 
la secesión del mundo africano, resultará que, aun sumadas las po- 
blaciones de Rusia, Europa, Oceanía y ambas Américas, éstas arro- 
jarían una cifra global de 1.880 millones de habitantes, frente a los 
3.900 millones de asiáticos. Si a éstos sumamos los africanos, la ci- 
fra global de los países afroasiáticos ascendería a la suma de 4.417 
millones de habitantes. 2.2 Europa puede decirse que es el único con- 
tinente del mundo que ha realizado una ininterrumpida labor de pe- 
netración en África. Esa conexión se ha prolongado a lo largo del 
tiempo, actuando las naciones europeas primero como metrópolis 
y en la actualidad —especialmente en lo que atañe a Francia e In- 
glaterra— en cuanto cabezas de comunidades, a cuyos miembros se 
les reconoce igualdad política, así como el derecho institucional de 
secesión. No se trata, por tanto, de un contacto ocasional ni de una 
conexión destinada a ser eliminada cuando se proceda a la inhuma- 
ción del colonialismo, sino de una convivencia que no puede ser su- 
primida de un plumazo, a menos de que una buena porción del con- 
tinente negro caiga irremediablemente en la anarquía o se vea redu- 
cida a una especie de esfera de influencia a cargo de dos potencias 
extraeuropeas e incluso de alguna asiática —como podía ser el caso 
de la China comunista—. Por las antedichas consideraciones, el viejo 
mundo europeo ha contraído en África responsabilidades y asumido 
deberes de los cuales no puede desentenderse. A este aspecto del pro- 
blema estimamos adecuado prestar merecida atención. 


VI.——EUROPA, LA COYUNTURA AFRICANA Y EL ANTICOLONIALISMO. 


Esa etapa de colonialismo europeo ha contribuído en el sentido 
de incrementar la potencia del viejo mundo, sobre todo a partir de 
comienzos de la segunda mitad del siglo xIx, actividad que después 
trató de encuadrarse jurídicamente en el Acta general de la Confe- 
rencia africana de Berlín de 20 enero de 1885. Lo curioso es que 
las distintas naciones europeas que han actuado en el continente ne- 
gro no lo han hecho de modo armónico —incluso después del Acta de 
Berlín—, sino convirtiéndose en titulares de una rivalidad que, en lo 
que atañe concretamente a Francia e Inglaterra, ha durado casi un 
siglo. Poco a poco, la política europea de penetración en Africa fue 
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fijando los límites dentro de los cuales cada nación del viejo mundo 
actuaba; pero esa prolongada atción de Europa se tradujo, entre 
otras, en la siguiente consecuencia: la de que África se ofrece hoy 
como un conjunto acentuadamente complejo, donde conviven nacio- 
nes soberanas, miembros de la Commonwealth británica, pueblos in- 
tegrantes de la Comunidad francesa de ultramar, protectorados, co- 
lonias autónomas e incluso provincias, regidas con arreglo a crite- 
rios metropolitanos. Así, Africa puede descomponerse hoy en 53 uni- 
dades políticas, entre las cuales se aprecian notorias diferencias res- 
pecto a su grado de evolución, y consiguientemente a su estatuto po- 
lítico en los instantes presentes. 

Se comprende que un mundo, a la vez tan complejo y confuso como 
el africano, ofreciese punto de apoyo para acusar a la Europa occi- 
dental, achacándole la mácula del colonialismo. Esta campaña crítica 
ha corrido especialmente a cargo de dos grandes potencias: Rusia 
y los Estados Unidos. Estos últimos, acaso influídos por una especie 
de simplismo histórico, alegaban, que habiendo sido Norteamérica 
una colonia británica y adquirido después la condición de República 
soberana, explicablemente habría de mirar con simpatía toda inclina- 
ción que representase pluralización de la experiencia norteamericana, 
ignorando, al formual esa tesis, que así como el colonialismo porta 
en sus entrañas incontables motivos de complejidad, a los cuales no 
siempre es fácil hacer frente, el anticolonialismo sistemático peca 
por achaque de unilateralidad, carece de fuerza constructiva y, en 
último término, contribuye de modo poderoso a la acentuación de la 
complejidad y la confusión, que tanto proyectan su influencia como 
factores paralizantes sobre el mundo postbélico. Rusia practica un 
anticolonialismo menos lógico que el estadounidense y no exento de 
cinismo, ya que no puede ocultarse a los ojos de la URSS que, si en 
la historia ha existido un colonialismo totalmente condenable, es el 
practicado por Rusia, consistente en reducir a esclavitud política Es- 
tados que, cual Polonia, Alemania oriental, Repúblicas bálticas, Che- 
coslovaquia, Hungría, Bulgaria y Rumania eran soberanos en 1939 
y ahora han perdido su libertad política. Pero a Rusia lo que le in- 
teresaba era acentuar el malestar e incrementar la impaciencia de 
los pueblos afroasiáticos, y después pasear ante sus ojos, atónitos y 
resentidos a la vez, la bandera del imperialismo, que achacaba exclu- 
sivamente a los pueblos de la Europa occidental. 

Esa reacción anticolonialista, de la cual hicimos mención, se ex- 
tendió por el mundo, con la fortuna siempre reservada a los “slogans” 
que reúnen la plural condición de ser vacíos y sonoros. Prendió ex- 
plicablemente tal inclinación condenatoria en los pueblos afroasiá- 
ticos, y es perfectamente disculpable que el “slogan” concerniente 
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al carácter anacrónico del colonialismo haya echado hondas raíces 
en los pueblos africanos. Por ello, no debe causarnos sorpresa que el 
presidente de la República de Ghana, Dr. Nkrumah, contestando, el 
8 de enero de 1960 al “premier” británico Macmillan, a la sazón hués- 
ped de Accra, dijese: It has become necessary for Ghana to make 
her stand quite clear to the world-namely, that we believe that colo- 
mialism is an anachronism and should cease. Todo el que enjuicie ob- 
jetivamente esas palabras les prestará su asentimiento; evidentemen- 
te, el colonialismo como toda actividad de tipo transitorio, a medida 
que el tiempo se proyecta sobre la misma, se desactualiza inevitable- 
mente. Pero una cosa es afirmar que el colonialismo constituye un 
anacronismo y otra muy distinta aseverar que debe cesar de modo 
inmediato, ya que ni al propio Dr. Nkrumah puede ocultársele que 
hoy alguna de las potencias coloniales europeas, especialmente Gran 
Bretaña y Francia, están decididas a liquidar su organización colo- 
nial y a otorgar una clara manumisión política a las que en otros 
tiempos fueran sus prolongaciones ultramarinas, consideradas a la 
sazón como puros apéndices metropolitanos. Pero precisamente el 
problema se agudiza cuando llega el instante de reconocer la pro- 
metida independencia, ya que ese otorgamiento puede, a veces, rea- 
lizarse en beneficio de territorios que reciben esa concesión, no con 
la alegría de quien alcanza una anhelada manumisión, sino en situa- 
ción de evidente lucha civil, como ha sido el caso de la recién nacida 
República de Camerún, donde impera una lucha fratricida entre el 
Norte y el Sur de lo que en tiempos fuera colonia alemana. A los 
vociferadores del anticolonialismo no debiera ocultárseles la eviden- 
cia de un fenómeno vigente en algunos territorios africanos, que con- 
siste en la existencia de un micronacionalismo de tipo tribial, elemen- 
to de dispersión y achaque centrífugo que no parece susceptible de 
fácil eliminación, sobre todo de modo inmediato. 


VI.—EL PROBLEMA AFRICANO Y SU COMPLEJIDAD. 


Cuanto más penetramos en las complejidades del problema afri- 
cano, tanto más percibimos lo difícil que resulta su eliminación. Hoy, 
en el continente negro, se entrecruzan tendencias políticas, en mu- 
chos casos de difícil acoplamiento e incluso en ocasiones incompati- 
bles. Así, contemplando el actual mapa político de Africa y anotan- 
do las diferentes inclinaciones que pretenden abrirse paso, podemos 
enumerar, entre otros, los siguientes partidos y tendencias agrega- 
doras: Panafricanismo, Organización de los Pueblos africanos, Con- 
ferencia bianual de los Estados independientes de Africa, Movimien- 
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to de Solidaridad afroasiática, Comunidad de los Estados indepen- 
dientes de África. Las citadas Organizaciones persiguen finalidades 
aunitivas que pretenden incluir en su zona de acción a todos los pue- 
blos africanos. Pero además de esas organizaciones de tipo genérico 


existen otras de índole específica, que pueden contribuir con su ac- ' 


ción a generar una especie de balkanización de los pueblos africanos. 
Citemos, entre otras: Estados Unidos del Oeste de Africa, Movimien- 
to panafricano del Este y Centro de Africa, Movimiento pansomalí, 
Federación del Maghreb, Liga árabe, Partido de la Federación afri- 
cana, Federación del Mali, Reunión Democrática africana, Apartheid, 
Política paternalista de sir Roy Welensky, No-racialismo de Michael 
Blundee. Todas esas tendencias se entrecruzan y contribuyen de modo 
inevitable a crear colisiones de muy difícil eliminación. 

No olvidemos que Africa es un continente que cuenta con 220 
millones de almas, de las cuales, sólo cinco millones y medio son de 
raza blanca, que habitan en Africa del Sur —tres millones—, en Ke- 
nia —65.000—, en Túnez —250.000—, en Marruecos —medio mi- 
llón—, en Argelia —un millón—, a los cuales es preciso sumar la 
presencia de un millón trescientos mil asiáticos, en su mayoría pro- 
cedentes de la India. Muchos de esos colonos blancos o asiáticos es- 
tán instalados en África a lo largo de tres generaciones. La despro- 
porción entre blancos y africanos es impresionante, sobre todo en 
algunos sectores del continente negro; así, podemos citar, a guisa 
de ejemplo: Kenia, donde por cada blanco hay noventa y nueve ne- 
gros; Tanganika, donde la proporción es de cuatrocientos a uno, y 
Rodhesia del Norte, donde el equivalente de cada blanco se cifra en 
veinticinco negros; ejemplos, los que preceden, todos ellos referidos 
a territorios dependientes del Imperio británico, ya que la despropor- 
ción es todavía más acusada en otros territorios, como sucede en 
el Congo belga. Si en los territorios citados se aplica la ley de las ma- 
yorías —que propugnan los nacionalistas africanos— no cabe duda 
que los blancos habrán de vivir en el continente negro a expensas de 
las concesiones que generosamente puedan otorgarles los negros, so- 
bre todo el día que, alcanzando su plena manumisión política, puedan, 
dentro del cuadro de sus atribuciones soberanas, legislar en materia. 
racial, inclinándose verosímilmente por la tesis de las mayorías, te- 
sis que beneficiaría visiblemente a los africanos de raza negra. Así 
se plantea un problema de minorías al cual será preciso dar una so- 
lución, no siempre de fácil realización, como lo prueba la experien- 
cia argelina, habida cuenta de que Francia, aun inclinada a la tesis 
de la autodeterminación, no puede hacer caso omiso del millón de 
colonos blancos instalados en Argelia y que de modo tan evidente 
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han contribuído al progreso de esos departamentos ultramarinos de 
la Comunidad francesa de ultramar. 

Tornando al problema planteado por las inclinaciones anticolonia- 
listas, hoy a la moda, y refiriéndonos al extendido “slogan” del im- 
perialismo europec en tierras africanas, y no siendo nosotros porta- 
dores de prejuicios colonialistas, que estarían en abierta contradic- 
ción con nuestra formación inspirada en la doctrina de Francisco 
de Vitoria, tan claramente opuesta a cuanto implique respaldo de in- 
clinaciones colonialistas, debemos reconocer que, especialmente en 
los últimos años, la comprensión se ha abierto paso en ciertos países 
europeos, titulares de imperios coloniales en África, especialmente en 
lo que atañe a la British Commonwealth y a la Comunidad de los 
pueblos franceses de ultramar. Baste decir que, al finalizar la última 
guerra europea, sólo existían en el continente africano cuatro Esta- 
dos independientes: Egipto, Liberia, Etiopía y Unión de Africa del 
Sur. Hoy se eleva a catorce el número de nuevos Estados indepen- 
dientes de Africa, y al finalizar el año de 1960, la cifra de Estados 
soberanos se elevará a diecisiete, y, numéricamente, cuando termine 
el año 1960, de los 230 millones de ciudadanos africanos, 120 millo- 
nes se verán alcanzados por los beneficios de la independencia. Es 
éste un balance que ofrecemos a la consideración de quienes hablan, 
en términos de excomunión, de un imperialismo que consideran ne- 
fando y esa Europa colonialista (o cuando menos una parte de la mis- 
ma), tan insistentemente condenada, puede brindar una ejecutoria 
demostrativa de la fortaleza que encierra una ley geopolítica de va- 
lor universal, a tenor de la cual los países oceanícolas, en contraste 
con los terrestrícolas, resultan en definitiva ser creadores de liber- 
tades políticas, referidas a los pueblos que durante un período his- 
tórico más o menos prolongado fueran dependencias de las metró- 
polis europeas. En este sentido, Europa puede exhibir una ejecuto- 
ria que justifica ampliamente su prestancia histórica y su capacidad 
para actuar como inspiradora del mundo. Por otra parte, en el con- 
tinente negro, como vestigios de la presencia europea y en cuanto 
medio de entendimiento, quedarán dos idiomas de volumen imperial, 
el francés y el inglés, residuo digno de consideración, habida cuenta 
de que, en el seno del continente negro, se hablan más de mil dia- 
lectos, diversidad idiomática que supondrá un serio obstáculo para 
llevar a la práctica todo propósito con ambiciones de tipo panafricano. 


VIMN.—LA AYUDA A LOS PUEBLOS ATRASADOS. 


Si, en todo tiempo, se ha considerado como meramente nominal 
y aparente la soberanía cuando ésta se circunscribe, en su aplicación, 
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a la esfera específicamente política sin el necesario complemento de 
la manumisión económica, tal aseveración y su razón de ser se han 
visto dialécticamente fortalecidas en los últimos tiempos. Si actual- 
mente la independencia otorgada a los doce Estados de la comunidad 
francesa implicase a largo plazo una secesión, no sólo en el orden 
político, sino en la esfera económica, carecerían los beneficiados por 
la manumisión de elementos suficientes para iniciar, con posibilida- 
des biológicas, su nueva vida soberana. De ahí la tendencia propug- 
nada, tanto por parte de la humanidad satelitizada como en lo que 
atañe al mundo libre, en el sentido de prestar ayuda a los pueblos 
atrasados, problema hoy de palpitante actualidad y al cual debe pres- 
tarse cuidadosa atención si aspiramos a situarlo de modo adecuado. 
La tesis de la ayuda a los pueblos económicamente débiles se ha visto 
reforzada cuando se hizo público el denominado punto cuarto del pre- 
sidente Truman; pero, desde la fecha en que esa propuesta fuera 
exteriorizada hasta el momento presente, el problema ha sufrido al- 
teraciones, tanto en el modo de articular su planteamiento, como en 
lo que concierne a la manera más adecuada para llevarlo a cabo. 

Es perfectamente excusable que los pueblos europeos conecta- 
dos al continente negro, consecuencia de su actividad colonizadora, 
sospechasen si ese ademán norteamericano, y no obstante la incli- 
nación anticolonialista abiertamente respaldada por los Estados Uni- 
dos, no implicaría un medio adecuado para facilitar, primero, la pre- 
sencia, y después, la penetración creciente de Norteamérica en el con- 
tinente negro. Esto aparte, para actuar en el continente africano 
con adecuada eficiencia, es preciso conocer, previa y cumplidamente, 
el medio al cual había de aplicarse la propuesta ayuda, cuya presta- 
ción necesariamente deberá acomodarse al grado de capacitación po- 
lítica y de mínima solvencia económica de los supuestos beneficia- 
rios. Como esos pueblos africanos se encontraban en acentuado pe- 
ríodo de evolución no resulta fácil prestar esa brindada ayuda, sobre 
todo si se la quería proveer de adecuada eficiencia. Uno de los in- 
tentos de prestación económica que se nos han ofrecido puede refe- 
rirse a la denominada “Doctrina Eisenhower”, ideada para su espe- 
cífica aplicación, no a pueblos africanos, ya que sólo uno de ellos 
—Egipto— reunía tal condición. Las consecuencias de esa iniciativa 
americana no podían ser otras que el desplazar a Francia e Ingla- 
terra de esa porción neurálgica del mundo árabe y llenar ese va- 
cío, así provocado, con la presencia norteamericana. Tal experiencia 
no ha resultado ser precisamente animadora, y ello por consideracio- 
nes fácilmente reseñables, a las cuales pasamos a referirnos. 

Norteamérica, aun cuando no miembro titular de lo que entonces 
se conocía con la denominación de Pacto de Bagdad (hoy desarticula- 
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do como consecuencia de la secesión iraquí), pretendía aplicar en esa 
parte del mundo una técnica que no había implicado grandes éxi- 
tos, ya que, en ocasiones, a la prestación de ayuda económica se aña- 
día la exigencia de la conclusión de pactos de alianza y seguridad, 
demanda que explicablemente tropezaba con la resistencia de países 
situados en esa inmensa zona del llamado mundo interpuesto, cuyos 
pueblos integrantes pretendían alinearse dialécticamente en el sec- 
tor de lo que los norteamericanos denominan “disengagement”, que 
unos traducen por política internacional de desentendimiento y otros 
por marginalismo, referidos estos dos últimos sinónimos al sedicen- 
te dilema Washington-Moscú. Esta tesis de la evasión contrastaba 
con el protagonismo practicado por los Estados Unidos y a cuya 
realización aspiraban a sumar a otros Estados, más o menos afec- 
tados por la tendencia hacia el desentendimiento. Ello tuvo realiza- 
ción en los años 1945-1959, caracterizados por la tendencia norte- 
americana de la política de contención, practicada ya inicialmente 
al finalizar el segundo mandato de Truman y reforzada con la pre- 
sencia de Foster Dulles en el Departamento de Estado. En tanto la 
política internacional norteamericana se practicaba bajo la inspira- 
ción de Foster Dulles, se atenía su animador a la puesta en práctica 
de un presupuesto: el de la rivalidad político-militar de los Estados 
Unidos y de Rusia. Pero fallecido Foster Duller, su reemplazo por 
Herter no implicó tan sólo una sustitución de personas, sino una al- 
teración en los procedimientos, y ello en una plural vertiente: 1.* Por- 
que Eisenhower, desde la desaparición de John Foster Dulles, tomó 
las riendas de la política internacional norteamericana, hoy conduci- 
da bajo su inspiración. 2.2 La visita de Khruschev a Norteamérica, 
si no implicó una transformación en lo concerniente al modo de plan- 
tearse el problema ruso-americano, cuando menos alteró los términos 
del sedicente dilema, atenuando la rivalidad en el orden militar y po- 
larizándola en el terreno económico. Se explica que una política in- 
ternacional, inspirada en el dilema Washington-Moscú, lógicamente 
condujese a sus propugnadores, y especialmente a Foster Dulles, a 
establecer la siguiente deducción: si en la década 1950-1960 están 
enfrentadas la justicia y la injusticia, la libertad ciudadana y la es- 
clavitud política, la concepción de hombres en cuanto miserable ins- 
trumento de una omnímoda e insensible máquinal estatal y la del 
Estado, no en cuanto artilugio atrozmente preponderante, sino en 
cuanto medio de dignificar y elevar la vida del hombres, es discul- 
pable que a los ojos de Foster Dulles la abstención ante ese dramá- 
tico problema, que el fallecido secretario de Estado consideraba en 
cuanto fruto de una auténtica antítesis, constituía una deserción ante 
el deber. Por ello, debía condenarse, y si era esa y no otra la posición 
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del neutralismo, la excomunión total debía recaer sobre quienes se obs- 
tinaban en practicarla. Pero Foster Dulles no limitaba su acción a una 
mera reacción condenatoria, sino que aspiraba a despertar a los 
desentendidos de su sueño engañoso y, para ello, acudía a procedimien- 
tos de incitación a la beligerancia polémica. Acaso no ha sido otra 
la causa explicativa de la aparición de la doctrina Eisenhower, re- 
ferida al Oriente Medio, ideada acaso por Foster Dulles, animado con 
la esperanza de que la presencia norteamericana en ese sector neu- 
rálgico del mundo árabe podía fortalecerse, tanto más cuanto que 
la reacción norteamericana se consumaba después de haberse acor- 
dado desde Washington el desahucio franco-inglés de Egipto, tras 
la aventura bélica sobre el canal de Suez. 


TX.—EL NEUTRALISMO; SU IMPRECISIÓN Y SU DECADENCIA. 


Lo cierto es que Forter Dulles, con notoria insistencia y en oca- 
siones con tal acentuación que debió incluso ser rectificado por Eisen- 
hower, al objeto de atenuar la condena del neutralismo por el enton- 
ces secretario de Estado, no vaciló en flagelar esa posición de des- 
entendimiento, que incluso consideraba punible. Si la tesis excomul- 
gatoria de Foster Dulles, genéricamente considerada, se prestaba a 
más de un reparo, específicamente enfocada, su flaqueza dialéctica 
subía de punto, habida cuenta de que el formulante era secretario 
de Estado norteamericano y que los Estados Unidos habían elevado 
punto menos que a la condición de constante historia de su política 
internacional la del neutralismo sistemático, primero a través del 
Manifiesto de despedida del presidente Washington, de 17 de sep- 
tiembre de 1796, y después, a lo largo de dos siglos, vigencia tem- 
poral del llamado aislacionismo norteamericano. En este sentido, nin- 
gún país parecía más predispuesto, no sólo para exculpar, sino in- 
cluso para alabar la política postbélica de desentendimiento. Si al- 
guna duda pudiera saber respecto de la pertinencia de nuestra 
versión, quedaría desvanecida con sólo preguntarnos cómo Nasser 
justificaba su apostolado del neutralismo egipcio en materia de po- 
lítica internacional, y concretamente, respecto del duelo Washigton- 
Moscú. De ello nos ofrece valioso testimonio Benoist-Méchin en su 
obra Un printemps árabe *. A lo largo de un diálogo mantenido con 
el autor del citado libro, coloquio que se prolongó tres horas y media, 
Gamal Abdel Nasser abordó, entre otros extremos, el relacionado con 


$ Éditions Albir Michel, París, 1959; 596 págs.; cap. I, especialmente las 
páginas 77 y siguientes. 
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el neutralismo egipcio frente al dilema Washington-Moscú. He aquí 
la tesis de Nasser, sustancialmente expuesta: he elegido el neutra- 
lismo y me atengo a una política de non-alignement, respecto de Was- 
hington y Moscú; no somos lo suficientemente fuertes para dejarnos 
complicar en sus querellas. No queremos transformarnos en campo 
de batalla, donde el Este y el Oeste se encuentren. El ejemplo en que 
me inspiro, como lo manifestaba hace días a periodistas norteame- 
ricanos, no es Hitler ni Stalin, sino Jorge Washington. Queremos 
ser independientes como los americanos de fines del siglo xvi. En 
esa época, Europa estaba dividida en dos bloques: Francia e Ingla- 
terra, que se hacían la guerra. ¿Qué hicieron entonces los Estados 
americanos? Inicialmente aceptaron la ayuda francesa para romper 
la tutela británica. Pero alcanzada la victoria en su guerra de inde- 
pendencia, practicaron una política de neutralismo absoluto. ¿Quién 
ha sido el abogado de esa política? Jorge Washington precisamente. 
No-entanglements, tal fuera su divisa. Decía Washington sustancial- 
mente: Nuestros contacto con pueblos extranjeros deben cimentarse 
en relaciones comerciales cada vez más amplias, en tanto nuestras 
relaciones políticas deben reducirse al mínimum posible. Ello, porque 
Europa abriga designios políticos que no nos conciernen. No sería 
prudente, por nuestra parte, el implicarnos en las amistades y ene- 
mistades que no serían de as provecho para la prosperidad de 
nuestro pueblo. 

Después de la anterior transcripción libre, referida a los propó- 
sitos de Jorge Washington, añadía Nasser: la línea que yo sigo es 
la misma, porque me encuentro situado ante los mismos problemas. 
Libre de toda sujeción política al Este o al Oeste, estoy dispuesto a 
ampliar las relaciones comerciales con los dos. 

Nadie se imaginaba que Nasser, en trance de ofrecer una justi- 
ficación a su política neutralista, recurriese a la historia y conside- 
rase adecuado apoyarse en la versión de Washington, contenida en 
el citado Manifiesto de adiós. Bien se nos alcanza que la tesis de Nas- 
ser y su justificación de tipo histórico ofrece más de un motivo de 
crítica, pues estimamos discutible, ya que no arbitrario, el conside- 
rar similares la lucha franco-británica, al fin y al cabo reducida en 
el orden del tiempo, y el duelo actual personalizado en la disidencia 
Washington-Moscú. Esto aparte, Nasser se refirió a lo que puede con- 
siderarse como etapa inicial de lo que habría de ser la política in- 
ternacional norteamericana, sin percibir que la tesis de Washington 
constituye motivo de inspiración o punto de partida, y que de la mis- 
ma se desprende lógicamente, en calidad de elemento complementa- 
rio, la doctrina de Monroe. Si a finales del siglo xvi podía conside- 
rarse como problema básico de la reacción norteamericana la lucha 
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entre la Francia revolucionaria y la Inglaterra de la Balance of Po- 
wer, años después, justamente en*1823, James Monroe aludía a una. 
lucha librada, no sólo con vistas al logro del poder, sino a una con- 
tienda de tipo político entablada la pugna entre la Europa legitimis- 


ta y los pueblos que aspiraban a liberarse de la dictadura de la Santa. 


Alianza, y que en ese duelo, pese a afirmaciones aparentemente con- 
trarias, contenidas en el Mensaje de Monroe, Norteamérica, que ha- 
bía alcanzado su independericia en lucha frente a la metrópoli bri- 
tánica en 1823, no sólo está más cerca de Inglaterra que de la Europa 
legitimista, sino que incluso fuera Albión la que había inspirado a. 
Norteamérica lo que habría de ser Doctrina de Monroe, tesis que he- 
mos intentado demostrar en nuestra obra La Doctrina de Monroe *. 
Si bien es cierto que Monroe hace mención expresa de su propósito 
de no mezclarse en las luchas que se libran en las colonias europeas, 
no es menos cierto que su tesis es una diatriba, tanto directa como 
indirecta, respecto de las prácticas legitimistas de la Santa Alianza, 
en cuanto ésta intenta exportar al nuevo mundo su política inter- 
vencionista. Por lo cual, si bien es cierto que desde Jorge Washington 
a James Monroe y después, prácticamente desde Monroe a 1945, los: 
Estados Unidos, más o menos consecuentemente, practicaron la po- 
lítica internacional de aislacionismo, no es menos evidente que en- 
tre el aislacionismo y la actual política internacional de “disenga- 
gement” se aprecia más de un factor de desemejanza, ya que ni dos 
experiencias históricas tan alejadas en el orden del tiempo se reiteran, 
en cuanto a sus consecuencias, de modo absoluto, ni es adecuado re- 
ferirse a peripecias distanciadas de nuestro presente, a menos de 
caer de lleno en el anacronismo y, sobre todo, si Nasser reconoce que 
Egipto no es bastante fuerte para dejarse arrastrar por las quere- 
llas Este-Oeste, debía tener igualmente en cuenta que esa aducida 
ausencia de fortaleza pondría igualmente en peligro la neutralidad 
del Oriente Medio, en el supuesto de un conflicto armado entre el 
Este y el Oeste a que alude Nasser. Hoy una neutralidad armada, 
en cuanto medio de no verse alcanzado, en el supuesto de una gue- 
rra entre las dos grandes potencias hegemónicas, sería notoriamen- 
te irrealizable. Con lo alegado no queremos condenar, abierta y to- 
talmente, la tesis neutralista de Nasser, ya que el presidente de la. 


R. A. U., enfrentado con la ingente tarea de emprender fabulosas: 


obras hidráulicas, cuya realización implicaría una radical transfor- 
mación en el potencial económico e industrial de Egipto, y carecien- 


4 Editorial Mundo Latino. Madrid, 1931; 738 págs. (véanse especialmente: 
los capítulos UI y IV, respectivamente titulados “Hispanoamérica y la política. 
pendular —Castlereagh—” y “La equidistancia de J orge Canning”, págs. 58 y 86).. 
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do de medios tanto técnicos como financieros para hacer frente a 
esos magnos proyectos, no puede ligar unilateralmente su suerte a 
uno u otro de los dos grandes discrepantes, sobre todo después que 
los Estados Unidos han rehusado la financiación, por etapas sucesi- 
vas, de la gran presa de Assuam. Ante esa actitud de los Estados 
Unidos, Nasser, apoyado en su neutralismo, recurrió a Rusia, la cual, 
tras haber financiado la primera parte de las obras de la presa de 
Assuan, acaba de conceder un nuevo crédito para hacer frente a la 
segunda parte de las citadas obras. Parece fuera de duda que Nasser, 
como beneficiario de la ayuda rusa, se aleja bastante de la equidis- 
tancia, que debe ser nota característica de toda política internacio- 
nal neutralista, y tal vinculación puede acentuarse a medida que el 
tiempo transcurra y la penetración rusa se incremente. 


X.—EL CISMA ANGLONORTEAMERICANO Y LA PERPLEJ IDAD 
DEL MUNDO iNTERPUESTO. 


La aportación tecnicofinanciera de Rusia encontró explicable in- 
centivo en la falta de apoyo de los Estados Unidos y posibilita por 
parte de la URSS la política de penetración en el continente africa- 
no. Como se ha revelado en las recientes Memorias de Mr. Eden, que 
abarcan un período histórico decisivo limitado por los años de 1951 
y 1957 *, refiriéndose al período que antecede al ocaso del rey Faruk 
y que termina después de la ascensión de Nasser al poder, hace men- 
ción de las discrepancias anglonorteamericanas, ya existentes antes 
de que Foster Dulles ocupase la cartera de Estado y que además, se- 
gún advierte Eden, encuentran perceptible reflejo en la cuestión del 


petróleo persa, especialmente en la época candente de Mussadek. In- 


dudablemente esa ausencia de acuerdo entre Norteamérica e Ingla- 
terra empujó a Gran Bretaña de Eden a buscar en una anacrónica 
resurrección de la Entente Cordiale compensación al aislamiento bri- 
tánico respecto de Egipto. Es así como fuera realidad la acción con- 
junta franco-británica sobre la zona del canal, que, si no hubiese 
tropezado con lo que había de ser excomunión tajante de Norteamé- 
rica, permitiría a las dos potencias europeas citadas desplegar acti- 
vidades en Oriente Medio que alterarían el modo de evolucionar el 
citado problema. El fruto más prominente de esa disparidad anglo- 
norteamericana fue la inevitabilidad de la retirada de los efectivos 
anglofranceses de la zona del canal, debida pluralmente a la pre- 
sión norteamericana y a las amenazas de acción soviéticas, ambas 


5 The Memoirs of Sir Anthony Eden. Cassell, Londres, 1960; 640 págs. 
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concurrentes en cuanto factores«de parálisis, pero acaso más decisi- 
va la primera que la segunda, ya que Rusia, tras aplastar despiada- 
damente la sublevación húngara, carecía de fuerza moral para opo- 
nerse a toda suerte de intervenciones. 

No es nuestro propósito enjuiciar aquí lo que pueda haber de 
inconsistente en las alegaciones exculpatorias de Mr. Eden, pero lo 
indudable es que ese cisma —acaso el más grave de los registrados 
en el campo occidental desde 1945— era demasiado evidente para que 
no sirviera a Nasser, en cuanto punto de apoyo adecuado, para for- 
talecer su neutralismo, posición por otra parte de visible inestabi- 
lidad, ya que una política internacional oscilante o pendular, nunca 
puede alcanzar dilatada vigencia. 

La anterior apreciación es preciso no circunscribirla al caso es- 
pecífico de Egipto, ni siquiera al problema más amplio del Oriente 
Medio. Debe encuadrarse en el clima internacional de estos últimos 
meses, a lo largo de los cuales se nos han ofrecido sucesivas y reite- 
radas muestras de que el neutralismo, aglutinante específico que in- 
formara los acuerdos de Bandung (que al tiempo de su formulación 
parecían tan pujantes y con un porvenir muy dilatado), atraviese 
“ahora por un período de honda crisis, sobre todo después que los de 
Bandung, tras flagelar el imperialismo, adscribiéndolo acusatoria- 
mente el mundo occidental, caen ahora en la cuenta de que ese pe- 
ligro de imperialismo expansionista asoma visiblemente en el seno 
de algunas naciones que actuaron como animadoras de la tendencia 
excomulgatoria de Bandung, aparición que hasta el presente ha pro- 
vocado el alejamiento de Indonesia, cada vez más distanciada de la 
China comunista. Deben consignarse igualmente las vacilaciones que 
se abren paso en Nueva Delhi e incluso no nos parecería totalmente 
fuera de lugar la suposición de una aparición de crisis en la política 
aliancista de los regímenes de Moscú y Pekín. 


CAMILO BARCIA TRELLES. 


EL “PROYECTO MOHOLE” DE LA ACADEMIA NACIONAL 
DE CIENCIAS DE ESTADOS UNIDOS 


ESDE la superficie de nuestro planeta, la investigación cientí- 
fica se mueve en las tres dimensiones de todo espacio: estudia 
la vida y las leyes de la naturaleza inerte en el mismo plano de 

esa superficie y sus accidentes —y secularmente, este estudio de su 
mundo ambiente más próximo y tangible viene ocupando cuantitativa- 
mente la parte mayor del saber humano, incluso en sus. elaboracio- 
nes más abstractas—, pero, a la vez, penetra en los recintos superio- 
res de la atmósfera y en la profundidad de los mares y de las entra- 
ñas de la Tierra. Esta exploración en sentido normal a la superficie 
terrestre, en ambas direcciones, ha venido adquiriendo creciente im- 
portancia en los últimos decenios, siendo su aspecto más espectacu- 
lar el lanzamiento de artefactos y satélites artificiales a distancias 
que se van acercando ya a la escala de dimensiones de nuestro sistema 
solar y son del orden de cientos de miles de kilómetros, en tanto que la 
penetración, en sentido inverso, hacia el 'interior de la Tierra, se en- 
frenta con dificultades técnicas mayores que la astronáutica. Piénsese,. 
como dato elocuente, que hace sólo unos meses el “batiscafo” de Picard 
consiguió descender hasta una profundidad de 11.000 m y tocar el 
fondo del mar en uno de los puntos más profundos del Pacífico —ver- 
dadera hazaña científica—, en tanto cue los once kilómetros de altura 
fueron alcanzados ya por los aviones de los años veinte sin excesi- 
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vas dificultades, y antes incluso, Por globos. Erectivamiente, en tanto 
que la ciencia y la tecnología parecen situadas sobre el camino de 
la astronáutica, al menos en sus etapas iniciales, lo cierto es que el 
“viaje al centro de la Tierra” sigue siendo tan utópico como en tiem- 
pos de Julio Verne, pese a que su longitud no es superior a 6.000 ki- 
lómetros. 

Recientemente, la National Academy of Science, de Estados Uni- 
dos, ha decidido dar un impulso decisivo a la investigación cientí- 
fica del núcleo terrestre. En una primera fase, este programa tiene 
por objeto atravesar la envolvente del núcleo y extraer a la super- 
ficie pruebas de los materiales que lo constituyen para comprobar 
si se compone de rocas y elementos conocidos, pues se trata de un con- 
junto de capas y estratos prácticamente ignotos que representan las 
cuatro quintas partes de la masa de la Tierra. Hasta hace poco, el 
intento de alcanzar tales profundidades era perfectamente fantás- 
tico; sin embargo, la moderna tecnología de los sondeos para la pros- 
pección de hidrocarburos líquidos y gaseosos ha puesto en manos de 
los científicos un instrumental que les permitirá dar un paso impor- 
tante hacia el objeto propuesto, Sobre todo, las perforaciones sub- 
“marinas en Venezuela han proporcionado experiencias útiles; como 
primera meta, se tratará de perforar, desde el fondo del mar, hasta 
una profundidad de una milla. Que los sondeos se practicarán a partir 
del fondo marino es explicable teniendo en cuenta que, debajo de los 
océanos, la costra o capa exterior de la Tierra se ii más del- 
gada. 

Los trabajos proyectados por la Academia nacional de Ciencias 
de Estados Unidos han sido encomendados a una comisión especial 
dirigida por el Dr. Gordon G. Lill, jefe del Departamento de Geofísi- 
ca de la Dirección de Investigación naval (Office of Naval Research). 
La primera tarea abordada por Lill y sus colaboradores es la de ele- 
gir un lugar en los mares desde el cual el ataque al interior del pla- 
neta pueda iniciarse con las óptimas perspectivas de éxito. Con este 
fin, ya se encuentran en ruta varios buques especialmente acondiciona- 
dos para investigaciones oceanográficas, que están llevando a cabo 
mediciones en el océano Atlántico al norte de Puerto Rico y, en el 
Pacífico, “en un área situada fuera de las aguas jurisdicciónales de 
Méjico, entre Guadalupe y las islas Clipperon. En los primeros cua- 
tro años de este programa, se dispone de 15 millones de dólares (unos 
900 millones de pesetas), cifra más bien modesta comparada con la 
magnitud de los trabajos que están proyectados. 

El proyecto se conoce con el nombre de “Mohole”. Esta designa- 
ción se eligió en memoria del científico yugoslavo Andrés Mohorovi- 
cic, el descubridor de las condiciones que reinan 'en la capa-límite 
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debajo de la superficie o costra terrestre. Mohorovicic es el autor 
de la teoría clásica según la cual la masa sólida de la Tierra consta 
de una delgada envolvente exterior, una gruesa capa de rocas y un 
núcleo de hierro o níquel. 

Una vez elegido el lugar desde el cual se llevarán a cabo las per- 
foraciones del fondo marino, se emplearán, para éstas, barcos espe- 
ciales provistos de trenes o castilletes de perforación. El anclaje de 
estas embarcaciones ofrece no pocas dificultades que, en parte, se 
obviarán mediante potentes motores de fuera de bordo para con- 
trarrestar las fuertes corrientes marinas que tienden a desplazar los 
buques. Los sondeos no sólo tienen un considerable interés científico, 
“sino que presentan una serie de aspectos de inmediata aplicación prác- 
tica, hasta el punto de que se calcula que los 15 millones de dólares 
previstos para el proyecto Mohole serán ampliamente compensados 
por los valiosos materiales que será posible extraer del interior de 
la Tierra. Así, no sólo algunos grandes consorcios petrolíferos, sino 
también otros grupos de la industria pesada, se han interesado por 
estas investigaciones. Hace poco, se ha sabido que también la URSS 
«está preparando un programa similar de penetración en la envolven- 
te exterior del núcleo terrestre. El Dr. Lill no excluye la posibilidad 
de una cooperación científica entre ambos países, ya que el Año geo- 
físico internacional demostró cumplidamente hasta qué punto una am- 
plia colaboración internacional en los grandes proyectos de explora- 
<ción de nuestro planeta puede ser fecunda. 


- LA SOBERANIA DEL ESPACIO AÉREO EN EL DERECHO 
INTERNACIONAL, SEGÚN LOS AUTORES SOVIÉTICOS 


' A creciente penetración de artefactos volantes en las capas exte- 
ES riores de la atmósfera terrestre y del espacio exterior, vuelve 

a actualizar algunos puntos del derecho aéreo, aplicable, por 
extensión de sus principios, a aquellas regiones más remotas. El 
hecho de que los proyectiles y satélites que alcanzan aquéllas pro- 
«ceden prácticamente, hasta aquí al menos, de dos grandes potencias 
antagónicas, da un relieve particular a la cuestión de la soberanía 
«del espacio aéreo y de la atmósfera exterior. Por ello, es de interés 
conocer el punto de vista jurídico de uno de los grandes protagonis- 
tas actuales de estos primeros ensayos de conquistar el espacio, la 
URSS, tal como se refleja en un estudio de César Berezovskii sobre 
la soberanía del espacio aéreo. Hemos tenido ocasión de leer la re- 
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vista “Sovetskoe Gosudarstvo i Pravo” (El Estado y el Derecho so- 
viéticos), órgano de la Academia de Ciencias de la URSS que, en su 
número 3 del año 1959, publica un artículo del citado jurista, que 
extractamos a continuación: 


El objeto del artículo es considerar cuanto se relaciona con el 
espacio que se encuentra sobre el suelo y el mar del globo terráqueo, 
es decir, con el espacio aéreo en el más amplio sentido de la pala- 
bra, el cual incluye tanto la atmósfera como la estratosfera. En el 
artículo se exponen algunas reflexiones jurídicas relacionadas con * 
el espacio cósmico de acuerdo con los nuevos progresos de la técnica. 

Los criterios de los teóricos occidentales sobre el problema del 
régimen jurídico del espacio aéreo en general, se pueden dividir en 
dos grupos. Al primero pertenecen los partidarios de la libertad del 
espacio aéreo y al segundo, aquellos que reconocen los derechos so- 
beranos del Estado en su espacio aéreo. 

Los partidarios de la libertad del aire invocan a menudo, para 
fundamentar sus conceptos, la historia del derecho, invocando en su 
ayuda incluso el derecho romano, que reconocía el espacio aéreo 
como res communis. Invocar a los juristas romanos hoy día para 
fundamentar la libertad del espacio aéreo está fuera de lugar, puesto 
que el derecho romano se refería a las relaciones juridicociviles. En 
él, se trataba del siguiente problema: ¿es posible adquirir la pro- 
piedad del espacio aéreo? En las condiciones contemporáneas, cuan- 
do se trata de la libertad del aire, se piensa en la cuestión juridico- 
pública: el espacio aéreo, ¿está sometido a algún poder?, y si lo 
está, ¿a cuál concretamente ? 

El fundador de la teoría de la libertad del espacio aéreo ha sido 
Fauchille 1, quien, hay que subrayar, abandonó más tarde su teoría 2. 

La libertad del espacio aéreo y la libertad de movimientos en 
este espacio no se pueden fundamentar en el derecho internacional, 
ya que ni el derecho consuetudinario ni el derecho convencional re- 
conocen tal libertad. En la época del “imperialismo”, los teóricos de 
la libertad aérea defienden los intereses económicos del capital de los 
monopolios, el cual está interesado en la navegación aérea y en 
la penetración en el espacio aéreo ajeno. No es un hecho casual 
el que los primeros partidarios del espacio aéreo libre fuesen los fran- | 
ceses Fauchille y Merignac 5, puesto que, en la primera década del 
siglo XX, empezó a desarrollarse en Francia la aviación. Tampoco 
fue casual que el autor que se opuso a la tesis anterior fuese un in- 
glés, Westlake *, ya que, en aquellos momentos, en Inglaterra, era el 
Estado quien pretendía proteger sus intereses ante la expansión 
francesa. 

En la primera conferencia internacional que estudió los proble- 
mas de la navegación aérea, convocada en París en 1910, se pre- 


1 FAUCHILLE: Le domaine aérien et le régime juridique des aérostats, publicado en 
“Revue générale de droit international public”, 1901. 
2 FAUCHILLE: La circulation aérienne et le droit des états en temps de guerre, pu- 
blicado en la “Revue générale de droit international public”, 1910. 
3  MERIGNAC: De la déclaration et de la réglamentation du principe de la liberté de 
Pair, Toulouse, 1902. 


1 "WESTLAKD: Annuaire de PInstitut de Droit international, 1907. 
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sentó (pero no se aceptó) el proyecto de un convenio internacio- 
nal. En el curso de la discusión, durante la conferencia, los ingleses 
defendieron el carácter incondicional del principio de la soberanía 
estatal en el espacio aéreo 5, 

Pero ya en el período de la postguerra, cuando empezó la ex- 
pansión de las líneas de aviación inglesas, aparecen en Gran Bre- 
taña las teorías de la libertad del espacio aéreo 6. Sin embargo, en la 
segunda edición del libro The law of the air, el autor, Beaumont, 
teniendo en cuenta el desarrollo del derecho internacional, defiende 
todavía la teoría de la soberanía. 

El postulado de la soberanía de los Estados en el espacio aéreo 
es mantenido, en la actualidad, por la mayoría de los especialistas 
en la materia, sostiene nuestro autor. Pero ciertamente, algunos de 
ellos se inclinan a creer que esta soberanía se extiende solamente a 
las capas bajas de la atmósfera. 

La ciencia jurídica soviética, ya en la primera década de su exis- 
tencia, defendió de modo decidido la soberanía del espacio aéreo 7. 

El derecho internacional reconoce la soberanía estatal en el es- 
pacio aéreo. Cuanto concierne a la tutela del derecho en este espa- 
cio y a la aviación internacional, está regulado por convenios par- 
ticulares. El primer documento jurídico dedicado a este problema 
después de la primera guerra mundial, fue el convenio que se firmó 
en París el 13 de octubre de 1919, sobre la navegación aérea. Los 
principios expuestos en el mismo se repiten, mutatis mutandis, en el 
período entre las dos guerras, en el convenio iberoamericano, firma- 
do en Madrid el 1 de noviembre de 1926 y en el convenio panameri- 
cano sobre aviación comercial, firmado en La Habana el 20 de fe- 
brero de 1928. Los convenios de París y de Madrid fueron sustituí- 
dos por el convenio sobre aviación civil internacional firmado en Chi- 
cago el 7 de diciembre de 1944. El convenio de París, de 1919, y el 
de Chicago, de 1944, se refieren ai reconocimiento de la soberanía, 
plena y exclusiva de cualquier Estado en el espacio aéreo sobre su 
territorio 8, 

La esencia del derecho internacional tradicional respecto al pro- 
blema de la soberanía. del Estado en el espacio aéreo se puede re- 
ducir a las siguientes disposiciones: 

1.2 Los convenios de París y Chicago no establecen nuevas nor- 
mas de derecho internacional que darían al Estado el poder de in- 
tervenir en el espacio aéreo, sino solamente confirman la posición 
ya éxistente. Tal reconocimiento es, para el Estado territorial, de ca- 
rácter declarativo y para el Estado que hace el reconocimiento, de 
carácter constitutivo. 

De aquí procede la conclusión de que el fundamento del poder 
del Estado en el espacio aéreo no es la norma jurídica, sino que lo 
es el hecho de la existencia del Estado como organización territo- 
rial soberana. 


5 DorDHIUS: Le régime juridique de Vespace aérien et le developpement des lignes 
aériennes internationales, en “Revue du Droit international et de Législation compa- 
rée”, 1936; pág. 366. 

s BuAUMONT: The law of the air. Londres, 1932; pág. 7. 

1 V, A. ZARZAR y V. L. LAHTIN, prólogo de E. A. KoroviN: La lucha por el aire. 
Moscú, 1927; págs. 7 y sigs. 

3 Convención de Chicago, texto, United Nations Treaty Series, 1944; V. 15, pág. 295. 
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25 El reconocimiento “de la soberanía del Estado en su espa- 
cio aéreo es una norma generalmente admitida, que rige las rela- 
ciones entre todos los Estados, independientemente de si éstos han 
firmado o no los convenios de París y de Chicago. De estos conve- 
nios se desprende lo siguiente: en relación con el hecho de que to- 
dos los Estados reconocen mutuamente su poder en el espacio aéreo, 
los Estados que firmaron los convenios lo reconocen tanto inter se 
como en sus relaciones con los Estados que no participaron en los 
mencionados convenios. En el caso concreto, la norma convencional 
es la expresión del reconocimiento, por todos los Estados, de la nor- 
ma ordinaria que vale para la soberanía del Estado en el espacio 
aéreo. 

3.2 Cada uno de estos convenios menciona la “soberanía plena 
y exclusiva”. Con esto se subrayan los caracteres esenciales del po- 
der soberano: su aspecto positivo con el “poder pleno” y el negativo 
con el “poder exclusivo”, es decir, el poder que no se puede dejar 
simultáneamente a otro poder soberano. 

La teoría de la soberanía del Estado en su espacio aéreo en- 
cuentra su manifestación práctica y su consolidación en la legisla- 
ción interior sobre aviación en los distintos Estados. Estas leyes se 
han desarrollado simultáneamente con el derecho internacional. Cuan- 
do se habla de las “leyes socialistas”, hay que pensar en el derecho 
aéreo soviético que está relacionado con la Constitución soviética. 


* El artículo 6.2 de ésta considera como bienes públicos los transpor- 


tes ferroviarios, fluviales y aéreos. El Estado soviético, ya en el 
primer año de su existencia, había proclamado la soberanía en su 
espacio aéreo. El Código aéreo de 1935 dice que “pertenece a la 
Unión soviética la soberanía plena y exclusiva del espacio aéreo so- 
bre la URSS. 

El autor cita a continuación la Constitución polaca, que dice a 
este respecto casi lo mismo que la de la Unión soviética. 

El “territorio” de cualquier Estado se compone de tierra, agua 
y aire. El aire es siempre contiguo a la tierra o a las aguas, es de- 
cir, es parte del territorio estatal, puesto que está unido de modo in- 
disoluble a otras partes del mismo territorio. Siguiendo la tesis de 
la “contigúidad indisoluble” entre el espacio aéreo y la tierra y el 
mar, tenemos que reconocer que el espacio aéreo está sometido al 
poder de aquel Estado al cual pertenece la soberanía del espacio 
terrestre y marítimo (o fluvial). 

La legislación de los Estados reconoce que imnión pertenece al 
territorio estatal el espacio aéreo sobre las aguas territoriales. Este 
principio se ha reconocido en el curso de los trabajos dedicados a la 
codificación del derecho internacional, empezando con los proyectos 
de La Haya, de 1930. Por el mismo camino, se ha llegado hasta la 
Conferencia de Ginebra sobre el derecho marítimo, en 1958, en la 
que se aceptó la tesis de que la soberanía estatal se extiende sobre 
el espacio aéreo que se encuentra sobre las aguas territoriales 9. 

El régimen jurídico del espacio aéreo que se encuentra sobre 
las aguas territoriales no coincide con el régimen de éstas. Así, por, 
ejemplo, existe el derecho de “paso pacífico” de los barcos mercan- 


,» “Revue des Nations Unies”, 1958; núm. 5, pág. 30. 
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tes extranjeros por las aguas territoriales, pero no hay derecho de 
“vuelo pacífico” en el espacio aéreo por encima de estas aguas. 

De la teoría de la contigilidad indisoluble del espacio aéreo se 
deduce que éste pasa de un Estado a otro si, sobre la base de cesión, 
cambia el poder territorial, El espacio aéreo sobre territorio que no 
pertenece a nadie, no está sometido al poder de ningún Estado. El 
régimen jurídico del espacio aéreo sobre el mar abierto es igual al 
régimen del mar abierto. La convención aceptada en la conferencia 
de Ginebra en 1958, que trata del mar abierto, dice que el régimen 
jurídico del mar abierto garantiza, para todos los Estados, la libertad 
de navegación, de explotaciones marítimas, de colocación de cables 
y oleoductos y también la libertad de vuelo sobre mar abierto 10, 

La teoría de la contigiiidad indisoluble explica la. delimitación 
vertical de los espacios aéreos vecinos. Como fronteras laterales de 
los espacios aéreos se reconocen las prolongaciones verticales de las 
fronteras de tierra y de agua. 

: El espacio aéreo se considera parte indisoluble del territorio 
estatal; por eso, el derecho internacional exige que los Estados re- 
conozcan mutuamente la integridad territorial. ; 

La Carta de las Naciones Unidas prohibe amenazar con la fuerza 
Oo aplicarla contra la soberanía territorial de cualquier Estado (P. 4, 
artículo 2.2). A continuación, el autor que estamos citando, sostiene 
que los Estados “imperialistas” han violado varias veces este prin- 
cipio y con ello violaron las bases mismas del derecho internacional. 
Refiere algunos casos concretos en que los aviones de Estados Unidos 
violaron el espacio aéreo soviético y las consecuencias de estas vio- 
laciones. (Según ahora parece claro, la URSS ignoraba entonces to- 
talmente los vuelos de reconocimiento —más de un centenar— he- 
chos sobre su territorio por aviones U-2 de Estados Unidos.) 

Al considerar al espacio aéreo como objeto del derecho interna- 
cional, hay que tener en cuenta el problema de los contratos con y 
sin igualdad de derechos. El uso del espacio aéreo por la aviación 
civil se hace generalmente a base de la igualdad de los contra- 
tantes. Este principio se aplica también a los tratados de paz (así, por 
ejemplo, en el tratado de paz con Italia, Rumania, Finlandia, etcé- 
tera, de 1947). 

Pero, en los tratados hechos entre Estados .burgueses”, prosigue 
nuestro autor, y, sobre todo, si uno de los contratantes es Estados 
Unidos, a menudo se puede encontrar desigualdad en cuanto a la na- 
vegación aérea. Esta desigualdad puede ser absoluta o relativa. La 
primera se da cuando el tratado reconoce la posibilidad del aprove- 
chamiento del espacio aéreo de un Estado pero solamente para un 
contratante y con el fin de una prolongación de la línea de aviación 
hacia un tercer Estado. Así, por ejemplo, el tratado de navegación 
aérea entre Estados Unidos y Bélgica, firmado el 1 de febrero de 
1946 en Bruselas, concede a dos líneas de aviación americanas. el 
derecho de transporte por encima del territorio belga y más allá 
(hacia la India y la Unión Sudafricana) y a Bélgica se le reconoce 
el derecho a una sola línea con Nueva York y no más lejos. : 

La desigualdad relativa se manifiesta en el reconocimiento de la 


19% “Revue des Nations Unies”, 1958; núm. 5, pág. 37. 
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mayor cantidad de servicio áéreo para las líneas de un Estado. Como 
ejemplo, nos.puede servir el tratado entre Estados Unidos y Portu- 
gal firmado el 4 de diciembre de 1945 (enmiendas de 28 de julio de 
1947). En este tratado, se reconoce a Estados Unidos el derecho de 
transporte por cuatro compañías aéreas y a Portugal, solamente 
por dos. 

El espacio aéreo, en el sentido más amplio de la palabra, abarca 
tanto la atmósfera como la estratosfera. Mientras no fue posible el 
aprovechamiento de la estratosfera por razones técnicas, los Esta- 
dos consideraban como parte de su territorio solamente la atmósfe- 
ra y no determinaban el “techo” de su espacio aéreo. 

Con el progreso de la técnica, aparecieron las posibilidades de 
aprovechamiento de la estratosfera, y los Estados empezaron a con- 
siderarla como parte de su espacio aéreo. Por ejemplo, por temor a 
una eventual intervención por parte de Estados más fuertes, Ni- 
caragua, en su Constitución de 21 de enero de 1948, declara la estra- 
tosfera como parte de su territorio. 

Nos parecen, dice el autor, completamente acertadas las ideas 
de E. A, Korovin sobre el régimen de la estratosfera, expuestas 
en 1934. Según su opinión, la situación jurídica de la estratosfera 
es análoga a la del “espacio aéreo” 11. En el concepto de espacio 
aéreo, consistente en atmósfera y estratosfera, no se puede incluir 
el espacio cósmico, el cual no forma parte del espacio que rodea al 
globo terráqueo y es el espacio interplanetario. 

En relación con el desarrollo de la técnica, el problema que plan- 
tea el régimen jurídico de este espacio necesita una consideración 
especial. Desde el punto de vista jurídico, este espacio se compara 
a veces con el mar abierto. Así lo hace G. Zadorozniy en su artículo 
El “sputnik” artificial y el Derecho internacional, publicado en “So- 
vetskaia Rossia” de 17 de octubre de 1957 12, Pero no hay que olvi- 
dar que esta comparación no es completamente científica, puesto 
que el espacio cósmico no tiene límites ni fronteras, mientras que 
el marítimo tiene límites determinados. La vida ha puesto ante la 
ciencia jurídica el problema del régimen jurídico del espacio cós- 
mico, de su límite sobre la superficie terrestre y la situación de los 
aparatos que se mueven en este espacio. 

En las revistas “burguesas”, dice Berezovskii, ya han aparecido 
artículos que tratan de este problema. Así, en 1956, tenemos un ar- 
tículo del autor norteamericano Cooper 13, En 1958, escribe en la 
revista inglesa “Journal of Law and Commerce” sobre este proble- 
ma y propugna la libertad del espacio cósmico y su accesibilidad 
para los movimientos de todos los artefactos 14. Por los problemas del 


.n E, KOROVIN: La conquéte de la stratosphere et le droit imternational, “Revue 
générale de droit international public”, 1934; pág. 682, 


12 


G. ZADOROZNIY: El sputnik artificial y el Derecho internacional, “Sovetskaia Ros- 


sia”, 17 de octubre de 1957, 


13 'T, CooPER: Legal problems of upper space, en “Journal of L » 
1956; pág. 308. PP Pp of Law and Commerce”, 


14 'T, COOPER: Flight space and the satellites, en “The internationa d i- 
ve Law Quarterly”, 1958; pág. 88. ; mn des AS 
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régimen jurídico del espacio cósmico se ha interesado Lin Chang, y 
en 1956 publicó un informe sobre los mismos 15, 

El camino hacia la solución .exacta de este problema lo encuen- 
tra nuestro autor en los siguientes postulados: ] 

Primero, la creación de un derecho internacional por medio de 
la conclusión de un amplio convenio internacional. 

Segundo, la prohibición del aprovechamiento del espacio cósmi- 
co con fines militares y la creación de un órgano correspondiente de 
control en el marco de la O, N. U.; y 

Tercero, la exploración del espacio cósmico y la creación de un 
órgano en la O. N. U. dedicado a la cooperación internacional en la 
zona de estudios del espacio cósmico. 

Además, el autor invita a los internacionalistas a que se inte- 
resen por el problema del espacio sobre la tierra, y a que se dediquen 
con más intensidad a los trabajos científicos de este género. ; 


15 LIN CHANG: The right to fly, en “The Grotius Society Transactions for 1956”, pá- 
gina 100. ' 


El pasado mes de abril se cumplió el CXXV aniversario de la 
muerte de Guillermo de Humboldt, hermano de Alejandro, cuya muer- 
te hace un siglo fue conmemorada en 1959 solemnemente en Ale- 
mania, España y muchos países de la América hispana (cfr. ARBOR, 
número 169, págs. 65 y sigs.). Hijo de una vieja estirpe prusiana y 
de madre de origen hugonote, Guillermo estudió en la universidad 
de Gotinga y se formó intelectualmente en el ambiente un tanto li- 
beral y escéptico de la época que siguió a Federico el Grande. Entre 
sus amigos figuraba Schiller. Guillermo von Humbolat, gran viajero 
como su hermano, representó durante varios años a Prusia cerca de 
la Santa Sede hasta que, en 1809, es nombrado ministro de Educa- 
ción. Fue desde este ministerio como Humboldt ejerció una durade- 
ra influencia sobre la Universidad alemana al reformar la de Berlín 
(que lleva su nombre y hoy está situada en el sector oriental de la 
antigua capital), que sirvió luego de modelo a las demás. El ideal 
de Humboldt, que fue su norte y guía al llevar a cabo esta reforma, 
era el de la unidad indivisible de las ciencias; como misión esencial 
de la Universidad, consideraba la de dar al hombre una cultura uni- 
versal, no un saber especializado ni una formación profesional. Esta. 
idea de la Universidad sigue hoy día constituyendo el tema central 
de la eventual reforma futura de la universidad alemana. Más tarde, 
el ilustre filólogo y diplomático negoció, como ministro de Estado, 


con Talleyrand y Metternich, defendiendo los intereses de su patria. 
como digno contricante de aquéllos. 
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Con ocasión del 1 centenario de la muerte de Alejandro von Hum- 
boldt. (mayo de 1959), la Academia alemana de Ciencias (con sede 
en el sector oriental de Berlín), apoyada por las principales acade- 
mias científicas de Alemania oriental, la República federal alemana 
y Austria, ha decidido preparar una edición completa historicocrítica 
de las cartas de Alexander von Humboldt. Con este objeto, ha pu- 
blicado, en febrero del año en curso, un llamamiento redactado en 
alemán, inglés, francés, ruso y español dirigido a bibliotecas, archi- 
vos, museos, instituciones científicas, colecciones de autógrafos, anti- 
cuarios y particulares, con el ruego de que pongan a disposición de 
las academias que firman el documento todas las cartas de Humboldt 
(así como las dirigidas a él) que se encuentren en su poder, ya sean 
los originales o reproducciones de las mismas, con el fin de poder 
preparar una edición lo más completa posible de la correspondencia, 
epistolar del gran naturalista y geógrafo alemán. Suscriben el lla- 
mamiento las academias de ciencias de Berlín, la “Leopoldina”, las. 
de Sajonia (Leipzig), Braviera (Munich), Gotinga, Heidelberg, Ma- 
guncia y Austria (Viena). Se trata, pues, de una de las pocas empre- 
sas científicas en que todavía cooperan los dos Estados alemanes: la. 
República federal y la zona oriental. 


En abril comenzaron, en la Plaza Grande de Alejandría, las exca- 
vaciones en busca de la tumba de Alejandro Magno, bajo la direc- 
ción del Instituto arqueológico de la República árabe unida. Los tra- 
bajos son costeados por el griego Stelicho Koumontsos, un aficiona- 
do a la arqueología. 

Existe una antigua tradición de que el cuerpo embalsamado de 
Alejandro Magno recibió sepultura, en un sarcófago de oro, en el ci- 
tado lugar después del traslado del cadáver del soberano a Alejan- 
dría; aquél falleció en Babilonia en el año 323 a. de J. C. Sin em- 
bargo, destacados arqueólogos griegos e ingleses no ocultan su es- 
cepticismo en cuanto al éxito de la empresa, pues consta que, ya poco 
después del enterramiento, el mausoleo fue violado para despojarlo. 
de los ricos dones funerarios que contenía, al igual que las tumbas 
de los faraones. Así, los cronistas de la baja antigiiedad relatan que 
Ptolomeo IX (120 a. de J. C.) mandó sustituir el sarcófago de oro 
por otro de vidrio en un momento en que las arcas del Tesoro esta- 
ban vacías. Cleopatra hizo extraer del sepulcro parte de sus objetos 
preciosos; Octaviano mandó abrir el sarcófago, en cuya operación que- 
dó destruída parte del cráneo. También Calígula y Septimio Severo 
violaron la tumba de Alejandro Magno, por lo que no parece proba- 
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ble que las excavaciones ahora iniciadas puedan dar lugar a hallaz- 


gos realmente importantes, aparte de que varios investigadores au- 


torizados opinan que la tumba del gran soberano macedonio no se en- 
cuentra bajo la Plaza Grande de Alejandría, sino en el recinto donde 
fue hallado el sarcófago de Nektharheb, el último faraón. 


E 


La UNESCO y el Gobierno de la República árabe unida han sus- 
crito un contrato con una oficina de estudios técnicos de Francia, el 
Bureau d'Études André Coyne et Jean Bellier. En su virtud, la cita- 
da oficina elaborará un detallado proyecto para preservar de las 
aguas del Nilo los grandes templos de Abu Simbel, en Nubia, amena- 
zados de ser inundados cuando esté ultimada la segunda presa de 
Asguan (cfr. ARBOR, núm. 172, págs. 77 y siguientes). El contratista 
francés deberá iniciar en seguida los estudios topográficos, hidro- 
gráficos e hidráulicos, así como los sondeos y ensayos de laboratorio 
necesarios, con el fin de poder presentar a la Asamblea general de la 
UNESCO un plan detallado, con indicación del coste, cuando su pró- 
xima reunión en noviembre. La oficina de estudios técnicos france- 
sa deberá basar su proyecto en las recomendaciones formuladas por 
un grupo de técnicos el pasado otoño, en el sentido de que un dique 
o muro de tierra y piedras, erigido a cierta distancia de los templos, 
es el mejor procedimiento, tanto desde el punto de vista arqueológi- 
co como artístico, para proteger los famosos monumentos. 


Por vez primera se han descubierto, en territorio de Israel, frag- 
mentos de manuscritos bíblicos sobre pergaminos y papiros cerca 
del Mar Muerto en el desierto de Judea. Se remontan a la misma épo- 
ca que los famosos manuscritos hallados en el curso de la pasada dé- 
cada en Jordania, es decir, el siglo 11 de la Era cristiana, según ma- 
nifestaciones del profesor Jochanan Aharoni, arqueólogo de la uni- 
versidad de Jerusalén. Se trata de un fragmento de 16 versículos del 
Éxodo, encontrados en una cueva en la región de Nachal Teelim. 
Se ha iniciado una exploración de esta zona en mayor escala, dada la 
importancia de este primer hallazgo en territorio israelí. 


X E * 


El primer documento oficial firmado en el pasado mes de abril 
por el presidente de Brasil, Kubitschek, en la nueva capital Brasi- 
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lia, es un decreto que prevé la fundación de una universidad en la 
urbe recientemente inaugurada. 


, 


XK X e 


Un industrial de Hamburgo ha donado seis millones de marcos 
(90 millones de pesetas) para la creación de una escuela especial para 
ingenieros de dirección, siguiendo el ejemplo de las instituciones 
similares norteamericanas. El nuevo centro docente que, para Euro- 
pa, representa una novedad, tendrá capacidad para formar a 300 “co- 
ordinadores industriales” en los métodos de trabajo de la racionali- 
zación y del aumento de la producción; la duración de los estudios 
será de seis semestres (tres años académicos), y su nivel corresponde 
a un escalón intermedio entre el de las escuelas superiores técnicas 
y las de peritaje. El mecenas cree que, mediante algunas subvencio- 
nes adicionales, el nuevo centro permitirá formar la totalidad de los 
especialistas de este tipo que Alemania occidental necesita para su 
economía industrial. Los aspirantes a ingreso, a los que no se exige 
el bachillerato universitario, son sometidos a un examen y tienen que 
- acreditar dos años de práctica industrial. Los gastos de entreteni- 
miento de esta escuela especial son asumidos por la ciudad de Ham- 
burgo. 


En Munich, ha sido inaugurado el nuevo Instituto de Física y As- 
trofísica de la Asociación Max Planck, cuyos directores son los pro- 
fesores Heisenberg y Biermann. El centro, cuyo coste se eleva a 6,7 
millones de marcos, está dotado de modernísimo instrumental cien- 
tífico y se dedicará en gran parte a investigación básica en el campo 
de la física nuclear. 


La Asociación “Max Planck” (sucesora de la Asociación “Kaiser 
Wilhelm” para el fomento de las ciencias) cuenta en la actualidad 
con cuarenta institutos y centros de investigación propios, con una 
plantilla total de 2.965 empleados y obreros; de ellos, 840 son cientí- 
ficos en posesión de un grado universitario. En el ejercicio de 1959-60, 
los recursos puestos a disposición de la Asociación se elevan a unos 
60 millones de marcos, aportados por la República federal (11 millo- 
nes), los Estados federados (37 millones) y la industria germana (11 
millones). El presidente de la Asociación “Max Planck” es el profe- 
sor Butenandt, premio Nobel y director del Instituto de Bioquímica 
de la Asociación, también radicado en Munich, quien en da pasada 
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. primavera sucedió en aquel cargo. al laureado químico profesor Otto 


Hahn, que ejerció la presidencia durante los pasados doce años. 


** + 
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Científicos franceses están llevando a cabo, en una instalación 


especial afecta a la universidad de Argel, ensayos encaminados a uti- 


lizar la energía solar directamente para la obtención de compuestos 
químicos. Valiéndose de un espejo parabólico giratorio de 9 metros 
de diámetro, los investigadores franceses han obtenido, aprovechan- 
do la radiación ultravioleta solar, la síntesis de fertilizantes nitroge- 
nados sobre la base del nitrógeno y oxígeno del aire y agua. Tam- 
bién cuentan con la posibilidad de obtener otros compuestos median- 
te la acción química de los rayos ultravioleta. Sin embargo, la sín- 
tesis de fertilizantes en gran escala, en “factorías solares” que po- 
drán montarse en los montes del Atlas y el norte del Sahara, reviste 
especial importancia para el futuro cultivo de las zonas áridas de 
África. Los trabajos que se realizan por la universidad de Argel re- 
presentan un paso importante en esa dirección. 


Como interesante contribución a los estudios sociológicos debe 
valorarse la nueva revista semestral “Jewish Journal of Sociology” 
que se ha empezado a publicar en 1959, patrocinada por el Congreso 
mundial judío. Sus directores son Morris Ginsberg y Maurice Freed- 
mann. Los tres números aparecidos hasta aquí permiten apreciar que: 
se trata de una publicación periódica de alto nivel científico, en cuyas 
páginas aparecen trabajos sobre la sociología del pueblo judío, de- 
bidos a especialistas calificados. La revista reanuda en ciertos aspec- 
tos la tradición de la publicación alemana “Monatsschrift fir Ges- 
chichte und Wissenschaft des Judentums”, que se editaba en Alema-- 
nia hasta el advenimiento al poder del nacionalsocialismo. 


Rx + 


La Asamblea general de las Naciones Unidas ha creado varios: 
premios, dotados en total con cien mil dólares (6 millones de pese- 


tas) para galardonar los trabajos de investigación más relevantes 


que se realicen sobre las causas del cáncer y medios de combatirlo. 
La decisión de la Asamblea se debe a una propuesta presentada por 
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la República de Bielorrusia, haciendo constar que anualmente mue- 
ren dos millones de personas del terrible mal. 


YX 4% % 


En el próximo mes de agosto se celebrará en Londres el HH Con- 
greso Internacional de Prevención de la Criminalidad y Tratamien- 
to de Delincuentes, patrocinado por las Naciones Unidas. Participa- 
rán en el mismo penalistas, sociólogos y funcionarios de policía y 
prisiones de unos cincuenta países. Se dedicará atención preferente 
al tema de la delincuencia juvenil, especialmente a las formas “nue- 
vas” de criminalidad de los jóvenes en las distintas partes del mun- 
do, es decir, a los delitos que, por vez primera, aparecen en un de- 
terminado país o bien se presentan con caracteres especiales de gra- 
vedad, violencia o falta aparente de causa. También serán objeto es- 
pecial de estudio los servicios de policía cuyo cometido específico 
sea la represión de la delincuencia juvenil, servicios que ya han sido 
creados en varios países. . 

Estos congresos tienen lugar quinquenalmente. El último, cele- 
brado en Ginebra en 1955, significó un importante progreso en cuan- 
to al trato de los presos y penedos, al elaborar y aprobar 94 normas 
mínimas por las que ha de regirse aquél. 


*x23 > 


El Comité para los Congresos internacionales de Veterinaria, con 
sede en Utrecht, ha publicado un catálogo de todas las películas so- 
bre veterinaria producidas en los distintos países del mundo. La lista, 
la única que existe hasta ahora, abarca tanto las películas de alto 
nivel científico, por ejemplo, sobre microbiología, como documenta- 
les sobre ciencias veterinarias destinados a la divulgación. En el ca- 
tálogo se indican las direcciones de organismos e institutos que pro- 
ducen tales películas en 39 países. 


Como parte de los actos que se vienen celebrando en Polonia con 
ocasión del CL aniversario del nacimiento de Chopin, se celebrará 
en Varsovia del 12 al 20 de septiembre próximo un Congreso inter- 
nacional de Críticos de Música, organizado por la Comisión nacional 
polaca de la UNESCO. 
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Ha comenzado a aparecer una nueva revista de filología germá- 
nica, titulada “Germanistik”, órgano internacional de información 
con indicaciones bibliográficas. La revista es editada con carácter tri- 
mestral por la editorial Max Niemeyer, de Tubinga, y se propone 
informar sobre las publicaciones que, en todo el mundo, vayan apa- 
reciendo en el campo de la germanística mediante reseñas biblio- 
gráficas, clasificadas por secciones, encomendadas a una amplia red 
de colaboradores. 


El Instituto Kinsey, de Bloomington (Indiana, Estados Unidos), 
está preparando el cuarto de los famosos y discutidos Informes Kin- 
sey sobre la vida sexual humana. El nuevo informe, que saldrá a la 
luz en 1961, tratará de la amplia gama de los delitos contra la ho- 
nestidad, para cuya valoración estadística se están interpretando los 
datos facilitados por unos 2.800 presos que están cumpliendo con- 
denas en penitenciarias norteamericanas por haber cometido actos 
de este tipo. Como es sabido, el fundador del instituto, Dr. Kinsey, 
falleció hace algunos años. 


PLENO DEL PATRONATO “JUAN DE LA CIERVA” 


En los días 23 al 25 de mayo pasado se han reunido en Madrid las 
sesiones plenarias del Patronato “Juan de la Cierva” de Investiga- 
ción Técnica. En tres apretadas sesiones de trabajo se ha examinado 
la labor realizada durante los años 1958 y 1959 y se han analizado las 
perspectivas actuales. 

Han presentado estas reuniones ciertas características diferen- 
tes respecto a las celebradas en ocasiones anteriores. En primer lu- 
gar, han sido quizá más íntimas, al no estar, esta vez, encuadradas 
en las jornadas plenarias generales del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas. Ello ha conducido a un superior ambiente de 
trabajo, un recogerse en examen y valoración exigente de lo hecho 
y en análisis de lo que queda por hacer. En segundo lugar, ha pre- 
sidido las sesiones el signo de la restricción, puede decirse incluso 
que de la estrechez. No ha habido, en esta ocasión, nuevos edificios 
que inaugurar, nuevos centros que iniciarán su labor. El trabajo exa- 
minado puede parecer menos brillante, pero lleva consigo el superior 
valor de la continuidad, del esfuerzo constante en la resolución del 
problema diario. 

Han supuesto estos años un acercamiento mayor entre el Patro- 
nato y la industria nacional, cuyo progresivo reconocimiento de la 
necesidad de la investigación técnica, no por lento deja de ser fran- 
camente esperanzador. El Patronato ha abierto las puertas de sus 
centros a todo tipo de consultas técnicas, en un grado aún superior 
a años anteriores, y en un afán de servicio que ha de tener sus fru- 
tos de comprensión y de progreso en el futuro. Desde la resolución 
de la consulta menuda, la información bibliográfica, el análisis téc- 
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mico, hasta el planteo y estudio de procesos nuevos, la labor de ayu- 
da del Patronato al incremento y mejora de nuestra industria se va 
<aracterizando cada vez más por un planteamiento realista. Pero toda 
esta labor de ayuda ha de ir paralela al desarrollo de temas de in- 
vestigación propios que mantenga y eleve el nivel técnico de los in- 
vestigadores y creen nuevos procesos y aplicaciones. Esto es parti- 
cularmente importante en los diversos centros más íntimamente vin- 
culados a las fuentes de riqueza nacional: la industria española pe- 
¿queña y media, atrasada en muchos campos, requiere, cada vez con 
más frecuencia, el auxilio en las diarias dificultades que le plantean 

- materiales y procedimientos, pero exige, también en medida crecien- 
te, el conocimiento de nuevas técnicas y métodos que le permitan en 
el futuro mantener la competencia internacional. 

Esta labor de educación técnica de la industria, encastillada a ve- 
«ces en métodos tradicionales y resistentes al cambio, ha obligado al 
Patronato a un tipo de actividad que constituye una relativa nove- 
dad entre las que le son propias, la labor docente manifestada en el 
gran número de cursos que hoy contribuyen a la capacitación de una 
“variada gama de trabajadores técnicos españoles. Capataces de in- 
dustrias derivadas del olivo y de la vid, diplomados en anteojería, 
montadores frigoríficos, etc., y en otro nivel, técnicos superiores di- 
plomados en plásticos, en óptica técnica, etc., sin contar con el nú- 
mero creciente de técnicos, administradores y jefes de empresas que 
se han ido beneficiando de los variados cursos del Instituto de Ra- 
«cionalización, han supuesto una difusión de conocimientos técnicos 
que la industria española va acusando. 

Otra nueva actividad, que se ha venido imponiendo en los últi- 
mos años, es la colaboración con organismos internacionales, muy 
“particularmente a través de la O. E. C. E. El Patronato ha de man- 
tenerse abierto a toda clase de contactos que establezcan una rela- 
ción estrecha y frecuente con organizaciones paralelas de otros países 
o de carácter internacional. Esto, y el papel de intermediario que, 
.en muchos casos, le compete entre aquellos organismos y los nacio- 
nales y la industria, ha supuesto un nuevo esfuerzo en el desenvolvi- 
“miento de los servicios generales de información y documentación y 
sen la contribución de sus técnicos a Congresos y jornadas. 

La labor del Patronato se extiende, por consiguiente, en un am- 
“plio y variado frente, ninguno de cuyos sectores puede abandonarse 
mi incluso desnutrirse circunstancialmente. Los cursos de capacita- 
ción son indispensables y han de conducir a la penetración de las 
actividades científicas y técnicas del Patronato en los estratos más 
varios de la nación. La resolución de las consultas y problemas que 
la industria plantea exige una atención constante. La participación 
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en actividades internacionales es'el signo de los tiempos, y a ella no 
puede ni debe sustraerse el Patronato. La labor fundamental del des- 
arrollo de temas de investigación científica y técnica ha de proseguir- 
se, intensificarse y ampliarse. El Patronato ha de atender, además, 
al perfeccionamiento de su personal propio en todos sus grados. Por: 
todo ello, la labor de este organismo en años de severas restricciones 


económicas es digna de un encomio superior al de otros momentos. 


en que la brillantez de las iniciaciones era la característica. 

Las restricciones actuales se han manifestado, sobre todo, en la 
escasez de personal idóneo para atender a todas las necesidades. Por" 
supuesto, no se ha producido el indispensable aumento de personal, 

y a ello se añade el problema de que las nuevas generaciones de cien-- 
tíficos y técnicos no hayan aportado su parte al plantel de investi- 
gadores; éste, en ciertos casos, ha disminuído. No ha sido infrecuen- 
te la emigración, casi siempre de momento temporal, a paises donde- 
las actividades técnicas y científicas gozan de una mayor valoración 
social o económica. Las bajas, por dedicación a otras actividades más 

remuneradas o prometedoras son, ciertamente, numerosas. 

No volvamos al tema, tan discutido, de si la investigación es, en 
definitiva, remuneradora. Todo el mundo parece teóricamente conven- 
cido de ello, aunque esta convicción no se traduzca siempre en rea- 
lidades prácticas. La afirmación, tantas veces dicha y escrita, de que 
la investigación “paga”, podría matizarse, en esta ocasión, diciendo: 
que la investigación española “paga ya”. Algunos ejemplos, tomados 


de los informes de los directores de centros del Patronato “Juan de: 


la Cierva”, obligarán a admitir que no se trata de una afirmación 
gratuita. El Instituto del Carbón de Oviedo es un centro que, quizá 
por su localización, no sea conocido de muchos en sus realizaciones. 
La mejora de la calidad del coque, debida a los trabajos de este cen- 
tro, ha permitido que el considerable aumento en la producción es-- 
pañola de lingotes, a partir de 1957, no haya originado, ni con mu- 
cho, un incremento proporcional en las importaciones de hulla. Mayo- 
res porcentajes de hullas nacionales han podido incorporarse a la fa- 


bricación del coque y, además, la mejora de éste ha rebajado su. 


consumo en los hornos altos. Los excedentes de la producción de la 
industria carbonera nacional, motivados por la reducción en otros 
consumos, han podido tener salida en la obtención del coque, y la 
cantidad de hulla a importar en 1960 para esta finalidad ha podido 
reducirse a 220.000 toneladas frente a 779.000 en el año 1959. Se tra- 
ta, en cifras fácilmente transportables a columnas de un presupues- 
to, de un ahorro considerable para la nación que, por sí sólo, com- 


pensa un elevado porcentaje de los gastos que la investigación im- 
plica en todas sus ramas. 
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Otro ejemplo: el Departamento de Química Vegetal de Valencia 
ha estudiado un proceso de preparación de arroz de cocción rápida. 
que ya está siendo aplicado por una industria privada, y tiene ter- 
minado un estudio del aprovechamiento íntegro de la harida y el 
aceite comestibles del germen y salvado de arroz, trabajos ambos que 
suponen ya, y supondrán mucho más en un futuro breve, la revalori- 
zación de un producto nacional de tanta significación en nuestra eco- 
nomía. 

El Instituto de la Grasa, de Sevilla, ha realizado dos operaciones 
de ensayo sobre la molturación y extracción de aceite de semilla de 
roja. Ello conducirá a sustituir la importación de aceite y harina de 
soja por la mucho más conveniente de la semilla en bruto y, por otra 
parte, el Instituto dedica parte de su actividad al estudio de la mejora. 
de rendimiento en la extracción de aceite de oliva mediante el empleo 
de aditivos, con resultados que son ya concluyentes. 

Hemos escogido ejemplos de tres centros que radican fuera de 
Madrid, por ser quizá menos conocidos a los lectores de estas pági- 
nas, y por tratarse de problemas que a todos nos afectan muy direc- 
tamente. Podíamos, no obstante, multiplicarlos, pero no es nuestra 
intención acumular datos estadísticos. 

Los años de prueba últimos muestran que la labor del Patrona- 
to “Juan de la Cierva” está suficientemente afirmada para que per- 
sista y se extienda por encima de todas las dificultades. Y el mejor 
premio para los que han colaborado a ella es apreciar en reuniones 
como la que comentamos, cómo la penetración de una actitud cientí- 
fica y técnica ante los problemas que plantea la industria nacional va. 
en aumento, frenada a veces por incomprensiones, no siempre lo rá- 
pida que el investigador quisiera, pero en constante avance. La acti- 
tud del investigador ante cualquier tipo de circunstancias, sean de 
apoyo y estímulo, sean de restricciones y dificultades, ha sido, como 
dijo el presidente del Patronato en su informe final, una sola: seguir 
trabajando. Y no puede, ni debe, ser otra. 


R. PÉREZ OSSORIO, 
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ARTISTAS ESPAÑOLES EN EL MUSEO DE ARTE MODERNO 
DE NUEVA YORK 


I 


El hecho comentado es de trascendental importancia para el arte 
español. El director del Museo de Arte Moderno de Nueva York, en 
su reciente viaje a España, ha seleccionado, para que sean expues- 
tas en dicho Museo, diversas obras de dieciséis artistas españoles 
—cuatro escultores y doce pintores— pertenecientes todos ellos a la 
más extrema vanguardia. Tras la exposición inicial que se está ce- 
lebrando en estos días en las salas del Museo neyorkino, las obras 
seleccionadas recorrerán durante diecisiete meses las más importan- 
tes ciudades de los Estados Unidos, celebrándose alrededor de una 
veintena de exposiciones que permitirán que una gran parte del pú- 
blico de la gran república norteamericana pueda conocer las más avan- 
zadas creaciones plásticas de la España actual. A su regreso a Nueva 
York una parte de las obras serán instaladas definitivamente en las 
salas del Museo neyorkino, el cual completará la representación de 
los artistas seleccionados adquiriendo, probablemente, algunas de las 
nuevas creaciones que hayan realizado durante los diecisiete meses 
de la exposición ambulante.. 

No se trata de un hecho aislado, ya que desde hace por lo menos 
tres años, tanto el Museo de Arte Moderno como el Guggenheim —el 
otro gran depósito neyorkino de arte de nuestros días, obra maestra 
«del genio gigante de Wright— venían adquiriendo obras de artistas 
hispanos, y se desplazaban con frecuencia sus directores a nuestra 
patria, pero nunca, hasta ahora, se había hecho un envío masivo como 
el que provoca esta crónica, ni se había mostrado tan inequívocamente 
la intención de que la nueva escuela española de pintura sea, entre las 
actuales, la más ampliamente representada en esos dos inigualables 
santuarios del más auténtico arte hoy vigente en el mundo. En el fu- 
turo, esas amplias representación de pintura y escultura española exis- 
tentes en Nueva York, permitirán que el público norteamericano pue- 
da hacerse una idea bastante completa de lo que es nuestra producción 
artística en el momento presente y, dado el enorme poder de compra 
que posee el mercado artístico estadounidense, especialmente el pic- 
tórico, podrán muchos de nuestros creadores tener la merecida com- 


pensación económica, tras su afanoso y muchas veces auténticamen- 
te ascético trabajo. 
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Los artistas seleccionados en esta ocasión eran los escultores Chi- 
llida, Chirino, Oteiza y Serrado, y los pintores Canogar, Cuixart, Fa- 
rreras, Feito, Lucio, Millares, Rivera, Saura, Suárez, Tapies, Tha- 
rrats y Viola, enumerados, esta vez, por riguroso orden alfabético. 
La primera pregunta que cabe hacerse es: ¿Merecían el honor de 
figurar en el Museo neyorkino todos los artistas que fueron para ello 
seleccionados? Pregunta que debe ir acompañada de esta otra que 
constituye su necesario complemento: ¿Faltaba algún artista de fun- 
damental importancia en esta amplia selección? A la primera pre- 
gunta se puede contestar, con relativa facilidad, afirmativamente, por- 
que aunque es posible que la calidad de algunos de los excluídos sea 
superior a la de varios de los seleccionados, nadie puede negar la 
de éstos, aunque quepa hacer algunos no demasiado pronunciados 
reparos a parte de las creaciones de los más exasperadamente ex- 
presionistas. Respecto a la segunda pregunta, y limitándome, claro 
está, al arte de vanguardia, en el que todo apoyo en la realidad ob- 
jetiva ha sido casi íntegramente suprimido, ya que era éste el que 
constituía el objeto de la selección, es necesario decir —y creo que 
conviene además insistir mucho en ello, para procurar que la direc- 
ción del museo neyorkino subsane, lo más pronto que sea posible, 
dichas lamentables omisiones— que faltaban, por lo menos, el escul- 
tor Subirachs y cuatro fundamentales pintores, radicados en una de 
nuestras tres ciudades tentaculares, Vela y Palazuelo en Madrid, 
Soria en Valencia y Mier en Barcelona. Ello es así si nos limitamos 
a los artistas que se han dado a conocer durante el último decenio, 
porque si se atiende a los que ya habían realizado una fundamental 
obra vanguardista antes de la última guerra mundial, es incompren- 
sible que el prodigioso y refinado maestro Pancho Cossío —en cuyas 
últimas obras, especialmente en sus trasparentes, aporcelanadas y hú- 
medamente vegetales marinas y bodegones, no existe ya apenas un 
pretexto exterior reconocible— no haya figurado en esa, por lo de- 
más, excelente, selección de lo más viviente, más actual y más esté- 
ticamente valioso de la vanguardia pictórica hoy vigente en España. 
Respecto a las otras citadas omisiones, la de Vicente Vela es la que 
más podrá lamentar el museo en un no lejano futuro, ya que la extre- 
ma juventud de ese artista extraordinario —tal vez el de más bri- 
llante porvenir entre todos los que constituyen la más actual y más 
joven pintura de España— habría permitido a la gran institución 
norteamericana, si comenzase ya a adquirir desde ahora obras suyas, 
poseer alguna muestra de cada una de las etapas de ese genio de la. 
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nueva pintura, creador de las más trabajadas, refinadas y ultrasen- 
sibilizadas superficies, descubridor de un nuevo mundo de calidades 
texturales que incorporan las huellas del paso del tiempo a la pro- 
blemática pictórica, y máximo ordenador de amplias formas, suge- 
ridoras de nuevos despliegues espaciales, y del más ordenado y se- 
guro dinamismo. a 


HI 


Para que el público español pudiese tener la ocasión de juzgar por 
sí mismo sobre el acierto de la selección, los directores de la Galería 
Biosca concibieron la idea de organizar una amplia exposición —tal 
vez, en unión de la de Julio González, comentada por Gaya Nuño y 
por mí en el número de ARBOR del mes de mayo, la más importante 
celebrada en Madrid en el año actual—, en la que participaron los die- 
ciséis artistas seleccionados por el museo neyorkino. Desgraciada- 
mente, las obras expuestas no pudieron ser las expuestas por dicho 
museo, ya que esas fueron enviadas a Nueva York inmediatamente, 
sino otras, seleccionadas entre las que cada artista poseía en el mo- 
mento actual, a las que se unieron algunas procedentes de coleccio- 
nes particulares, en especial, en lo que a los artistas catalanes res- 
pecta, varias importantes piezas de la depurada pinacoteca René Me- 
tras, de Barcelona. Debido a esta manera de hacer la selección, y a la 
dificultad en que los artistas de producción lenta o de venta muy 
abundante, se hallaban de poder ofrecer sus máximos logros, la ex- 
posición ha sido ligeramente desigual, en el sentido de que algunos 
pintores —la representación escultórica era más homogénea— se ha- 
llaban realmente mal representados, especialmente Canogar y Cui- 
xart, que han realizado en los últimos tiempos obras mucho más im- 
portantes que las enviadas a esta apresurada exhibición, mientras 
que otros artistas, tales como Rivera, Lucio, Farreras y Saura, pre- 
sentaron lo mejor de su producción actual, lo que ha permitido a mu- 
chos madrileños conocer las facetas finales de tan importantes crea- 
dores. Tapies, Viola, Tharrats y Feito, sin haber podido enviar tam- 
poco sus mejores obras, tenían, no obstante, una representación más 
dentro de su normal calidad, que Canogar o Cuixart, aunque en el 
caso concreto de Tapies, ninguna de las tres obras presentadas fuese 
de fecha reciente, cosa que impidió al público hacerse una idea del 


momento actual de ese supremo pintor español, tan difícilmente vi- 
sible en Madrid. 


Antonio Tapies,—“Pintura" 


Luis Feito.—“Pintura”, 
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Prefiero iniciar esta crónica con la representación catalana, por 
ser la menos conocida en Castilla. De los tres artistas barceloneses 
seleccionados, Tapies, Cuixart y Tharrats, tan sólo uno, Cuixart, de 
cuya reciente exposición en el Ateneo me ocupé en el pasado número 
de ARBOR, había podido ser admirado y conocido en Madrid, al me- 
nos en lo que a su última etapa —o período sintético— respecta, ya 
que a ella pertenecían todas las obras entonces expuestas. En Biosca, 
en vez de enviar obra nueva, ha preferido hacer exhibir dos de los 
lienzos que ya habían sido presentados en el Ateneo, y me remito, por 
tanto, a lo que en esa ocasión escribí en el citado número de ARBOR. 
Tepies presentó dos lienzos y un dibujo, obras antiguas todas ellas, 
y poco representativas, además, de sus más imperecederas conquis- 
tas. Uno de los lienzos había sido ya expuesto en el año 58 en Lisboa, 
y en otras diversas ciudades a partir de entonces, pero en Madrid ha 
sido conocido ahora y ha impresionado profundamente. Se trataba 
de una obra de densa materia, asordada de color y dotada de ese do- 
meñado rigor que caracteriza a una gran parte de la producción ta- 
piana, en la que se insinúan, no obstante —tal como sucedía en este 
caso concreto—, leves recuerdos de la anterior evolución magicista del 
creador, sabiamente sintetizados dentro del esquema neoplasticista 
y de las exhaustivas texturas que lo recubrían. De todos modos, 
viendo estas tres creaciones tapianas y los dos espectaculares lien- 
zos de Tharrats, modelo de refinamiento y de estudiada y contra- 
pesada composición, echaba de menos, dentro de la representación 
barcelonesa, no sólo las trabajadísimas pinturas con objeto de Al- 
fonso Mier, sino también algún lienzo del actual momento de Ta- 
pies, en especial su última obra, guardada aún en su estudio bar- 
celonés, y todavía no conocida por el público, gigantesca creación 
de más de doce metros cuadrados, toda a base de negros, mode- 
lo, simultáneamente, de serenidad y soterrada congoja, en la que 
gruesos relieves salpicados de anchas cruces incididas realizan la más 
asombrosa creación espacial ensayada hasta ahora por la nueva pin- 
tura de España. Respecto a Mier, él es uno de los cuatro grandes 
de la pintura catalana actual, y esos objetos que en dramático relieve 
surgen de sus lienzos, constituyen una de las máximas síntesis lo- 
gradas por la genialidad pictórica de España, ya que el objeto parece 
haber sido arrojado hacia el espectador por la tensión interna del 
magma, y se halla creado en función de éste, y no caprichosamente 
incorporado. La ausencia del simultáneamente vigoroso y refinado 
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Mier deja, por tanto, incompleta, la excelente representación cata- 
lana, y abre un hueco en la muestra neyorkina, que habría sido con- 
veniente haber llenado en el momento de la selección. 


v 


La amplia representación madrileña —nueve pintores y cuatro 
escultores— ofrecía un muy interesante momento de Manuel Viola, 
plasmado en unos lienzos simultáneamente disgregados y retenidos, 
en los que la forma única que sobre el magma ascendía, parecía como 
retenida en su centro e impulsada en su extremo hacia afuera del 
límite superior del soporte, al que habría que añadir la dramática 
creación espacial de Canogar, encrespadas protuberancias de tallada 
materia sobre evanescentes aguadas, el exasperado delirio de acción 
de Saura, la difusa delicadeza de las gasas amarillentas con las que 
suaviza Farreras sus superficies pictóricas y el momento actual de 
Suárez, mucho menos visceral y más cromáticamente matizado que 
los anteriores, y a través del que cabe presentir una nueva etapa de 
este joven creador llegado ahora al perfecto dominio de su lenguaje 
expresivo. 

Feito —madrileño residente en París— había enviado desde la 
capital pictórica de Europa, dos lienzos muy representativos de su 
momento actual, en los que sobre un magma multitonalizado, pero 
leve de materia, flotaban auténticas nebulosas de difuso, intenso y 
refinado cromatismo, delicada y seguramente talladas a esptula y 
creadoras de un espacio balanceado y conmovedor en sus depurados 
contrastes. 

Los nuevos materiales pictóricos —si se excluyen, por su menor 
impacto expresivo, las antes citadas gasas de Farreras— estaban re- 
presentados por Millares, Lucio y Rivera, aunque en el caso concreto 
del primero, tal vez convenga recordar que la arpillera no es, en rea- 
lidad, un nuevo material y que Millares utiliza siempre los tradicio- 
nales pigmentos, siendo lo nuevo la manera de torturar el soporte, el 
cosido y recosido, el desgarrado del saco y esa dramática tensión que 
obliga al artista a dejar, incluso, al descubierto, trozos del bastidor 
y del tensor y a pintarlos, luego, en parte, de un negro algo menos 
bituminoso que el que dota de un tan intenso valor expresivo a algunas 
de sus conmocionantes desgarraduras. En Lucio hay una síntesis ad- 
mirable de talla y pintura, dado que el erosionado, quemado y apuña- 
lado tablero sobre el que pinta luego, ha sido tallado ya desde el mo- 
mento inicial en función de los pigmentos que luego lo recubrirán, 
siendo, por tanto, no una talla pintada —como lo era la escultura ba- 
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rroca española—, sino una auténtica talla-pintura, en la que ambas 
artes, antes diversas, se funden ahora en una esencial unidad. Rivera, 
con sus telas metálicas —la más delicada trama traslúcida que se 
haya podido soñar— sirve aquí de puente entre la creación estric- 
tamente pictórica y la escultórica. En su momento actual, las telas 
riverianas se han hecho más fluctuantes e imprecisas en sus límites, 
que en los anteriores, ganando así en calidades pictóricas, en espe-- 
cial en lo que a sus fabulosas trasparencias respecta, las cuales caen 
íntegramente en el campo de la pintura, aunque no se utilicen en 
ellas pigmentos. 


vI 


El escultor Oteiza era en sus piedras —puro volumen único, geo-- 
métricamente ordenado, e impuesto al espacio— símbolo puro del más 
riguroso constructivismo, siendo acompañado en esa sobria y busca- 
damente dura lección de espíritu constructivo por los hierros de Chi- 
rino, en los que el volumen está más sugerido que impuesto, siendo algo 
así como un dibujo en el aire, mediante el que se crean bellos y su- 
gestivos espacios interiores. En Chillida, la tensión de los hierros, 
curvados, pero afilados como simbólicos ganchos, estalla en ascensio- 
nes contenidas aunque dotadas de una emotiva compartimientización 
espacial, mientras que en Serrano, bulle y palpita en sus estructuras 
el hueco de la forma, encerrada en marañas de breves hierros o en 
modulados planos dotados de una finísima fluctuación de calidades 
texturales, resbalando sobre las sensibilizadas superficies. Esta apor- 
tación escultórica, variada pero dotada de una común voluntad de 
forma, subraya la actual unidad del nuevo arte español, dentro de 
cuyo inconfundible y sobrio estilo se inscribe sin solución de conti- 
nuidad. 


VII 


Como complemento de esta gigante exposición podrían ser con- 
sideradas otras dos, que en la Sala Gaspar de Barcelona y en la Pris 
ma de Madrid, han organizado siete de los pintores españoles selec- 
cionados para la XXX Bienal de Venecia. Tharrats, Sempere, García 
Planell, Alcoy, Hernández Pijuán y Vila Casas participaron en am- 
bas, pudiendo ser admiradas en las dos dichas ciudades las última» : 
creaciones de estos siete anticipadores artistas. Las maculaturas ae 
nueva invención, en las que a la técnica del monotipo se une la del 
collage, constituyeron lo mejor del envío de Tharrats a Madrid, y 
contrastaban con los óleos de calidades resbaladizas —auténtica fluc- 
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tuación de azules esgrafiados— que presentó en Barcelona. Los res- 
tantes pintores del grupo habían expuesto recientemente en Madrid 
—unos en Prisma y otros en Biosca— y su obra se hallaba dentro de 
su línea habitual, si se exceptúa, en lo que a Alcoy respecta, un mar- 
cado abandono de las formas contenidas, que hace entrar de lleno 
al autor en el mundo de las formas fluctuantes. 


vVHl 


La cuarta gran manifestación de Arte nuevo, durante el curso de 
este mes final de la actual temporada, la constituyó la del Movimien- 
to artístico del Mediterráneo, en la madrileña Sala San Jorge, con 
algunas de las últimas creaciones de Will Faber, evanescentes de co- 
lor y dotadas de una fosforescente luminosidad, y con el denso mun- 
do de Ricardo Montero, creador de sobrias formas, contenidas y casi 
monocromas, y gran domeñador de materia y texturas, a los que 
acompañaban Jacinta Gil, trémula de incontenible dinamismo rota- 
tivo en sus vertiginosos haces de materia en exuberante expansión; 
Orus, creando una auténtica huída de texturas y colores difusos, des- 
de el soporte al espectador, y Corberó, con sus pictóricos bronces, 
dotados de estriadas texturas, sugeridoras de soñados paisajes. Con 
esta exposición, que en unión de las dos recién citadas constituye un 
muy conveniente complemento de la de los seleccionados para el mu- 
seo neyorkino, se cierra la casi totalidad del actual panorama del 
arte nuevo en España, y de ahí la conveniencia de reunirlas en el 
final de esta crónica. j 


IX 


Coincidente con estas cuatro exposiciones de la más depurada 
vanguardia, se celebró en Barcelona la Nacional de Bellas Artes, muy 
desigual y tal vez demasiado amplia. Aparte de las salas retros- 
pectivas de Solana y Clará, tan sólo diez o doce autores de fama ya 
consolidada enviaron obras suyas a esta muestra, que empieza a dejar 
de ser así un panorama del nivel alcanzado por las artes plásticas 
en cada nuevo año, para convertirse en un campo en el que los nuevos 


valores hacen, casi, sus primeras armas. Destacaba la muy refinada 


participación de Tharrats y la de los madrileños Díaz Caneja, Arias y 
Macarrón, el primero vuelto ahora a sus amarillos poliedros, traspa- 
rentes de aristada luminosidad, y entrado plenamente el segundo en el 
campo de la neofiguración fluctuante, en el que ha logrado ya unas 
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cuantas obras de refinada factura, densa e interpenetrada materia y 
rico, aunque levemente asordado, cromatismo. Al lado de ellos, los her- 
manos Lapayese, presentaban, José, el pintor, dos bellos óleos de 
parisinos colores y máximo refinamiento en la cuidada aplicación 
de la materia, espiritualizada a espátula, y Ramón, el escultor, varios 
fuertes y delicados dibujos, de ricas manchas y trabajadas texturas, 
herrumbrosas y como melladas por una huella de siglos. 


XxX 


Ante este casi completo panorama del actual arte escultórico y 
pictórico español, ofrecido en las cinco comentadas exhibiciones, el 
optimismo se impone, a pesar del peligro de que la más refinada van- 
guardia —con la excepción de Tapies, siempre renovador y renova-. 
do— pueda caer en un nuevo manierismo, tan peligroso como el aca- 
démico. De ahí la conveniencia de que pintores como Mier y Vela, 
siempre bullentes y siempre en domeñada evolución, se unan al coro 
de los escogidos en la orilla americana de nuestro común mar occi- 
dental, y de ahí también la indudable ventaja que representará, para 
los seleccionados, la exigencia de perfección que su nueva trascen- 
dencia trasoceánica impondrá a su futura obra, vedándole todo ado- 
cenamiento. España, merced a este escogido grupo de artistas, figura, 
tras un largo y oscuro paréntesis, nuevamente en el primer plano de 
la actualidad mundial, y vuelve a ser creadora de formas y exporta- 
dora de auténtico, refinado y conmovedor arte plástico. 


CARLOS ANTONIO AREÁN. 


SOBRE LA ACEPTACIÓN DEL ARTE ACTUAL 


En las páginas de esta misma revista (ARBOR, mayo 1960) ha 
publicado Juan Antonio Gaya Nuño un artículo cargado de razo- 
nes y, por eso, de interés. Hay en él dos cosas: una, que también 
son dos, la Tauromaquia de Picasso y la exposición de Julio Gonzá- 
lez; otra, contrapuesta a la primera, surgida con esa doble ocasión, 
habla de la frecuente vacuidad y rutina de un arte que se llama abs- 
tracto, además de arte. Gaya Nuño —+él mismo lo dice, y así es— ha 
sido esforzado defensor del arte actual frente a la cerrazón y la opa- 
cidad mental, y en esa aclaradora defensa señalaba a los artistas un ' 
modo de ver y expresar, y a los espectadores una disposición abierta. 

Pero llega el momento en que quien aquello propugnaba advier- 
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te que, en efecto, se hace pintura abstracta; se diría que el hallazgo 
nuevo es compartido ya por muchos; sin embargo —dice— es algo 
fingido, mecanizado y falso. 

En ese'punto, cita el Sr. Gaya unas frases que yo había escrito 
al hacer la reseña de un libro suyo. Mis frases mentaban dos cosas: 
la actitud polémica de los defensores del arte nuevo, y el cambio brus- 
co, instantáneo, que se había dado, desde oír condenar con las más 
desconcertantes superficialidades a dicho arte, a ver ostentarlo con 
idéntica inconsistencia. Gaya Nuño ha creído que yo consideraba rec- 
tamente aceptado el arte nuevo y, por tanto, superflua la polémica. 
(Sería bizantinismo o presunción el puro puntualizar menudamente 
ese sentido; pero se trata del fenómeno al que unas y otras frases 
se refieren, el cual fenómeno sí es importante y merecedor de pensa- 
miento.) Los ejemplos que yo aducía no estaban dichos como prueba 
de la aceptación del nuevo arte; que lo abstracto sirva para decorar 
cafeterías, o el estilo de Paul Klee para anunciar lámparas, quería 
decirque qué pena, tanta tensión en la búsqueda de lenguaje artís- 
tico para luego venir a ser esto sólo. Reflejaba justamente lo que yo 
suponía habían de pensar quienes habiéndose fatigado en abrir las 
miradas de la gente, hostiles entonces a positivos valores, encuentran 
luego que no les ofrecen argumentos en contra, sino un aparente es- 
tar de acuerdo, que resulta pura falsificación de los originales. 

De todos modos, no he de callar ahora una objeción que, al es- 
cribir aquello, yo mismo me hacía. ¿No es éste el modo como se 
extiende, se imita, se acomoda a escala más cotidiana cualquier in- 
novación cultural? ¿No debe dar alegría al creador transmitir hacia 
la vida de los demás el encuentro que ha tenido con la invención? 
En una palabra: ¿cómo se difunde el arte? ¿Qué es aceptar lo nuevo? 

Recuerdo una curiosa sorpresa de las que se dan recorriendo los 
pueblos. Cerca de Toro, y en la misma orilla del Duero, hay un cam- 
pamento de la Milicia Universitaria. Como quien quiere la cosa, el 
tiempo deja ya un poco lejanos los primeros agostos de aquel cam- 
pamento. 

Una tarde de domingo, olvidando la antigua, esquinada, incons- 
tante ametralladora, unos cuantos fuimos a un pueblo de la otra par- 
te del río. Se llama Peleagonzalo. En Peleagonzalo había un café con 
mesas de verde y algún chiquillo buscando —como en cualquier te- 
rraza ciudadana— chapas de cervezas. Gente poca, porque en las eras 
funcionaban los trillos y los bieldos. Enfrente del casino, alzaba su 
solemnidad la iglesia; lo primero que se descubre en su costado es 
una portada renacentista. Y entonces piensa uno que hasta allí llegó 
un nuevo sentido de la forma, que aquella novedad se cristianizó, y 
no sé cuántas cosas más; únicamente —desde lejos— no se ve bien 
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qué significarán dos medallones de tal portada; porque hay dos me- 
dallones, uno a cada lado; quien lo contempla calcula que quizá sean 
Sán Pedro y San Pablo, o la Virgen y el Angel, o la Vida y la Muerte. 
Pues no; no es nada de esto; más cerca se distingue que son una 
cabeza masculina de guerrero y una cabeza femenina. No es nada de 
aquello, sino una estruendosa, insolente, casi impía muestra de paga- 
nismo; debajo de cada figura hay un nombre escrito; dice uno: Pa- 
ris; el otro dice: Helena. 

Esta portada puede parecer pedante, pero también es significa- 
tiva de un vivir —en aquel momento— actual de alguien que tuvo 
encomendada esta iniciativa en Peleagonzalo. Tiene semejanza con 
la enorme abundancia de obras artísticas en tantos pueblos españo- 
les; ¿dónde no hay una tabla primitiva, una sillería notable, una 
imagen de sincera calidad? El arte, fielmente realizado, se extendía, 
se multiplicaba, llegaba con vida y con pulso a sitios apartados. 

Toda creación, toda postura creadora, la decisión y desarrollo de 
construir en el tiempo, sufren, al transmitirse, un desvirtuamiento 
y hasta parodia. Pero en el caso del arte actual es más evidente todo 
esto. El giro rápido de la hostilidad al snobismo creo que obedece 
a razones apreciables; el arte de este siglo es sin duda resueltamente 
alterador. El hombre instalado, al verle aparecer, ha temido que los 
cimientos de su seguridad se viniesen abajo; el hombre instalado no 
escatima medios para combatir lo que cree amenazar su sentido del 
orden. Su sentido de posesión de cosas, su pedestal para dictaminar 
y dominar mediante normas, las identifica con el orden general y pro- 
fundo. Por esto es curioso que en lanzar dicterios contra el arte úl- 
timo intervenían intrépidamente personas a quienes importaba un 
pimiento el arte, del cual no tenían ni la más ligera idea. 

Luego se vio que una vez admitido sería más inocente —supuesta 
la nocencia de que le acusaban— y la mejor manera de neutralizarlo 
es convertirlo de arte en receta y fórmula. 

Naturalmente, no es esta la única razón. Un arte esencialmente 
subjetivo apenas deja sustancia a los herederos. 

Ahora bien, Gaya Nuño concluye que es necesaria la actitud po- 
lémica como en el principio. Lo malo es que no tiene con quién po- 
lemizar; lo que sí es necesario es la tarea, diríamos, pedagógica; la 
puesta en claro de los valores y de las apariciencias, de lo realmente 
humano y de lo camelístico. Porque factor decisivo es la crítica. El 


mismo Gaya Nuño, en otro trabajo (Cuadernos Hispanoamericanos, . 


mayo 1960), recomienda al crítico que sepa leer a los latinos y, en 
fin, que tenga cultura humanística, que interprete pasado con pre- 
sente y presente con pasado. 

Es necesaria una crítica que diga algo más que palabras, o me- 


Í 
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jor dicho, que efectivamente use palabras, auténticas palabras, con 
que valorar, desvelar, enseñar. 

Labor pedagógica que se ha de entender en sentido amplio y en 
sentido estricto. En sentido estricto, porque un muchacho, y hasta 
un niño, debe recibir la suficiente información y conformación para 
ser testigo de las obras de arte. Y en sentido amplio, no sería difícil 
si, por ejemplo, en vez de bombardear la atención del hombre de la 
calle con un programa tan sobrecargado y exigente sobre fútbol, se 
le hablase un poco más sobre esa realidad tan incitante, tan huma- 
na, tan comunicativa, que es el Arte. 

ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 


FUNDACIÓN EN LAUSANNE DE LA NUEVA ESCUELA 
EUROPEA DE ARTES PLASTICAS 


Bajo los auspicios del editor suizo y crítico de arte Georges J. 
Kasper ha sido fundada en Lausana, en el mes de enero del año ac- 
tual, la nueva Escuela europea de Artes Plásticas, fundación inter- 
nacional para el arte nuevo. De las tres características tradicionales 
de toda escuela: unidad espacial, unidad generacional y unidad esti- 
lística, se conservan rígidamente las dos últimas, ya que el centenar 
- de artistas integrados en la nueva escuela pertenecen todos a las ge- 
neraciones dadas a conocer en la última postguerra y no practica nin- 
guno de ellos la figuración tradicional. La unidad espacial es, en cam- 
bio, muy amplia. ya que cualquier artista de suficiente calidad, tanto 
estética como técnica, puede solicitar su admisión en la escuela, sea. 
cual sea la nación europea en la que habitualmente resida. 

Una importante revista mensual, “Art Actuel International”, en 
la que se incluyen artículos en francés y alemán, es el órgano de di- 
fusión de la nueva escuela, en la que figuran, entre otros muchos, los 
artistas españoles Bosch, Canogar, Casamada, Curós, Faber, Muñoz, 
Planell, Serrano Soria, Suárez, Tábara, Tharrarts, Torner, Vallés, 
Vela y Viola. 

- Dos importantes críticos españoles de arte, el notable publicista 
Juan Eduardo Cirlot y el asiduo colaborador de ARBOR Carlos Anto- 
nio Areán, radicados, respectivamente, en Barcelona y Madrid, han 
sido invitados por la Dirección de la Escuela para que colaboren en 
la revista con estudios sobre la situación del arte nuevo en esas dos 
ciudades de España. 

La fundación de la nueva escuela europea permitirá un mayor 
intercambio y un mejor conocimiento mutuo entre todos los artistas 


que están creando una nueva y rigurosa voluntad de forma estética 
en Europa. 


SAGRADA ESCRITURA 


DICCIONARIO BÍBLICO 


Cuando en 1955 se publicó por primera vez en Italia el Diccionario Bí- 
blico, pudo decir con verdad su director, F. Spadafora, que la presente 
obra respondía a una urgente necesidad, dado el clima de resurgimiento cul- 
tural bíblico en Italia, clima que exigía “una obra cuya consulta resultara 
fácil y que contuviese en una colección, lo más completa posible, los innu- 
merables elementos que se precisan para obtener una información adecuada 
y segura”, máxime cuando entonces Italia “carecía de un Manual Bíblico 
moderno y al corriente de los últimos resultados de los estudios bíblicos”; 
esto mismo podemos decir nosotros sobre el vacío que viene a llenar en nues- 
tra patria la publicación en castellano de dicho Diccionario 1. 

Carecemos de un Manual Bíblico moderno, que responda fielmente al 
deseo cada día mayor de conocer los Libros Sagrados. Nuestros escritu- 
ristas se esfuerzan por crear un clima propicio de simpatía por el estudio 
de los Libros Santos, en casi todas nuestras publicaciones, aun en las que 
no son estrictamente bíblicas; se informa a los lectores de los adelantos 
en este campo, y a la hora de recomendar algo sólido y científico, no pode- 
mos ofrecer nada concreto, mientras libros no siempre críticos multiplican 
sus ediciones aprovechando este clima de simpatía. 

Bien es verdad que ya se está trabajando en España en este sentido 
y se están preparando dos Diccionarios bíblicos, uno individual y otro por 
un grupo, bastante numeroso por cierto, de especialistas y no tan especialis- 
tas en el campo bíblico. (Dios quiera que veamos pronto estas obras y que 
superen a la presente.) Pero mientras éstas llegan, y aun cuando éstas se 
publiquen, espero que la presente tendrá muchas simpatías entre nuestro 
público, como las tuvo y tiene en Italia. 

La finalidad de la presente obra no es otra que dar al lector ideas cla- 
ras sobre la Introducción general y particular de cada uno de los Libros 


1 SPADAFORA, Francesco y otros: Diccionario Bíblico. Barcelona, Editorial Li- 
túrgica Española, 1959; XVIII + 640 págs. 
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Santos y de las materias más importantes de cada uno de ellos, así como 
de lo relativo a la Historia, Geografía, Arqueología, etc., y de cuanto de 
alguna manera se relacione con la Biblia o pueda servir para esclarecerla, 
y todo esto no en forma de Manual, sino en forma de Diccionario para ma- 
yor facilidad en el manejo. Para ello se ha hecho una selección de las pa- 
labras, las más importantes —unas 500—, y en torno a éstas se estudian 
todas las ideas afines o relacionadas con ellas; con esto se evita el multi- 
plicar demasiado las palabras y la repetición de ideas, y ello hace que algu- 
nos de estos artículos sean verdaderos tratados, más comprensibles al tener 
toda la materia junta. Ejemplo de ello tenemos en la palabra Inspiración, 
que incluye todo lo relacionado con ella (inerrancia, extensión, cuestión bí- 
blica); en el título de cada uno de los Libros Santos, que resulta ser una 
Introducción especial a los mismos; y, en el campo histórico, en las voces 
Judá e Israel, que comprenden todos los reinados hasta la cautividad... 

Y por si esto pudiera crear alguna dificultad para encontrar nombres 
de menor trascendencia, al final de la obra tiene un Índice de materias, 
con distinto tipo de letra, uno para las palabras tratadas directamente y 
otro para las citadas en las anteriores. 

Completan la obra una Bibliografía general, que aunque “no sea com- 
pleta en los comentarios exegéticos”, como en la misma se afirma, sirve 
ciertamente para orientar al lector, y un Índice bíblico, añadido en la se- 
gunda edición italiana, de la que se ha hecho la versión española, que es 
una lista de los pasajes y aun versículos comentados en el Diccionario. 

En cuanto al método adoptado en la exposición de cada una de las pa- 
labras, el director promete en la Introducción que la exposición será po- 
sitiva, “no teniendo presentes las actitudes críticas más que cuando se 
juzguen útiles para ofrecer al lector los argumentos de la crítica para la 
exégesis católica”. Apoya este método en que el atenerse a los diversos 
sistemas y orientaciones de la crítica católica “redunda en detrimento de 
un estudio directo y positivo que es más fructífero...” 

Sin negarle la verdad de esta afirmación, creo que algunas veces la 
exagera algo, al no citar la existencia de otros sistemas de explicación, con 
lo que el lector puede quedar un tanto en el error al pensar que se trata 
de una cuestión realmente resuelta e indiscutida. No obstante, como al 
final de cada palabra se pone una pequeña bibliografía, como referencia al 
lugar donde se expone la opinión, ello puede orientar al lector. Y por otra 
parte, aunque en general podamos afirmar la uniformidad del método, la 
variedad de colaboradores —25— hace que no en todos se vea aplicado de 
la misma manera. 

La exposición es en general clara, con profusión de citas, sin que por 
ello llegue a cansar, ya que en realidad resulta ser un estudio bien resumi- 
do de cada una de las cuestiones. 

La versión española, hecha, como dijimos, de la segunda edición italia- 
na por los monjes de la Real Abadía de Samos, en general es correcta y 
muy cuidada. Sólo un ligero reparo se puede poner a los traductores: su 
deseo de completar la bibliografía de la obra con libros y revistas españolas 
les ha llevado a incluir algunas que desdicen de la serie de revistas que 
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presenta la obra original, todas ellas científicas y dentro de la materia 
tratada en el Diccionario, cosa que no ocurre con la mayor parte de las 
citadas de lengua española. Igual se puede observar en algunos artículos 
citados en las bibliografías... 

Un elogio especial merece la Editorial por la presentación, verdadera- 
mente esmerada, de la obra, en papel de excelente calidad, letra clarísima 
en sus diversos tipos y una buena encuadernación. Este Diccionario, de un 
formato de 16 x 22, a pesar de sus 640 páginas resulta manejable. 

Nuestra felicitación a la Editorial Litúrgica Española por la publica- 
ción del Diccionario Bíblico de F. Spadafora, que, como decíamos al prin- 
cipio, viene a llenar un vacío en nuestra producción bíblica, augurándola un 
nuevo éxito en esta obra.—Daniel de Santos. 


FILOSOFIA 
CURSO DE FILOSOFÍA TOMISTA 


Cuatro nuevos volúmenes de la colección “Cours de la philosophie tho- 
miste” vienen, no tanto a ocupar un lugar más en las bibliotecas de los 
seminarios eclesiásticos y colegios, cuanto a proporcionarnos un instru- 
mento nuevo de trabajo y de formación relacionando la unidad de la doc- 
trina con la diversidad de pensamientos. 

El profesor Verneaux ha preparado, con su habitual competencia, la 
obra Philosophie de homme *, que nos presenta una investigación de la 
estructura esencial del hombre. Su título pudiera haber sido “antropolo- 
gía metafísica”, porque da una interpretación ontológico-fundamental del 
hombre. Es un curso destinado, sobre todo, a los seminaristas y estudiantes 
interesados en la filosofía tomista. El autor elabora en él magistralmente 
la ciencia del alma. 

Se encuentra en la introducción, corta, pero precisa, el objeto material 
y formal de la psicología confrontándole con otros sistemas antiguos y con- 
temporáneos. El profesor Verneaux, partiendo de la definición de la vida, 
subraya en primer lugar la necesidad de una clasificación de los fenómenos 
psíquicos. Expone luego las dos reacciones fundamentales de un ser cons- 
ciente frente al mundo: el conocimiento y el apetito, defendiendo la teoría 
de Garrigou-Lagrange acerca de la rectitud de la naturaleza que se redu- 
ce al principio de finalidad contra la filosofía del absurdo de Sartre (Cf. L”étre 
et le néant). Tratando el conocimiento sensorial, el autor no entra en la 
psicología experimental. Y después de consagrar unas páginas al objeto, 
sujeto y actos del conocimiento intelectual, pasa a estudiar el problema 
de la voluntad y de la libertad, para terminar con el tema capital del alma 


1 VERNEAUX, Roger: Philosophie de Y homme. París, Beauchesne et ses Fils, 
1956; 190 págs. 
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humana, no compartiendo el punto de vista de la filosofía personalista so- 
bre la distinción entre individuo y persona. * 


Xx 


En la obra titulada Epistémologie générale ou critique de la connais- 
sance ? el mismo autor llama la atención en la introducción sobre unos as- 
pectos importantes. Entre otros citaremos “Les présupposés de la critique”, 
donde subraya que, como cada problema tiene necesariamente algo supues- 
to, la crítica supone la lógica, la inteligencia y al mismo tiempo una idea 
de la verdad. Además de estas condiciones formales la crítica necesita con- 
diciones materiales: un objeto, es decir, el conocimiento. No hay pensa- 
miento sin objeto. Así los actos del conocimiento constituyen el punto de 
partida de la crítica del conocimiento. En el párrafo “Critique et métaphy- 
sique”, el autor distingue entre la crítica del conocimiento y la metafísica: 
“.. la métaphysique porte des jugements de réalité... la critique porte des 
jugements de valeur”. : 

El libro contiene tres partes: “Les courants principaux l'épistémolo- 
gie”, “Les notions fondamentales de la critique”, “Les theses essentielles du 
réalisme”. 

El autor sigue la posición de Santo Tomás cuando dice: el alma humana 
percibe su existencia por sus actos, pero no percibe su naturaleza espiri- 
tual. Hay dos modos de cónocimiento: el primero responde a la cuestión 
“an est” y concierne a la existencia de un espíritu en tal individuo, y el se- 
gundo a la cuestión “quid est” y concierne a la esencia del espíritu huma- 
no. El establecimiento crítico del primer modo es intuitivo y el segundo 
es discursivo; el primero da certitud absoluta y el segundo da lugar a 
error. 

Se considera la esencia de tres maneras: según la existencia que tiene 
en las cosas, según la existencia que tiene en el espíritu, y haciendo abstrac- 
ción de toda la existencia. Y esta doctrina de tres estados de la esencia: 
es la clave del problema de los “universales”, problema muy difícil que el 
autor alumbra desde varios aspectos para llegar a una solución profunda 
que coloca la crítica tomista del conocimiento a una luz nueva frente a otras 
teorías del conocimiento. 


El autor del curso de Ontologie *, después de enseñar durante veintiún 
años la filosofía en el “Grand Séminaire” de Rouen, ejerce actualmente, do- 
tado de excelentes cualidades, un fecundo magisterio como catedrático de 
Filosofía en la universidad católica de París. 


He aquí una obra preciosa y útil a los estudiosos, a quienes deseen en- 


2 VERNEAUX, Roger: Epistémologie générale ou critique de la connaissance, 
París, Beauchesne et ses Fils, 1959; 174 págs. 


3  GRENET, P.-B.: Ontologie. París, Beauchesne et ses Fils, 1959; 215 págs. 
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trar en el campo metafísico. Da una grata novedad en la presentación mo- 
derna de la Ontología tomista ordenando todos los temas en el esquema 
siguiente: genése historique, formulation doctrinale (formulación doctrinal 
por Santo Tomás), crise moderne, réflexion critique. Por este método, ya 
desde el principio, el autor expresa su intención de presentar una Ontología 
con una vital proyección hacia los problemas que acucian y urgen al hom- 
bre contemporáneo, para lograr cristalizar por un trabajo personal de asi- 
milación y de juicio lo esencial, que es la doctrina tomista. 

En la introducción, el lector se familiariza con los problemas contem- 
poráneos como el “au-dela”, la persona, los valores, la existencia, la his- 
toria, el mundo, el absoluto, así como con los problemas tradicionales, como 
el de unidad y de multiplicidad, el problema del ser. 

La obra comprende dos partes: statique de l'étre y dynamique de Vétre. 
En la primera parte el autor trata el problema de la unidad y pluralidad 
comparándole con el pensamiento de Escoto, Ockham, Descartes, Espinosa, 
Leibniz, Hegel, Marx, Bergson, Heidegger, Sartre y otros. En un análisis 
muy minucioso conoce el estudiante la distinción entre acto y potencia, 
finito e infinito, puro e impuro. El capítulo tercero, “Structure des existants 
finis”, ilustra muy bien que la existencia es la realidad más profunda e 
íntima y la más concreta de cada uno de nosotros. Ya Parménides, Platón, 
Aristóteles, los Neoplatónicos, los pensadores árabes, Guillermo de Auver- 
nia, se han dedicado a la existencia, y hoy sabemos con seguridad, después 
de las investigaciones de monseñor Grabmann, que Santo Tomás ha ad- 
mitido formalmente que la distinción entre esencia y existencia en las 
criaturas es una distinción real. Pero dice el autor que tenemos que tener 
en cuenta la permanencia de la tesis cartesiana, según la cual la distinción 
del ser en dos sustancias, sustancia pensante y sustancia extendida, produce 
consecuencias nuevas. El ser total está eparado en dos regiones teniendo 
cada una su modo específico e incomunicable del ser: por un lado, el “en 
sí” de Kant no se conoce, está impenetrable al espíritu, y por'otro, el “yo” 
o el “pensamiento” que se conoce solamente por la conciencia. Esta dicoto- 
mía toma en Hegel el aspecto de “naturaleza-espíritu”, en Bergson el de 
““materia-élan vital”, en Sartre el de “en sí-para sí”. Para comprender la 
distinción real de esencia y existencia tenemos que admitir la creación del 
finito por el infinito. 

Después del análisis de los seres de este mundo, la síntesis muestra 
cómo los varios elementos de estas estructuras se conjugan en el concreto: 
en el individuo, en el supuesto y en la persona. El error de la filosofía mo- 
derna consiste en oponer hasta separar la existencia humana y el ser na- 
tural. La persona humana existe solamente porque es individuo de alguna 
naturaleza específica, porque es supuesto y además supuesto racional. Y 
este carácter espiritual muestra principalmente su libertad, en virtud de la 
cual determina su propio camino. Pero cada día podemos ver que precisa- 
mente estos puntos de vista constantemente están mezclados. 

Con la misma profundidad y exactitud se resuelve el problema de las 
categorías, solución fundamentada en la teoría del conocimiento. 
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En el capítulo “Le statut logique de la notion d'étre en tant qu'étre” 
subraya el autor que toda la crisis de la metafísica moderna. proviene de 
la oscilación entre el monismo y el pluralismo en la concepción del ser. El 
pensamiento moderno está obligado con preferencia a un “plurirégionalis- 
me” del ser. Hay zonas del ser radicalmente heterogéneas: en la perspec- 
tiva idealista se opone la “cosa en sí” al “pensamiento en nosotros” y en la 
perspectiva existencialista se opone el “en sí” material al “para sí” espi- 
ritual, siendo la materialidad positividad maciza, y la espiritualidad, ne- 
gatividad libre. Las consecuencias de la Ontología “plurirégionale” pesan 
tanto, que es necesario, para pensar el ente en cuanto tal, pensar todos 
los seres y captarlos distintamente en la reflexión ontológica, que permite 
un regreso del espíritu hacia su más íntima esencia capaz de existir de 
una existencia proporcionada, es decir, se trata de una relación que apunta 
en ambos analogados al contenido esencial común. 

Después de haber aclarado el principio de contradicción y los trascen- 
dentales, el autor expone en la segunda parte el problema de la causalidad 
y concluye su obra con un capítulo sobre la participación. 


El profesor del seminario eclesiástico “Saint Sulpice”, M. Grison, ha 
publicado el tomo Théologie naturelle ou théodicée *. Su introducción, corta, 
da un “excursus” sobre el humanismo ateo con sus representantes: A. Com- 
te, K. Marx, F. Nietzsche. Así el lector ya se encuentra ante la gran im- 
portancia de esta disciplina. 

La obra se divide en tres partes: “L'existence de Dieu”, “La nature de 
Dieu”, “Dieu et le monde”. 

La primera parte trata en primer lugar los problemas de la posibilidad 
(Kant), de la necesidad (Malebranche) y de la necesidad “a posteriori” (San 
Anselmo, Descartes, Leibniz) de la prueba de la existencia de Dios. Después 
de las cinco vías se sitúan los argumentos del orden moral. Unas páginas 
están consagradas al papel de la voluntad en la adhesión natural hacia 
la existencia de Dios en la filosofía de Blondel, Kierkegaard, Heidegger, 
Jaspers, Sartre, Merleau-Ponty y Marcel. También el testimonio de la ex- 
periencia de Dios por los místicos, como Santa Teresa de Ávila, San Juan de 
la Cruz, San Francisco de Sales, confirma la perspectiva natural. 

En la segunda parte se expone el conocimiento de la naturaleza de 
Dios y los atributos divinos. 

La última parte presenta un estudio sobre la relación entre la Causa 
primera y el mundo. : 

Muestra claramente el autor cómo el universo depende de Dios en su 
ser y en los fines particulares de las actividades creadas, cómo la provi- 
dencia ordena y el gobierno divino realiza. 


2 GRISON, M.:Théologie naturelle ou théodicée. París, Beauchesne et ses Fils, 
1959; 195 págs. 
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Esta obra es mucho más que un manual; se presenta al estudiante uni- 
versitario como un instrumento excelente para profundizar en la teodicea 
y abrir horizontes nuevos.—José Blarer. 


TONQUÉDEC, JOSEPH DE, S. J.: La 
philosophie de la nature. Prime- 
ra parte: La nature en général 
(Les principes de la philosophie 
thomiste, t. 11). Primer fascícu- 
lo: 1956, 105 págs.; segundo fas- 
cículo: 1958, 279 págs.; tercer 
fascículo: 1959, 186 págs. París, 
Editorial P. Lethielleux. 


Nos llega el segundo tomo de la 
colección Les principes de la phi- 
losophie thomiste que el padre Jo- 
seph de Tonquédec, que no necesi- 
ta presentación entre los lectores, 
ya había comenzado con su obra 
La critique de la connaissance. En 
realidad este segundo tomo, presen- 
tado en tres fascículos, no se dis- 
tingue, en cuanto al método y a la 
intención, del primero; es, pues, un 
libro de iniciación, destinado a los 
universitarios que deseen conocer 
la filosofía natural según Aristóte- 
les y Santo Tomás y su justifica- 
ción. Precisamente, en un mundo 
dominado por la ciencia y por la 
técnica, donde los conocimientos de 
las ciencias naturales nos han con- 
ducido a una dilatación en la con- 
cepción del universo, van interesan- 
do cada vez más los principios de la 
filosofía natural. Y éstos han en- 
contrado en De Tonquédec su má- 
ximo defensor. 

La obra comprende tres fascícu- 
los. El autor, llevado por su exac- 
titud, no quiere usar ningún tér- 
mino técnico sin correspondiente 
explicación y definición anteriores. 
También señala con sugestivo esti- 
lo muchos ejemplos concretos del 


campo científico moderno para 
alumbrar mejor el pensamiento fi- 
losófico. Todos los problemas me- 
nos esenciales, más sutiles o espi- 
nosos, se dan en apéndices y notas 
al final de cada libro. Para indicar 
el camino a seguir a los que deseen 
cultivar este campo de la filosofía 
natural, el primer fascículo contie- 
ne solamente los prolegómenos. 

El segundo fascículo estudia en 
el capítulo I la sustancia y los ac- 
cidentes. El autor nos ofrece aquí 
un extenso comentario bajo varios 
aspectos. Partiendo de la observa- 
ción vulgar se encuentra la sustan- 
cia en el cambio y consta que los 
cambios de la naturaleza implican 
algún elemento estable, contra la 
opinión de los Eleáticos, Blondel, 
Bergson, Le Roy, Jaspers. Da un 
análisis de la sustancia y de los ac- 
cidentes en el ente inmóvil y da la 
prueba de que hay varias sustan- 
cias, para llegar a aclarar comple- 
tamente y con gran solidez las no- 
ciones de sustancia y accidente. El 
capítulo II está dedicado a la sus- 
tancia cósmica que está compuesta 
de materia y de forma. Muestra 
claramente que hay dualidad intrín- 
seca de la sustancia finita, explica 
con detenimiento los caracteres de 
la materia y de la forma entrando 
entre muchos otros problemas en 
la solución “pluriformista” de San 
Alberto Magno y en la solución to- 
mista. 

En el estudio del tercer fascícu- 
lo el autor elabora magistralmente 
los demás conceptos fundamentales 
de la filosofía natural. El capítu- 
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lo TIT trata del cambio y del movi- , pítulo IV. El capítulo final nos 


miento, describe el movimiento lo- muestra las categorías del acciden- 
cal, expone los cambios análogos al te cósmico. 

movimiento local, hace su análisis En resumen, es obra no solamen- 
y definición, así como sus máximas te para tener una visión de conjun- 
generales, y estudia la unidad y es- to de la filosofía natural, sino tam- 
pecificidad de los diversos movi- bién es instrumento idóneo del es- 
mientos. El lugar y el espacio, la tudiante para aprender a distinguir 
duración y el tiempo, con unas in- sutilmente y abrir horizontes nue- 
teresantes páginas sobre el pensa- vos, sobre todo acerca de la rela- 
miento respectivo de Kant y de ción entre filosofía natural y cien- 
Einstein, forman el objeto del ca- cia.—José Blarer. 


LA FILOSOFÍA DEL BUDA 


Este libro —The Duddho's Philosophy, Londres, 199— se propone pre- 
sentarnos el budismo hinayana desde dentro. “Introduce al lector —dice la 
solapa— en el verdadero corazón del budismo.” Es fruto de las experien- 
cias de su autor, Mr. G. F. Allen, como peregrino en la India, como yogi 
en Birmania y como monje profeso en Ceylán. Lo acompaña otro librito: 
Buddha?s Words of Wisdom, con 365 máximas del Canon Pali, para todos 
los días del año. Mr. Allen se muestra un budista convencido. 

De todas las doctrinas de la India, el budismo es la que goza de mayor 
popularidad y prestigio en Europa, siendo la más opuesta a nuestras ten- 
dencias naturales. Acaso lo sea por esto mismo. “Desde hace más de cin- 
cuenta años —dice el prologuista de este libro, Mr. A. L. Bashman, lector 
en la universidad de Londres—, el budismo encuentra acogida en Occi- 
dente. Los adeptos son pocos, pero su número y su influencia aumentan.” 
A principios del siglo pasado, de la literatura budista apenas se conocía 
en Europa más que el Lalita Vistara, que contiene la vida de Buda. La 
ampliación del número de textos se atribuye a Mr. Hodgson, residente in- 
glés en la corte de Nepal; pero el interés por ellos, fuera de los círculos 
eruditos, se debe en gran parte a Schopenhauer. Muchos orientalistas, como 
Barthelemy Saint-Hilaire y Burneuf le eran desfavorables. Nietzsche lo 
incluyó entre las religiones de decadencia, y se representaba con gran lu- 
cidez su actitud ante la vida: “Es una religión para el fin y el cansancio 
de la civilización —lo mismo que después había de decir Spengler—, para 
hombres tardíos, para razas que se han vuelto buenas, benignas, supraespi- 
rituales, muy susceptibles al dolor... Europa aún no está madura para él.” 

Por eso es inevitable que la gente sospeche alguna ligera anormalidad 
en los budistas europeos. La calma, que es lo que aquí suele entenderse 
por Nirvana, la paz interior, entran muy poco entre nuestras apetencias. 

Sin embargo, desde fines del siglo pasado, movido en parte desde Asia, 
por la Maha Bodhi Society de Colombo (fundada en 1891) y la Buddhasasa- 
na Samagana de Ragoon (1903), comenzó la propaganda, y aquellas orga- 
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nizaciones tuvieron filiales en Europa y América, que publicaron revistas, 
catecismos y traducciones de textos antiguos. Se citan el Prof. Seidenstuc- 
ker y el Dr. K. E. Neumann, en Alemania; Jenú Levy, en Hungría; Ananda 
Matteya, en Inglaterra; Dr. Paul Carus, en Estados Unidos, etc. En general, 
estos grupos siguen las enseñanzas Hinayana o del Pequeño Vehículo, que 
llaman “escuela del Sur” (Ceylan, Birmania, Siam, etc.), por oposición al 
Gran Vehículo (Mahayana), al que llaman “escuela del Norte” (Nepal, Ti- 
bet, China, Mongolia, Japón). Tal es el caso de Mr. Alles. Incluso se habló, 
a principios de siglo, de un “neobudismo” entre cuyas autoridades se ci- 
taba a Anagarika Dharmapala, de la Maha Bodhi de Calcuta, y que, a nues- 
tro parecer, se asemeja mucho al que se presenta en el libro que comen- 
tamos. 

Comienza Mr. Allen declarando que “algunos de los testimonios más 
antiguos de que disponemos, de las enseñanzas de Gautama Buda, se en- 
cuentran en los libros del Camon Pali de la escuela budista del Sur. Se ad- 
mite generalmente que la mayoría de los textos pali más antiguos lo son: 
tanto o más que las obras sánscritas de las que fueron traducidas muchas 
de las escrituras budistas chinas y tibetanas de la escuela budista del 
Norte”. Es cierto que entre los orientalistas privó por mucho tiempo la 
opinión de que el Hinayana representa el budismo puro y primitivo, y de 
que las escuelas Mahayana fueron desviaciones del mismo. No parece hoy 
tan seguro este modo de pensar. Por otra parte, algunas derivaciones del 
Mahayana, como la doctrina chino-japonesa Zen, han adquirido en Europa 
un gran prestigio incluso entre occidentales no budistas, algunos de mane- 
ras de pensar tan divergentes como André Breton y el jesuíta español pa- 
dre José María Ruiz. 

La primera parte del libro de Mr. Allen presenta una exposición su- 
maria, pero clara y bastante completa de la doctrina de Gautama Buda, 
según el criterio Hinayana y una suerte de introducción histórica al Canon 
Pali, en la que, como buen occidental, al fin y al cabo, se preocupa con 
empeño por la cronología de los textos, lo cual le da ocasión para trazar 
los rasgos característicos que atribuye al budismo primitivo, y esbozar su 
historia desde el Nirvana del Buda, en 483 a. J. C., hasta la conquista mu- 
sulmana de la India, y establecer en su desenvolvimiento cuatro etapas, a 
saber: ascética, monástica, sectaria y popular. La segunda parte es una 
selección de textos del Canon Pali. 

En su investigación sigue, poco más o menos, el criterio metodológico 
de los orientalistas —que, como es sabido, no siempre es concordante ni 
siempre invariable—. Su crítica se funda en datos lingúísticos y principal- 
mente en el cotejo de los textos, a base de las conclusiones históricas ge- 
nerales comúnmente admitidas. Por ejemplo, sobre la vida de Gautana 
Buda, acaba por resumir: “Lo que no cabe duda... es que una particular 
filosofía de la vida, de la que se desenvolvió la religión “Budismo”, fue pre- 
dicada en la India por una gran personalidad determinada; y que ésta era 
una personalidad superior al nivel ordinario de los hombres, aun de los 
santos.” 
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En la exposición de la doctrina, no hace falta repetir lo que es de cono- 


“ cimiento general (las Cuatro Verdades, el Octuple camino, el Karma, etc.). 


Sólo indicaremos los puntos más difíciles. A veces, la enseñanza del Buda 
se parece de un modo sorprendente, a primera vista, al agnosticismo occi- 
dental del siglo pasado, y no dejó de ser interpretado por algunos en este 
sentido. Pero es otra cosa. En todo caso, Mr. Allen quiere mostrarnos el 
Budismo “por dentro”, y esto presenta bastantes dificultades. 

Un punto difícil es ya la naturaleza del Buda. Para Mr. Allen, el co- 
nocido comúnmente como el príncipe Siddhartha, llamado Sakya Muni 
y después Gotana Buda, era un hombre como nosotros, hombre superior, 
pero hombre al fin, no un dios, ni un ser sobrenatural de orden semejante. 
Pero, en realidad, aquel hombre alcanzó un estado superior —que, sin duda, 
otros hombres como nosotros pueden alcanzar, ya que este es, precisamen- 
te, el fin de su enseñanza—, el estado de Buddha, esto es, el conocimiento 
supremo, el Nibbana (Nirvana), “ahora y aquí”, en esta vida. Mr. Allen 
no nos da mayores explicaciones; en alguna parte alude al Boddhisativa 
(el que va a ser Buda), pero este concepto lo tiene, más bien, como propio 
del budismo popular. Se habla comúnmente de los Budas anteriores a Go- 
tama Sakya Muni, pero este autor no se preocupa de ellos. Hay que reco- 
nocer que el Mahayana nos ofrece más claro asidero con la idea de Anitabba 
y de los Dhyani-Buddhas, que se manifiestan en este mundo de diversas 
mancras. 

El Nibbana es algo que ni el mismo Buda explicó claramente, porque, 
dice Mr. Allen, “las palabras no describen lo indescriptible”. No es el ani- 
quilamiento, como a veces se ha creído en Europa; es “cesación” de la ig- 
norancia, y por lo tanto, del dolor; “cesación” del devenir, que puede ser 
alcanzada “ahora y aquí” —ya Anagariña Dharmapala y el neobudismo 
nos habían dicho con insistencia que la doctrina del Buda se ocupa del 


- “ahora” y del “aquí”, no del pasado ni del futuro— en vida, como el Buda. 


. 


Mr. Allen distingue este Nibbana en vida —análogo al del jivanmukta (li- 


berado en vida) del hinduísmo— y el Pari-nibbana, que goza después de 


la muerte el que lo ha alcanzado, y que, por lo tanto, no vuelve al naci- 
miento, queda libre de la rueda de la vida. De todos modos, las palabras 
de Buda sobre este punto son siempre evasivas. Sin conocer la naturaleza 
de ese estado, no es fácil comprender la verdadera naturaleza del Buda. 
Él suele designarse a sí mismo con la palabra Tathagata: “uno que ha ve- 
nido”... 

: Lo que se suele llamar “reencarnación” se explica, en síntesis, así: Esta 
vida es esencialmente dolor, porque es cambio constante (anicoa); nada 
permanece, todo fluye eternamente; los resultados de nuestras acciones 
(kamma: este concepto, bajo la palabra sánscrita Karma, se ha hecho casi 
popular entre nosotros; en el sentido de retribución del bien o del mal que 
hacemos, puede decirse que es idea casi aceptada en Occidente) producen 
ciertas condiciones y tendencias (sankhara; ésta, en cambio, idea muy di- 
fícil de desentrañar) que nos traen de nuevo a la vida y nos encadenan a 
ella... Pero, ¿quién vuelve a la vida, quién reencarna? El hombre se com- 
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pone de cinco skandhas: forma, sensación, percepción, sankhara, concien- 
cia —parece que estamos en la psicología asociacionista—, pero no hay 

“yo” que les dé unidad, no hay alma. Un texto neobudista decía: “Los 
resultados de lo que un hombre es o hace durante su vida, no se dispersa. 
en varias corrientes separadas, sino que se concentra en la formación de 
un nuevo ser sensible, que recoge sus frutos.” Mr. Allen nos dice que lo 
que se reencarna no es nada material, sino que la vida es un proceso ininte- 
rrumpido, y pregunta: “But can it be said that (expressed in terms of “ti- 
me”) the particular process that is now Mr. A. Smaith of London, who was 
(during its previous lifetime known as) Mrs. A. Barrua of Calcutta, and 
will (in its next lifetime) be Miss A. Chekhov of Moscow, is any more a 
permanent entity than it can be said that Mr. A. Samith at the age of se- 
venty is the same person that he was as a youth of seventeen? Not only 
is every aton and particle of our physical body replace within each few 
years but also the mental side of us, our views, ambitions and prejudices, 
are equilly mutable.” 

De los cuatro grados de desenvolvimiento espiritual, el sotapanna vuel- 
ve a nacer siete o dos veces; el sakadagami, una sola vez; el anagami, ya. 
no vuelve, entra a su muerte en el Nibbana; el arahat, salvado por el Dham- 
ma (la doctrina de Buda) lo alcanza en esta vida; el Buddha lo ha alcanzado 
por su propio esfuerzo. No se nos dice que los que no vuelven se hayan 
extinguido totalmente, pero de su estado sólo se nos dicen estas palabras. 
del Buda: “Como una llama extinguida por el viento, ya no puede ser iden- 
tificada, así el tranquilo sabio que se ha liberado del nombre y la forma, 
ya no puede ser reconocido... Ninguna medida mide al que ha alcanzado el 
fin: ¿por qué medida es medido lo inmensurable ?” Sin embargo, el Nibbana. 
no es aniquilamiento. 

¿Podrán conseguir alguna vez estas ideas asentimiento general en Oc- 
cidente? El budismo no ha detenido la historia de los pueblos; ha incubado 
en la mitad del Asia un arte delicado y sorprendente, de maravillosa vera- 
cidad y fantasía; no ha paralizado sus fuerzas de resistencia, ni aun la. 
actitud combativa; no ha impedido que se adoptase la moderna civiliza- 
ción occidental, como hizo el Japón, espontáneamente. Sin embargo, hay 
que reconocer que contradice nuestro inquieto activismo, nuestra pasión 
por el cambio y por lo material y palpable. Nosotros no rehuiríamos la re- 
encarnación, si llegásemos a creer en ella. Sería, para nosotros, gozosa es- 
peranza... 

De todas maneras, sin necesidad de adherirse a ella, ni mucho menos, 
el conocimiento de la filosofía budista puede ser beneficioso para ampliar 
nuestro horizonte mental y penetrar en regiones del pensamiento por nos- 
otros inexploradas. Incluso muchas veces, tan importante como saber lo 
que otras razas han pensado, puede ser saber por qué han pensado así.—Vi- 
cente Risco. 
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El cantar de Roldán. Traducción del texto francés del siglo XII del manus- 
crito de Oxford por Martín de Riquer. Espasa-Calpe (Colección Aus- 
tral). Madrid, 1960. 


. He aquí un libro que viene a llenar un vacío muy grande: la traducción 
castellana de La Chanson de Roland, destinada al tipo de lector corriente, 
como lo suele ser el de la Colección Austral, cuyos familiares y beneméritos 
volúmenes están ya veinte años presentes en todo tipo de bibliotecas. Libro, 
por tanto, popular, asequible a todos, pero traducido por un gran espe- 
cialista. Destaquemos, antes que otra cosa, esta conjunción, que es sobre- 
manera importante. Hasta hoy, que sepamos, no contábamos más que con 
dos traducciones del cantar de gesta francés, hechas por no especialistas. 
La más antigua fue realizada por Benjamín Jarnés en 1926 para la colec- 
ción “Musas Lejanas” de la Revista de Occidente, reeditada después en 
1945 y 1948. La otra es muy reciente: ha aparecido en Zaragoza en 1959 ?. 

La primera respondía al espíritu de la colección en que se encajaba, muy 
de acuerdo con la amplia visión cultural de aquellos años, que se interesa- 
ba por el Decamerón negro o los cuentos egipcios, chinos, indios o mala- 
yos, (De literatura francesa medieval nos ofreció, con el Cantar, la leyenda 
de Guillermo de Orange y algunos fabliaux.) Obras de divulgación, preten- 
dían —y consiguieron— acercar al lector moderno temas remotos o exóti- 
cos, en forma de narraciones cuidadas y poéticas. Sin embargo, la traduc- 
ción que el gran novelista aragonés hizo de La Chanson de Roland, no fue 
totalmente fiel. Y esto sería lo de menos, en cuanto a la exigencia minimi- 
zada de la mera versión. Pero no sólo se traduce la letra, sino el ambiente. 
Y el del poema, tan tiránicamente feudal en algunos episodios centrales y 
tan copiosamente bélico en el resto, escapa en muchos lugares a la versión 
de Jarnés, a pesar de su corrección Jiteraria. 

La segunda traducción no merecería demasiado comentario, si no hu- 
biese, como los hay, alumnos de literatura francesa medieval, a los que es 
preciso alertar contra esta versión, por muchas razones técnicas que aquí 
no pueden ser tratadas en detalle. Sólo indicaremos que el autor ha preten- 
dido poner en verso castellano el poema francés y en vista de lo cual ha 
forzado el lenguaje hasta extremos inadmisibles ?. 

La traducción de Martín de Riquer es la primera hecha por un per- 
fecto conocedor de la materia. Ante las traducciones, acostumbramos a ser 
más exigentes con las de las obras clásicas, ya que en todos los tiempos y 
países, helenistas o latinistas, y, a veces, grandes poetas, han ensayado 


1 La canción de Roldán. Traducción del franciano al castellano por Marcelo 
Gaya y Delgado. 'Zaragoza, 1959. 

2 El autor asegura que escogió el vocabulario, adrede, arcaizante, pero 
emplea vocablos tales como “cascuno”, “mensage”, “trahición”, “Reyna”, “enhar- 
decido”, etc. 


a 
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Teproducir los versos heroicos o la prosa sabia de la Antigiiedad en el 
molde jugoso de la propia lengua. Pues exactamente igual debe suceder 
con las creaciones más modernas. Únicamente, la diferencia está en que el 
mundo medieval es menos conocido y familiar en toda su dimensión y por- 
menores, que el mundo clásico. Para captar la finura de la versión de Riquer 
al texto de Oxford es preciso haberse adentrado algo en la vida medieval, 
tan rica de matices como la otra, la clásica, a la que con más o menos pro- 
fundidad nos ha iniciado una educación habitual. 

El Cantar de Roldán es un cantar de gesta donde se habla de personajes 
muy humanos, cuyos móviles de acción se condensan, sobriamente, en pa- 
siones de todos los días: la fidelidad, la amistad, el heroísmo, la traición. 
Un artista supremo, que según este texto de Oxford, se llama Turoldo, ha 
narrado la aventura de un descalabro producido por una traición hija de 
celos y de ira, haciéndola seguir de una venganza militar y del castigo del 
traidor y los suyos. Y lo ha hecho con arreglo al arte intemporal de los 
grandes poetas, razón por la que hoy podemos seguir con interés creciente 
la hazaña de Roldán, desde que aparece, aureolado de fama y desdeñoso en 
la escena inolvidable de la elección del mensajero, hasta que muere en Ron- 
cesvalles. Pero, naturalmente, el poeta del siglo x1I se expresa con los re- 
cursos de su tiempo. Esta es la mayor dificultad para el traductor, que sin 
traicionar la maravillosa concisión de un estilo, ha de darnos en el lengua- 
je de hoy lo eterno junto con lo pasajero y evanescente, ligado en el texto 
a un mismo decasílabo o a una misma estrofa. Más aún: el relato tiene que 
servir a una técnica —la juglaresca— y el poeta se comunica con su pú- 
blico reiterando y variando las escenas, precipitando el “climax” de la ten- 
sión o retardando, con calculada maestría, esa misma ansiedad de los oídos 
y la imaginación de su auditorio. Todas estas complejidades están salva- 
das en la traducción de Riquer, que ha evitado los dos escollos, a nuestro 
juicio, más difíciles de superar de esta clase de trabajos: la modernización 
total y el excesivo color o tecnicismo de época al reflejar escenas y per- 
sonajes. 

No es posible recoger en esta breve reseña los detalles de la versión, para 
dar una idea de su valor. El texto de Oxford, a lo largo de sus tres mil y 
pico versos, tiene momentos desmayados, menos felices que otros —-los 
más— de enorme fuerza de emoción. Pues bien, en estos pasajes (entre otros, 
por ejemplo, la estrofa LXVI, el paso de los Pirineos), Riquer ha traducido 
con admirable justeza, mientras que en las frecuentes “estrofas similares”, 
ha procurado, sin desvirtuar el efecto rapsódico de la variatio, utilizar la 
riqueza sinonímica del castellano. Así, las breves estrofas que repiten los 
combates singulares a caballo, de una plasticidad cinematográfica en la 
Chanson, las ha vertido con cuidadosa fidelidad. También ha sabido emplear 
con tino todas las posibilidades del lenguaje militar al trasladar algunos 
episodios que requieren gran precisión para no confundir los hechos, al fin 
y al cabo una batalla planteada a un gran ejército. E igualmente hemos de 
subrayar el lenguaje exacto de los vínculos feudales, que el juglar ha que- 
rido que aparezcan muy patentes en los momentos decisivos en que Rol- 
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dán, todo desmesure, desoye el buen sentido de Oliveros y decide resistir 
en el campo de batalla la embestida de los sarracenos (estrofa LXXIX). 

Una de las cuestiones más delicadas al traducir La Chanson. de Roland, 
es la de los nombres de lugar, especialmente los de las tierras de España, 
hijos casi todos de la fantasía del poeta. Riquer ha evitado, con muy buen 
sentido, interpretarlos y acomodarlos a la geografía real *. Igualmente, con 
los nombres de personas, ha seguido el procedimiento de castellanizarlos. 
ligeramente, conservando aquellos nombres franceses que han.tomado carta 
- de naturaleza en nuestra literatura, empezando por el del héroe del poema. 

En resolución, tenemos ante nosotros una versión excelente, no sólo en 
conjunto, sino en detalles, que nos permite ponernos en contacto directo: 
con el texto de Oxford en toda la fuerza de su poesía épica, sin merma de 
su contenido y con todas las resonancias de grandeza y aventura que pro- 
voca la lectura de la gesta francesa en su primer monumento. 

El Cantar ha sido dividido en episodios expresivamente titulados y una 
“Nota preliminar”, muy concisa, ofrece al lector los datos resumidos de la 
crítica rolandiana en la hora actual, añadiéndose las necesarias indicaciones 
de ediciones críticas utilizadas y de versiones complementarias, que han auxi- . 
liado a Martín de Riquer en la consecución de su obra.—Andrés Soria. 


ESPINA, ANTONIO: Las mejores €s- 
cenas del teatro español e hispa- 

- noamericano. Selección, prólogo, 
notas, biografías y bibliografías 

- por... Madrid, Editorial Aguilar, 
1959; 1172 págs. 


mitivos y preclásicos, Clásicos, Neo-- 
clásicos, Románticos y neorromán- 
ticos, El realismo, Los modernos y, 
por último, Los actuales. Esto con 
respecto al teatro español. Mucho 
menor es la extensión concedida al 
hispanoamericano, anuncio, más 
bien, de otro volumen que se con- 
de escenas del teatro español es sagrará, exclusivamente, a la pro- 
obra de verdadero interés, de clara ducción dramática hispanoameri- 
utilidad. Además, la extensión con- cana. 

cedida —en este caso— al empeño Espina ha escrito un prólogo ge- 


La realización de una antología 


hace que este libro objeto de co- 
mentario ofrezca un panorama ex- 
presivo de la importancia y evolu- 
ción de nuestra literatura dramá- 
tica. 

Antonio Espina ha ordenado los 
materiales de la antología por él 
seleccionada en torno a los siguien- 
tes fundamentales apartados: Pri- 


neral y extensas notas informati- 
vas sobre la vida y obras de cada 
uno de los autores seleccionados. 
Al final del volumen aparecen una 
bibliografía de estudios sobre di- 
versos aspectos de la literatura 
dramática española, y dos índices 
alfabéticos —uno de autores y tí- 
tulos de obras, otro de títulos y 


3 Por ejemplo, ha traducido nombres como Balaguer, Valencia, Tudela, 
Toledo, pero ha. vertido Cordres, Córdoba, y no Cortes (como hizo Jarnés); 
Valterne, Valterna, y no Valtierra; Marbrise y Marbrose (v. 2641), 
Marbrise y Marbrose y no Menorca y Mallorca (Jarnés), etc. 
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obras— que facilitan el manejo de 
este libro. 

Es evidente que toda tarea de 
antología responde, inicialmente, a 
un criterio personal y, por tanto, 
respetable. Sin embargo, en la obra 
a que nos estamos refiriendo se no- 
tan ausencias que, a nuestro jui- 
cio, hubieran debido ser evitadas en 
cualquier caso. Así, por ejemplo, la 
del llamado Auto de los Reyes Ma- 
gos, primera muestra conocida de 
nuestra producción dramática, y la 
de Enrique Gaspar, autor cuya im- 
portancia en la evolución del tea- 
tro del siglo xIx —antecedente cla- 
ro de Benavente— ha sido defini- 
tivamente precisada por Daniel Po- 
yán en su tesis doctoral (publicada 
por edit. Gredos, Madrid, 1957), y 
la de don Miguel de Unamuno... 

En cuanto a los estudios que pre- 
ceden a cada uno de los escritores 
seleccionados permiten, en general, 
una visión precisa de sus persona- 
lidades, aunque en algunos casos 
se han deslizado errores o inexac- 
titudes. Así, al historiar los oríge- 
nes de nuestro teatro se trae a co- 
lación a Berceo y se dice de sus poe- 
mas “que aunque no son de estruc- 
tura propiamente dramática, pue- 
den representarse” (pág. 20). Tam- 
bién parece extraño que se escriba: 
“La crítica no ha podido establecer 
cuál es el más antiguo poema cas- 
tellano. La cuestión se debate en- 
tre el Poema del Cid, no represen- 
table, y el Misterio de los Reyes 
Magos...” (pág. 20). Tampoco es 
cierto que don Felipe Fernández 
Vallejo llamara la atención sobre 
esa última obra “a principios del 
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siglo xix” (pág. 20), sino, como es 
bien sabido, hacia 1785. En el espa- 
cio dedicado a Gómez Manrique (pá- 
ginas 24-25), no se recuerda para 
nada sus Lamentaciones fechas pa- 
ra Semana Santa, pieza esencial y 
que no puede ser olvidada en un 
panorama —por breve que sea— 
de nuestra literatura dramática me- 
dieval. 

A propósito de La Celestina apa- 
recen igualmente algunos errores. 
Así, decir: “Parece que La Celes- 
tina se imprimió el año 1492, el mis- 
mo de que termina la Reconquista 
con la toma de Granada y llegan 
a la desconocida América las cara= 
belas de Colón” (pág. 63). También 
cuando se afirma que “la segunda 
[edición], de 1501, de Sevilla, pre- 
senta la novedad, con respecto a la 
anterior, de haberse alargado el tex- 
to de dieciséis a veintiún actos” (pá- 
gina 61), ya que ello no ocurre en 
esa edición sino en la de 1502. Y 
se exagera, a nuestro juicio, el in- 
flujo de La Cárcel de Amor sobre 
la obra de Rojas... 

La bibliografía que, como indicá- 
bamos anteriormente, se reúne al 
final del volumen (págs. 1157-60) 
es muy incompleta y, sobre todo, 
anticuada y falta de criterio. 

Ahora bien, a pesar de estas ob- 
servaciones que hacen referencia a 
detalles corregibles en posteriores 
ediciones, la obra es interesante de 
concepción y puede prestar —pres- 
tará sin duda— muy útiles servi- 
cios a quienes la manejan. Since- 
ro elogio merece la edición realiza- 
da por Aguilar.—José Montero Pa- 
dilla. 


132 (412) Bibliografía 


1 
HISTORIA 


- LA HISTORIA CONTEMPORANEA EN ALGUNAS OBRAS RECIENTES 


Una de las fuentes más exactas e imprescindibles para los estudios his- 
tóricos contemporáneos es, sin duda alguna, la famosa “New. Cambridge. 
History”, que bajo la dirección de David Thomson, Master del Sidney Sussex 
College, de Cambridge, está realizando la publicación de una serie, cuyo 
total será de 24 volúmenes. Ya han aparecido el volumen 1 (The Renaissan- 
ce, 1493-1520), el II (The Reformation, 1520-1559), el VII (The Old Reg 
me, 1713-1763), el X (The Zenith of European Power, 1830-1870) y acaba 
de publicarse el volumen XII, The Era of Violence (1898-1901-1945) ?. 

Se trata de la primera mitad del siglo xx, y el título, La era de la vio- 
lencia, ha sido elegido con gran acierto: guerras, revoluciones, cambios san- 
grientos de regímenes políticos, luchas de partidos sin piedad, forman todo 
un panorama de violencia brutal. Siguiendo el plan general de los distintos 
volúmenes de la famosa Cambridge History, cada capítulo ha sido escrito 
por un especialista. Estos capítulos son los siguientes: 

Capítulo 1: Introducción: La era de la violencia, por David Thomson; 
capítulo II: Mapa económico del mundo: población, comercio e industria, 
por G. C. Allen; capítulo 111: La transformación de la vida social, por Da- 
vid Thomson; capítulo IV: Instituciones políticas europeas, por Sir Ro- 
bert Ensor; capítulo V: Ciencia y tecnología, por Douglas McKie; capítu- 
lo VI: Literatura, Filosofía y pensamiento religioso, por el Rvdo. W. E. 
Matthews; capítulo VII: Los Estados Unidos de América, por D. W. Bro- 
gan; capítulo VIII: Hispanoamérica, 1899-1949, por J. H. Parry; capítu- 
lo IX: La política occidental en Asia y el Norte de Africa, de 1900 a 1945, 
por los profesores Bernard Lewis, C. M. Philips y D. G. E. Hall; capítulo X: 
Fuerzas armadas y el arte de la guerra, por el almirante Sir G. J. A. Miles, 
el mariscal Earl Wavell y el mariscal Sir Arthur Longmore; capítulo XI: 
Relaciones internacionales, 1900-1912, por J. P. T. Bury; capítulo XII: Las 
vísperas de la guerra de 1914, por J. M. K. Vyvyan; capítulo XIII: La gue- 
rra de 1914-18, por C. T. Atkinson; capítulo XIV: La revolución rusa, por 
Isaac Deutscher; capítulo XV: El Pacífico en la primera guerra mundial 
. y el sureste asiático, por J. W. Davidson. 

Este índice habla por sí mismo, mostrando el gran interés de esta obra; 
es difícil, y muchas veces imposible, reunir una documentación adecuada 
y exacta sobre los acontecimientos contemporáneos. Los trabajos de los 
especialistas de esta New Combridge History han sabido resumir perfecta- 
mente los grandes problemas históricos modernos en una síntesis precisa 
y clara; la exposición de los motivos y el desarrollo de la primera guerra 
mundial forman un trabajo histórico excelente. Un amplio índice de nom- 

1 The New Cambridge Modern History, vol. XII: The era of violence. Edi- 
ted by David Thomson. Cambridge, University Press, 1960; 602 págs. 
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bres y materias completa la obra; sin embargo, la bibliografía es escasa, 
porque los artículos de los distintos autores están considerados como estu- 
diós históricos en sí, y nc están orientados en sentido pedagógico. 

Para completar estos estudios hay que señalar también la obra, muy 
interesante, de Heinrich Gerlach, sobre un episodio capital de la segunda 
guerra mundial: el de la derrota del ejército alemán ante Stalingrado ?. 
Heinrich Gerlach nació en Kónisberg en el año 1908. Estudió en el Wilhelms 
Gymnasium, graduándose en Filología, y siendo profesor de latín, alemán 
y francés en distintos centros de enseñanza media. La existencia burguesa 
del profesor Berlach se vio bruscamente interrumpida por el estallido de la 
última contienda mundial. Incorporado al ejército alemán, hizo la guerra 
como suboficial en Polonia, como teniente en Francia y Yugoslavia y, final- 
mente, ascendido ya a comandante, actuó como oficial en un cuerpo del ejér- 
cito acorazado del frente ruso. El 30 de enero de 1943, herido gravemente 
en un ojo, cayó prisionero de las tropas soviéticas en la “bolsa” de Stalin- 
grado, después de haber vivido desde el primero al último día la terrible 
batalla donde sucumbió el ejército de von Paulus. 

Durante su cautiverio, Gerlach escribió El ejército raibienada: cuyo 
manuscrito —bien escondido en su mochila— le siguió a los distintos cam- 
pos de concentración donde estuvo internado. En diciembre de 1949, el ma- 
nuscrito tan cuidadosamente conservado, fue confiscado por la MVD, fra- 
casando el generoso intento de un amigo del autor de introducirlo en Ale- 
mania, en una copia escrita en caracteres tan minúsculos, que solamente 
ocupaba veinte páginas de un cuaderno, y Gerlach fue trasladado a la 
cárcel Krasnaja Petschanka, de Moscú, siendo puesto en libertad en 1950, 
regresando a su patria, donde gracias a un tratamiento por hipnosis, pudo 
reconstruir parcialmente el texto de la primera redacción, pero necesitando, 
de todos modos, cinco años (de 1951 a 1955) para que pudiera obtener la 
reconstitución fiel y total de su obra. El ejército traicionado es un impre- 
sionante documento que nos narra Stalingrado tal como fue. Gerlach pre- 
senta de nuevo aquel episodio decisivo y tremendo de la última guerra, con 
el gran valor que le presta su condición de testimonio vivido. Es la novela 
de los hombres que estuvieron en Stalingrado, un libro humano basado en 
una historia inhumana. Por lo que se refiere a la estructuración temporal 
y la localización de los hechos, así como a su conexión con los diversos 
destinos individuales, se ha precedido de acuerdo con las exigencias de una 
narración novelada. Por ello es ocioso buscar nombres reales detrás de los 
nombres y figuras de esta historia, excepto, naturalmente, si esos nombres 
pertenecen ya por sí mismos a la Historia. Nombres y figuras han sido li- 
bremente inventados. 

Pero este aspecto novelesco no anula de modo alguno el aspecto docu- 
mental de este extraordinario testimonio humano de uno de los momentos 
más trágicos de la historia alemana durante la segunda guerra mundial. 
Ayuda a comprender perfectamente el estado de espíritu de Alemania des- 


2 .GERLACH, Heinrich: El ejército traicionado. Stalingrado, 1942-1943. Bar- 
«celona, Editorial Noguer, 1960; 553 págs. 
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pués de la guerra y la política del Gobierno federal de Bonn, de acuerdo 
con la opinión pública alemana contemporánea. : 

Otro aspecto de la historia contemporánea se trata en las M emorias de 
Sir Anthony Eden, que acaban de publicarse *. Sir Anthony Eden ha sido 
uno de los personajes más destacados de la política mundial durante la 
primera mitad del siglo. Pocos tan autorizados como él para escribir, a 
base de sus recuerdos y de su excelente documentación, la historia polí- 
tica y diplomática de aquellos años. Con un estilo escueto, e inteligente, 
Eden analiza sus hechos más sobresalientes, las causas que los motivaron 
y las enseñanzas que se derivan de los mismos. Por todo ello son estas 
Memorias un documento histórico muy importante, y a la vez un auténtico 
testamento político. 

“Este libro —ha dicho Sir Anthony Eden refiriéndose a sus Memorias— 
no es ni una disculpa ni una recriminación.” Nos ofrece los recuerdos y ex- 
periencias políticas del autor durante los años 1951 a 1957, período que 
abarca su actuación como ministro de Asuntos Exteriores y como primer 
ministro. En realidad estas Memorias —que abarcarán dos volúmenes— 
van desde 1931 hasta nuestros días. Si el autor anticipa la publicación del 
segundo volumen, rompiendo el orden cronológico, es porque considera que 
lo sucedido durante los años “cincuenta” es una repetición de lo acaecido 
en los años “treinta”, y encierra, por tanto, una lección política cuya di- 
fusión no puede ser aplazada. 

El autor afirma: “Los años en que me correspondió la responsabili- 
dad de guiar la política exterior de mi país pueden dividirse en dos perío- 
dos. El primero corresponde a los años de 1935 a 1945, con un interva- 
lo de dieciocho meses, desde febrero de 1938 a principios del otoño del 
año siguiente, debido a mi dimisión cuando formaba parte del Gobierno 
de Mr. Chamberlain. Volví a figurar en el Gobierno en compañía de Mr. Chur- 
chill, al estallar la guerra el 3 de septiembre, y de nuevo llegué a ser mi- 
nistro de Asuntos Exteriores a fines de 1940.” 

“El segundo período comprende desde el otoño de 1951 hasta enero 
de 1957, todo ese tiempo en el que fui ministro de Asuntos Erteriores o 
primer ministro. Este volumen se refiere a ese segundo período, pero la 
política que propugné y seguí en él se basa en mis experiencias anteriores. 
Al ponerla en práctica, estuve de vez en cuando en contradicción con otras 
opiniones sustentadas, en mi país o en los países aliados, lo que para mí 
ha sido motivo de pesadumbre... He tenido que pasar una gran parte de 
mi vida dirigiendo y llevando a cabo la política exterior, y creo que debo 
relatar los acontecimientos tal como se me presentaron. Las reflexiones y 
decisiones que registro en este volumen son las que me hice entonces y en 
realidad adopté. Espero que esta relación de mis razonamientos y de las 
experiencias por que tuve que pasar, pueda ser útil para los demás.” 

Este volumen está dividido en tres partes. La primera refiere la actua- 
ción de Mr. Eden como secretario del Foreing Office, en el Gabinete de 


3 EDEN, Sir Antony: Memorias. 1945-1917. Barcelona, Editorial Noguer, 1960; 
759 págs. 
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'Churchill. La segunda comprende su gestión como primer ministro, hasta 
la crisis de Suez. La tercera y última parte, se concreta a esta crisis, de la 
que facilita una importantísima información, y concluye con la dimisión y 
retirada de la vida política en el año 1957. 

El valor documental de estas Memorias históricas es evidente. Mr. Eden 
dice que: “el material de que me he servido consiste en las notas persona- 
les que frecuentemente escribí a sir Wiston Churchill cuando él era primer 
ministro y yo ministro de Asuntos Exteriores, o a mis colegas cuando 
<ocupé el cargo de primer ministro. Otra fuente utilizada han sido las notas 
dictadas para ser enviadas en forma de mensajes a Londres, cuando des- 
empeñé alguna misión en el extranjero, o bien las dirigidas a nuestras 
Embajadas o estadistas de otros países. Otra fuente también la han cons- 
tituído las notas ocasionales escritas en el momento y destinadas a servir 
de base para una relación más completa cuando se presentara la oportuni- 
dad. Contienen todas las ideas que entonces inspiraron las acciones que se 
llevaron a cabo... Considero que mi relato puede ser útil, porque aunque la 
pauta de la política mundial pueda variar y presentarse con perspectivas 
unas veces más suaves y otras más amenazadoras, no hay nada que haga 
cambiar la necesidad que experimentan los hombres de consultar a aquellos 
que han figurado en la interminable aventura.” 

Este libro nos permite comprender un poco mejor la política, a veces 
tan extraña, de la Gran Bretaña y, sobre todo, la aventura del Canal de | 
Suez en 1956, algunos de cuyos aspectos estaban todavía cubiertos por el 
misterio. Un índice onomástico completa esta obra que tiene gran valor 
como documento en la historia contemporánea.—Juan Roger. 


GARCÍA GALLO, ALFONSO: Las Bulas de Alejandro VI y el ordenamiento ju- 
rídico de la expansión portuguesa y castellana en Africa e Indias. Ma- 
drid, Instituto Nacional de Estudios Jurídicos. Anuario de Historia del 
Derecho Español, 1958; 369 págs. 


El profesor García Gallo conoce a fondo la bibliografía y ha valorado 
«exactamente el estado actual de la cuestión. Huyendo de toda polémica, con- 
fiesa que ha procurado atenerse estrictamente a los hechos ciertos com- 
probados, tratando de contrastarlos, exponiendo por separado las hipóte- 
sis que tratan de explicarlos. El libro es de gran interés para historiado- 
res, juristas y teólogos. 

La primera parte se refiere a la historia de las Bulas referentes a los 
descubrimientos. Empezando por la expansión castellana y portuguesa en 
África, estudia las Bulas de Benedicto XII, Martín V, Eugenio IV, Nico- 
lás V y Calixto III. Va desentrañando su contenido y la significación po- 
lítica en aquel momento. Así es como el autor entra con seguridad en la 
polémica entre los reyes de Castilla y los reyes de Portugal sobre el se- 
ñorío de las Islas Canarias, que culmina en las Capitulaciones de Altacobas 
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de 1479 entre Alfonso V y los Reyes Católicos de España, que después son: 
sancionadas por la Bula Aeterni Regis (1481) de Sixto IV. E 

Sobre la narración escueta de los hechos plenamente probldos ini- 
cia la discusión de las Bulas alejandrinas de 1493 pedidas por los Reyes. 
Católicos. Es la segunda parte del libro. Después de criticar las hipótesis 
elaboradas por Vander Linder, Giménez Fernández, Gosttchalk, Staedler: 
y Ballesteros, ha intentado reconstruir el proceso de gestación y otorga-- 
miento de las Bulas. 

- Las conclusiones son importantes y nuevas hasta cierto punto: la tra- 
mitación y despacho de las Bulas no se hizo con precipitación; que la Inter: 
Caetera del 3 tuvo a la vista para su redacción la Inter Caetera del 4, la. 
Eximiae Devotionis y la Dudum siquidem; que si aquellas tres primeras: 
Bulas presentan entre sí diferencias, éstas no suponen una contradicción que 
las haga incompatibles entre sí; es decir, que lo mismo puede pensarse en. 
una ampliación progresiva de la concesión, que en tres formulaciones dis- 
tintas, pero simultáneas de las mismas. Cabe pensar en una concesión si- 
multánea y un despacho sucesivo (pág. 128). No es absurdo o arbitrario 
admitir que las tres Bulas, pese a sus coincidencias, pudieron ser concedi-- 
das simultáneamente respondiendo a un cierto propósito, asignando a cada. 
una de ellas una determinada finalidad. Esta nueva hipótesis constituye,. 
sin duda, una de las aportaciones más valiosas al estudio de un problema 
tan confuso por la falta de documentación y de datos auténticos. 

Accediendo, por tanto, a los deseos de los Reyes Católicos, Alejandro VI 
concedió las tres Bulas. Éstas se concedieron simultáneamente, aunque dan- 
do a cada una de ellas una fecha más tardía, para que la demarcación pre-. 
supusiese lógicamente una igualdad de títulos y derechos entre castellanos 
y portugueses. La primera Bula Inter Caetera, de la donación, se redactó: 
teniendo a la vista la Bula Romanus Pontifex de Martín V, de la que pre- 
tendía ser un paralelo, aunque con las naturales diferencias. La segunda. 
Bula castellana Eximiae Devotionis, sobre la concesión de privilegios, es 
paralela de Bula Inter Caetera de Calixto IM. La razón de conceder esta 
Bula era la de equiparar en esto a los reyes portugueses y a los castellanos. 
Cuando Fernando e Isabel de Castilla y Juan 11 de Portugal tenían los mis- 
mos derechos, era cuando lógicamente se podía y convenía delimitar la 
zona de navegación en el Atlántico (Bula Inter Caetera de demarcación), 
como había hecho Sixto IV en la Bula Aeterni Regis. Para aclarar la prime- 
ra línea de demarcación fue solicitada la Bula Dudum siquidem (segunda 
línea de demarcación) que reforzó extraordinariamente la posición de los: 
Reyes Católicos y debilitó, por el contrario, la de Juan II. 

¿Cómo valorar este ordenamiento jurídico de la expansión hispanoportu- 
guesa? Las conclusiones de esta tercera parte merecen especial atención. 
La intervención de Alejandro VI en el problema de las Indias no fue espon- 
tánea, sino provocada, a requirimiento de los Reyes Católicos. La interven- 
ción de los papas en los descubrimientos y conquistas no se consideró siem- 
pre necesaria o imprescindible y, en consecuencia, no se dió en muchos 
casos. 


El descubrimiento con animus misional y toma de posesión u ocupación 
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era título bastante para que los príncipes cristianos adquirieran el dominio” 
sobre los infieles no sometidos a otro príncipe cristiano. Este hecho se exten- 
día, tratándose de las islas, a todas las que formaban el mismo archipié-- 
lago. Pero en todo caso cualquiera que fuera el alcance que al descubri- 
miento pudiera darse, era evidente que no podía extender sus efectos a 
cualquiera otra tierra o isla que no formase unidad con las descubiertas. 

Para legitimar el dominio de las tierras descubiertas no era necesario ' 
su reconocimiento o concesión por el papa, aunque sin duda una Bula que 
así lo declarase constituía un título que hacía innecesaria la prueba de do-- 
minio. Sin embargo, era necesaria la concesión papal para la adquisición 
de derechos sobre tierras aún no descubiertas. Excluía además a otros prín- 
cipes cristianos de toda intervención —navegación y comercio— en las 
partes concedidas por el papa, descubiertas o por descubrir. La concesión. 
pontificia fortalecía y ampliaba los derechos de los príncipes cristianos so- 
bre los infieles. 

Al actuar el papa en virtud de su potestad apostólica no lo hace como 
árbitro, sino con poder propio. El alcance de esta potestad apostólica sobre: 
los infieles podía estar condicionada por la doctrina del Hostiense que era 
seguida por los juristas y encontró amplia difusión en el siglo xv. Podía. 
derivarse de la teoría omni-insular basada en la donatio Constantini. Pero 
la potestad apostólica en cuya virtud los papas intervinieron en los doscu- 
brimientos y conquistas de los castellanos y portugueses, tal como aparece 
en las Bulas, no supone ni un dominio del papa sobre todo el mundo, ni so- 
bre las islas, ni sobre los infieles, tal como los tratadistas o la política pon- 
tificia lo configuraron (pág. 210). 

¿En virtud de qué principios concedieron entonces derecho tan exclu- 
sivo sobre las Indias? ¿Bastaba la facultad canónica de dispensar sólo a 
unos reyes de la prohibición de navegar y comerciar en determinadas par- 
tes y de mantener la prohibición para los demás a partir de un cierto punto ? 
¿Suponía la facultad pontificia de disponer de los pueblos contrarios al 
cristianismo? ¿La necesidad de mantener la paz entre príncipes cristianos 
suponía entonces un poder político universal? El autor no ha sido suficien- 
temente claro al determinar la potestad apostólica de que hablan las Bulas. 

A través de una minuciosa crítica de textos y su valoración histórica 
rechaza la teoría de la infeudación de Vander Linden, Giménez Fernández 
y Staedler. Atendiendo a las palabras y al significado que tenían en su tiem- 
po, determina la naturaleza del dominio que, según las Bulas, ejercían los 
Reyes Católicos como cosa propia y, como sus otros señoríos, a perpetui- 
dad. Se les concedía pleno dominio político. 

La Bula de la demarcación no hace, como tantas veces se ha repetido, 
una partición o división del Océano o del mundo. Al fijar la raya, la Bula 
no divide, sino que marca o delimita el señorío de las Indias. La solución 
al problema de la interferencia entre la expansión portuguesa y castellana 
se encuentra también por una doble vía: por el acuerdo directo de los reyes 
interesados y por decisión pontificia que lo sancionaba. ; 

La obra queda completa con 23 apéndices que reproducen los textos que 
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son objeto inmediato de este estudio. Obra seria y de gran interés para el 
jurista que quiera conocer uno de los textos más citados y no siempre bien 
interpretados. —Luciano Pereña Vicente. 


¡EGAÑA, ANTONIO DE, S. 1.:La teoría 
del Regio Vicariato Español en 
Indias. Analecta Gregoriana. Cu- 
ra Pontificiae Universitatis Gre- 
gorianae edita, vol. XCV. Series 
Facultatis Historiae Ecclesiasti- 
cae, sectio B (n. 17). Apud Aedes 
Universitatis Gregorianae. Ro- 
mae, 1958. XXVIII + 315 pági- 
nas + 8 págs. s. n. (23,5 X 16). 


Sobre el tema, y en su alrededor, 
«existe una numerosa bibliografía, 
pero pese a las numerosas contri- 
buciones, entre las que destacan los 
trabajos de Lecler, Giménez Fer- 
nández y el padre Leturia, no exis- 
tía hasta ahora, desde el terreno 
histórico, un tratamiento sistemá- 
tico del problema. + 

Dentro de la historia de las Mi- 
siones católicas, los tratadistas sue- 
len distinguir cuatro períodos: 
a) primera expansión de la Iglesia 
bajo el Imperio romano; b) des- 
arrollo durante el Medioevo; c) el 
momento de los Patronatos (expan- 
sión misionera bajo España y Por- 
tugal), y d) la empresa misionera 
bajo la dirección de la Congrega- 
ción de Propaganda Fide. 

El sistema patronal se caracte- 
riza porque las coronas portugue- 
sa y española asumen la dirección 


del movimiento misional en las tie- 


rras coloniales, desde los descubri- 
mientos a la emancipación ultra- 
“marina, coexistiendo en el último 
momento con la Congregación. 


Dentro de este período, en Espa- 


ña, se suelen distinguir tres perío- 
dos que vienen a coincidir aproxi- 
madamente con los siglos XVI, XVI 
y xvni: el Patronato, el Regio Vi- 
cariato y las Regalías Mayestáti- 
cas, utilizando las denominaciones 
de nuestro querido maestro, el pro- 
fesor Giménez Fernández, de la uni- 
versidad de Sevilla. 

El padre Egaña centra la teoría 
vicarial en el siglo XVII, pero estu- 
dia su formación desde las bulas 
de 1493, que concedieron faculta- 
des suprapatronales a los reyes es- 
pañoles (cap. 1). La teoría se for- . 
ma en virtud de la interpretación 
que la Corona da a las bulas pa- 
pales (cap. 11) y del esfuerzo teo- 
lógico de un grupo de frailes mi- 
sioneros de Indias, que ven que 
aquello excede al Patronato y tra- 
tan de hallar una legitimidad a la 
situación (cap. II). Más tarde, el 
vicarialismo recibe su sistematiza- 
ción con Solórzano Pereira, en su: 
De Indiarum Iure, de 1629 (capí- 
tulo IV). En Roma censuran la obra 
de Solórzano, pero en España si- 
gue la teoría en pleno desarrollo 
doctrinal y práctico (cap. V). Cuan- 
do la congregación de Propaganda 
Fide se funda en 1622, se registra 
un momento de tensión entre ésta 
y el vicarialismo español, y un con- 
siguiente y recíproco proceso de 
adaptación (cap. VI). Finalmente, 
en pleno período de regalismo, se 
asiste a las últimas derivaciones del 
vicarialismo en el XVII y XIX (pri- 
mera declaración oficial con Car- 
los UT en 1765). Uno de los fenó- 
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'menos más interesantes de este mo- 
mento es el paso del Patronato In- 
diano al Patronato Peninsular, en 
torno al Concordato de 1753 (capí- 
tulos VII y VINO). 

La importante obra del padre 
Egaña está concienzudamente ela- 
borada sobre una cuidada y abun- 
dante bibliografía y sobre una am- 
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plia base documental. Se han uti- 
lizado archivos romanos y españo- 
les. En la objetividad lograda en 
el libro se advierte el científico y 
logrado empeño de ver el asunto 
por sus dos caras. Este esfuerzo 
es tanto más meritorio cuanto que 
se trata de un tema de singular de- 
licadeza.—José Muñoz Pérez. 


EL PRECIO DE LA LIBERTAD 


Es verdad que nunca conoceremos toda la Historia, ni aun la de nuestro 
propio país y la de aquellos que con él se relacionan, de una manera exhaus- 
tiva. Pero no menos cierto es que debemos tender a rellenar las lagunas 
que forman el desequilibrado relieve de nuestros conocimientos, al margen 
de un preconcebido especialismo digno siempre de encomio. Porque puede 
ocurrir que estemos documentadísimos en el período asturiano de la mo- 
narquía leonesa y mostremos ignorancia en la historia económico-adminis- 
trativa de los Austrias, pongo por ejemplo. En estos frecuentes desniveles 
influye la libertad y variedad feliz de nuestros gustos, que ciertamente no 
hemos de reprimir, pero también las inclinaciones y tendencias de los his- 
toriadores que se han volcado sobre determinadas épocas, sobre un aconte- 
cer especial o sobre tal figura, y han abandonado, en cambio, la investiga- 
ción primero y la exposición después de otros períodos, hechos y persona- 
lidades. 

Algo de esto ocurre con la historia de la independencia de nuestras co- 
lonias americanas, historia interesantísima para nosotros y de la que se ha 
escrito en nuestro país muy poco que merezca la pena, tal vez por razones 
políticas, tal vez por el relativamente admisible sentido patriótico de nues- 
tros autores, poco propensos a historiar unos hechos que no fueron preci- 
samente gloriosos para España y que abundaron en errores y fracasos. Mo- 
tivos semejantes han podido ser la causa de que no se tradujesen algunas 
Obras extranjeras, verdaderamente capitales, aunque no totalmente acep- 
tables, sobre el tema de la emancipación. Sin embargo, la objetividad de 
la Historia nos pide conocer éste como otros de sus capítulos, y su podero- 
so sentido didáctico nos obliga a profundizar y meditar en los fallos. 

Después de todo esto, justo es que aplaudamos la aparición de una obra 
como Los libertadores, de Jean Descola *, que la Editorial “Juventud”, con 
gran acierto, ha incorporado a su repertorio, y que será desde ahora un 
libro indispensable para conocer a fondo el movimiento de independencia 
americano, desde sus causas más remotas, hasta el logro de sus objetivos 
con toda la pléyade de consecuencias. 


1 DESCOLA, Jean: Los libertadores. Traducción de Consuelo Berges. Barce- 
lona, Editorial “Juventud”, 1960; 406 págs. 
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El ilustre historiador francés que, a la vez, es un gran estilista, capaz 
de dar a sus relatos un aire noveleseo sumamente atrayente, sin faltar a la 
verdad ni hacer concesiones a la fantasía, es autor también de Los conquis- 
tadores del Imperio español, de la que este libro que hoy comentamos viene 
a ser una continuación. En esta obra, como en aquélla, siguiendo el más. 
actual criterio historiográfico, no se limita Descola a relatar los hechos, 
sino que busca sus causas, incluso en el terreno íntimo de personalidad y 
el carácter, cuando se trata de interpretar una decisión personal. 

“El milagro de la longevidad del Imperio español —dice— se debe más 
a las virtudes de sus fundadores y de sus mantenedores, a la eficacia armó- 
nica de un sistema colonial basado en una singular mezcla de autoridad 
implacable y de tolerancia, de ordenación minuciosa y de improvisación: 
locales.” A medida que este sistema se fue dislocando, se iba preparando 
la independencia a la que vendrían a colaborar decisivamente otras circuns- 
tancias externas. Más que ninguna, la Revolución francesa, con todas sus. 
secuencias, entre ellas Napoleón, modelo —admirado u odiado— de toda 
esa legión de caudillos —los libertadores— de “vidas azarosas, casi legen- 
darias, alternativamente tejidas de turbulencias, amoríos, victorias milita- 
res, traiciones, pactos, sueños...”; y de manera especialísi:-2 la intervención 
francesa en España. 

Descola divide su obra en cuatro partes que corresponden a la “liber- 
tad prometida”, es decir, la que se albergaba en el derecho español, mara- 
villoso, y en los deseos de los altos gobernantes, pero no en los hechos 
reales de caciques, privilegiados, encomendaderos y fanáticos; “la libertad 
jurada”, que corresponde a la época de los precursores; la “libertad con- 
quistada”, que es la victoria sobre España, y por último, “la libertad des- 
cuartizada” —tal vez la mejor del libro—, que está. formada por el relato: 
sangriento y vergonzoso del período postrevolucionario, cuando se puso 
de relieve la falta de unidad, lealtad, igualdad e incluso de la libertad mis- 
ma, porque faltaban los hombres capaces de gobernar ese mundo nuevo y 
energúmeno. 

El plan de estas partes es diferente. Así, en los primeros capítulos, 
correspondientes a la dominación española, se limita a analizar aspectos: 
y países —la Araucania indómita, las reducciones del Paraguay—, en las 
que puede rastrearse un precedente de la emancipación; la segunda y la 
tercera son auténticos estudios biográficos de Miranda, el precursor, y de 
Bolívar, el libertador. Dos figuras extraordinarias con grandes virtudes y 
grandes defectos; por lo mismo, muy humanas. El destacar en la manera 
en que lo hace la figura de Francisco de Miranda, el soñador, el utópico, que 
fue traicionado precisamente por Bolívar, puede parecer desmesurado; sin 
embargo, más bien debe considerarse como un acierto, tanto por la impor- 
tancia que tiene en la génesis de la revolución, como por el hecho de que 
casi siempre se ha prescindido de él al hacer la historia de América. Fi- 
nalmente, la última parte es una fabulosa galería de caudillos americanos, 
desde Hidalgo y Morelos, los curas libertarios de Méjico, hasta Maximilia- 
no, el. bueno, desafortunado e inepto emperador de opereta, que marca la 
última intervención europea en el continente americaho, pasando por San 
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Martín, Artigas, Melgarejo, Sucre, Páez, O' Higgins, Louverture, Toussens, 
Juárez y Porfirio Díaz. Una serie de hombres que por su comportamiento 
O por su fracaso infunden al relato un inevitable escepticismo: una gran 
batalla para conseguir la libertad, y la libertad —“descuartizada”— era, 
muchas veces, peor que la falta de ella. 

El libro está escrito con objetividad; prueba de ello es que, a pesar de 
las ideas liberales del autor, que no trata de ocultar, su juicio acerca de 
los que propugnaban y combatían por esas ideas es, en ocasiones, bastante 
duro. La obra de España, sin resentimientos ni apasionamientos, está bien 
juzgada, aunque quizá de una-manera incompleta. 

Jean Descola, parisino, educado en la Sorbona, premiado varias veces 
por la Academia Francesa, muestra en este libro su habilidad de narrador 
y su seriedad concienzuda de autor histórico.—A. Fernández Pombo. 


LA ESPAÑA DE LOS TRISTES DESTINOS 


Si Shakespeare en su Enrique VII apellidó “la de los tristes destinos” a 
. Isabel de York, bien puede—y con harta más razón—aplicarse tal califica- 
tivo a la España de los últimos años del siglo xIx. Tristes, por no decir tris- 
tísimos, fueron, en efecto, sus destinos, más todavía desde que el 29 de di- 
ciembre de 1874 don Arsenio Martínez de Campos alzó su espada en Sa- 
gunto para proclamar la Monarquía de don Alfonso XII; la misma Monar- 
quía que, en frase de su mentor máximo don Antonio Cánovas del Castillo, 
venía a continuar lá historia de España. Frase exacta y plena de sentido en 
cuanto que fue ella segunda edición, corregida y aumentada, del Régimen 
que había sucumbido en el puente de Alcolea y del desbarajuste que duran- 
te seis años más fue signo caracterizador de nuestra vida política. 

Vienen estas reflexiones como traídas de la mano por la lectura del se- 
gundo volumen * de los que don Melchor Fernández Almagro ha dedicado a 
la historia política de la España contemporánea, el cual, en sus novecien- 
tas y pico de páginas abarca el período que, abierto el 25 de noviembre de 
1885 con la muerte de don Alfonso XII, se cierra el 17 de mayo de 1902 en 
el mismo momento en que don Alfonso XIII, al cumplir los dieciséis años 
previstos por la Constitución para la mayoría de edad, jura la Carta fun- 
damental del Régimen nacido en cierta madrugada levantina, a la sombra 
de algarrobos y de olivos. 

Tarea difícil la emprendida por el académico de la Historia y más toda- 
vía cuando quien se ocupe de la época de la Regencia no puede prescindir 
- »en manera alguna de la obra a este período consagrada cuarenta años hace 
por el duque de Maura, que quedará siempre como paradigma de historias 
críticas, sin olvidar, por otra parte, los cinco considerables volúmenes de- 


1 MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO: Historia política de la España contempo- 
ránea (Regencia de doña María Cristina de Austria durante la menor edad de su 
hijo don Alfonso XIII). Ediciones Pegaso. Madrid, 1959; 927 págs., XLIX ilustr. 
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dicados a la materia por don Juan Ortega y Rubio; estudios ambos que, 
justo es confesarlo, no pierden su valor aún después de ver la luz la Historia 
a que dedicamos estas líneas. 

Porque si la del duque de Maura se caracteriza por su ponderación en el 
juicio y su buen decir, ofrece la de Ortega y Rubio un cúmulo de datos in- 
apreciables, condiciones una y otra que quedan como diluídas y difumina- 
das en esta que nos ocupa, no obstante el buen deseo: de su autor, que ha 
querido, sin duda, más que hacer labor de investigación ofrecer un resumen 
merced al cual pueda el lector darse cuenta de lo que la Regencia fue y sig- 
nificó en los órdenes todos de la vida española. Con ello, pues, se hace inútil 
buscar informaciones inéditas o escasamente conocidas, como tampoco po- 
demos pretender encontrar un juicio crítico sobre conductas y actitudes de 
los hombres que entonces jugaron papel destacado. 

Con esto nada tiene de extraño que no obstante lo apretado del texto 
—y ya necesitaba serlo para meter en 721 páginas el relato de época tan 
llena de vicisitudes—, se dé valor a pequeños detalles para omitir hechos 
de decisivo alcance en la vida española de su tiempo como fueron la esci- 
sión integrista y la creación del movimiento llamado de “Unidad Católi- 
ca”, en que hubo de ser figura preeminente don Alejandro Pidal, el de las 
floridas barbas. 

Y a este respecto no estará de más advertir la corta ponderación en el 
calificar a don Ramón Nocedal como “de escasa capacidad para el mando y 
la organización”, o atribuirle el que su bello ideal era una monarquía teo- 
trática supeditada en su política a la Santa Sede. Escribir esto es no pene- 
trar en el sentido auténtico del Manifiesto de Burgos ?, pieza capital de nues- 
tra literatura política en el pasado siglo, y adjudicar a Nocedal y a los su- 
yos condición de retrógrados y oscurantistas, de lo cual, por fortuna, an- 
duvieron muy lejos. 

No aparecen, por el contrario, atisbos de la maniobra tramada por doña. 
María Cristina, de acuerdo con el cardenal Rampolla, para escindir el car- 
lismo, peligro máximo para unas Instituciones no suficientemente conso- 
lidades y cuya significación y alcance no valora bastante Fernández Alma- 
gro. Nada tiene ello de extraño, ya que, al parecer, su hilo conductor es la 
obra de Oyarzun, de escaso valor documental. 

Y sobre lo que la documentación representa o puede representar para 
escribir adecuadamente la historia del período de la Regencia, singularmen- 
te por lo que a Cuba y Filipinas hace, conviene resaltar en qué modo el 


2 Es curioso advertir que este Manifiesto fue preparado en un primer mo- 
mento para que lo firmase Carlos VII, sirviendo después para marcar una disi- 
dencia doctrinal con los criterios del Augusto Señor, al que se reprochaba tanto 
haber suscrito el llamado “Manifiesto de Morentín” (debido a la pluma de don 
Valentín Gómez) como su actitud de absolutismo frente. a la conducta de deter- 
minados órganos de prensa. La prueba es que su verdadero nombre no fue el de 
“Manifiesto de Burgos”, sino el de “Manifiesto de la Prensa tradicionalista”. En 
él se hace una exposición de la doctrina española y católica sobre los tres con-- 
ceptos, Dios Patria y Rey, del lema tradicionalista, 
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autor no ha utilizado el riquísimo acervo que se custdia en el Archivo Histó-- 
rico Militar, sin cuya utilización nada se podrá hacer en orden al esclareci-- 
miento de los factores internos que motivaron la pérdida de aquellos restos. 
de nuestro Imperio. 

Cierto es que al tema dedica Fernández Almagro una buena parte de su. 
obra, como por otra parte es lógico y justo que se haga en una historia del 
triste período de la Regencia de doña María Cristina de Austria, Mas, a lo 
que me ha sido dado advertir, tan sólo se han utilizado fuentes impresas, 
con la. excepción, punto menos que única, de ciertos apuntamientos de don. 
Antonio Maura, de positivo interés. 

Mas estos reparos, y otros que de una lectura atenta y detenida pudie- 
ran surgir y que de hecho surgen—siquiera aquí se omitan en obsequio a. 
la brevedad—, no quieren significar que la obra del ilustre académico—y 
por partida doble—sea inútil. Pues que de ella se desprenden varias leccio-- 
nes qeu conviene muy mucho que no caigan en saco roto, según vulgarmen- 

* te se dice. 

La primera y más importante es el significado del período que se histo-- 
ria. Cierto que era sabido que fue merecedor de los más acres calificativos, 
de los cuales sea quizá el más suave el de “vergonzoso”; Fernández Alma-- 
gro, por su parte, no esquiva el aludir a no pocos hechos y conductas que: 
ponen de relieve la primacía que el interés político y a las veces puramente 
personal ejercía en detrimento del interés público y nacional. Como también 
la clara confesión de que las instituciones no estaban bastantemente con-- 
solidades, aunque sí se aclamase a la Regente y a su hijo donde quiera que: 
se presentasen. 

- Hubiera sido complemento adecuado de cuanto a esta señora se dice, el 
mostrar en qué modo la política religiosa de la Regencia fue opuesta al 
sentir común de los españoles y cómo doña María Cristina trató de hacer- 
compatibles sus creencias católicas con el hecho de entregarse atada de pies. 
y manos a Sagasta, antiguo Gran Maestre de la Masonería, o con el de nom- 
brar jefe de su Cuarto militar al general Blanco, masón conspicuo, cuya 
conducta en Cuba y Filipinas no hubo de ser suficientemente clara y limpia. 
de sospecha. ; 

Escribe Almagro de “democratización de la Monarquía”, porque en el. 
Régimen de Sagunto se introdujo el sufragio universal y otras “conquis-- 
tas” de la democracia; pero no fue menester que tales leyes se promulga-- 
sen para que la obra de Martínez Campos se viniese abajo al primer soplo- 
de la tormenta. El pecado original le venía de muy atrás: si no precisamen-- 
te de las Cortes de Cádiz, sí cuando menos del día en que Fernando VII había. 
pasado a mejor vida, comparando a España con un botella de cerveza cuyo 
tapón fuese su propia augusta persona. 

En suma: un libro que viene a incorporarse a los manuales, mejores o- 
peores, de historia de España, en el que nos encontramos ciertamente con. 
una buena ordenación de la materia, siquiera sea ella más externa que in- 
terna, lo que de todos modos representa un mérito que anotar en la cuenta. 
del autor. Y conste que los reparos que puedan hacérsele no le afectan a. 


» 
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él directamente tanto como a la escuela en que se formó y de cuyas direc» 
trices no hemos sabido librarno hasta ahora. 

Lástima que el señor Fernández Almagro no se haya decidido a darnos 
unos apéndices verdaderamente documentales que nos hubiesen permitido 

penetrar en los entresijos de la época historiada. En cuanto a los grabados, 
reproducidos muchos de ellos de publicaciones de su tiempo, ilustran, en el 
doble sentido de la palabra, al lector. 

Y terminemos esta reseña deseando que el tercer volumen de esta His- 
toria no se haga esperar tan largo lapso de tiempo y confiemos en que su 
calidad supere a la del que ha sido objeto de estas líneas, como es de esperar 
«dde quien, como el señor Fernández Almagro, conoce tan al pormenor el rei- 
nado, triste y amargo, de don Alfonso XII.—José Luis Santaló R. de Viguri. 
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